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    CAPÍTULO 1


     


     


    Sentado en un sillón de su dormitorio, en la penumbra, con una enorme cristalera tras él, desde la cual se podía ver el skyline de Nueva York, Owen sonreía con la frialdad de un depredador al ver a la espectacular mujer desnudarse lentamente frente a él.


    Era explosiva, alta, de pelo largo y ondulado.


    Las luces de la ciudad se reflejaban en su piel bronceada y esos labios rojos… podrían hacer perder el norte a cualquiera. Menos a él, claro.


    Era solo sexo. Así lo habían especificado cuando semanas atrás habían quedado por segunda vez, cuando ella volvió a aterrizar en la ciudad. Él tenía sus necesidades como cualquier otra persona del planeta, y tenía la suerte de que aquella mujer tuviera las mismas y quisiera exactamente lo mismo que él: Sexo sin compromiso.


    Podía notar su erección palpitar dentro de los pantalones, cuando la vio desatarse el precioso sujetador de encaje negro para dejar al descubierto los despampanantes pechos.


    Owen separó las piernas y se desabrochó el cinturón, y después el primer botón de sus pantalones. Su miembro le hacía presión y era de lo más incómodo.


    Contuvo la respiración cuando ella sonrió y sus ojos azules brillaron como si estuvieran cargados de electricidad.


    —¿Te gusta lo que ves? —ronroneó ella, al tiempo que se sentaba en la cama.


    Se quitó las bragas muy despacio y las hizo resbalar por sus muslos.


     Owen se puso en pie y se desnudó a una velocidad mucho más rápida que su amante.


    Se desanudó la corbata y se quitó la chaqueta. Luego se desabrochó poco a poco los botones de la camisa ante la mirada golosa de la chica, que no era capaz de apartar los ojos del enorme bulto que se le marcaba en el pantalón.


    —¿Todo eso es para mí?


    —Todo. —Sonrió con deleite.


    Cuando Owen se quitó la camisa, la mujer suspiró y se pasó la lengua por los labios, anticipando lo que vendría. Ante sus ojos, la polla del gentleman se endureciera más y más.


    —Quiero saborearte.


    Sin dejar de mirarla a los ojos, él se quitó el cinturón y, como si fuese un látigo, lo deslizó y lo tiró al suelo. Eso pareció excitarla. Le gustaba lo mismo que a él, hacerlo duro. Era un hombre de apetitos y se sentía satisfecho con los acuerdos que tenía con las mujeres que le gustaba tener en su cama. No había conocido a una con la que quisiera más de lo que él estaba dispuesto a dar. La mujer que tenía en frente no era la excepción.


    En el dormitorio del gentleman, no había espacio para los sentimientos, era algo que dejaba muy claro antes de que alguien decidiera meterse en su cama, o… apoyarse con las piernas abiertas contra el escritorio. No era novio de nadie, y nunca lo sería. No era un gentleman que llevara sopa de pollo a su pareja enferma, él era de follar duro y pagar taxis.


    —¿No querías saborearme?


    Ella asintió golosa y, sin apartar los ojos de su polla, caminó hacia él y se arrodilló.


    Owen pudo notar su aliento en su miembro erecto. Apretó los labios cuando ella empezó a lamerle el glande, trazando sensuales círculos con la punta de la lengua. Luego se la introdujo en la boca y succionó con suavidad, hasta que la polla se deslizó hasta el fondo. Ya en su garganta ella se retiró para volver a metérsela, succionando, y con los ojos clavados en ese hombre de cuerpo escultural.


    Escuchaba los gemidos del hombre y se humedecía cada vez más.


    Notó como le acariciaba el pelo y con una mirada ella le pidió que fuera más rudo, mucho más.


    La asió fuerte de los cabellos y sus caderas empezaron a moverse a una mayor velocidad, mientras ella intentaba no atragantarse.


    —¿Te gusta así?


    Como respuesta cerró los ojos y gimió, succionando con fuerza, hasta que él se apartó para que contemplara su miembro. Una gotita de semen relució en la punta y ella lo capturó con el dedo índice. Sin dejar de mirarle a los ojos, se metió el dedo en la boca y lo saboreó.


    —No me cansaré de ti.


    Él sonrió.


    —Eso ya lo veremos. Y ahora… quiero follarte.


    La agarró del pelo y le echó la cabeza hacia atrás.


    Ella sonrió.


    —Estoy de acuerdo.


    Entonces, Owen la agarró de la nuca y la tiró boca abajo sobre la cama. Ella ronroneó apoyando su peso sobre las rodillas y las palmas de las manos.


    —Ábrete para mí.


    Separó más las piernas mientras esperaba lo que iba a llegar, esas estocadas potentes y fuertes… nadie tenía una polla como la de Owen Hamilton.


    Pero mientras estaba allí a cuatro patas, antes de penetrarla, él empezó a acariciar sus perfectos glúteos.


    —Sabes que te lo haré duro ¿verdad?


    —Lo estoy deseando —respondió ella, cuando él le introdujo un dedo en la vagina mientras con la mano que tenía libre le capturaba un pecho.


    Ella gimió cuando lo apretó sin piedad.


    —Sí, así… sabes que me gusta. ¡Ah!


    Owen apretó el pezón erecto entre el pulgar y el índice y ella se revolvió buscando su miembro para que lo metiera dentro.


    Sonrió, porque la tenía como quería, deseando todo lo que él estaba dispuesto a darle.


    —Lo siento encanto, no creo que puedas andar cuando acabe contigo.


    —Oh, ¡por Dios, métemela ya!


    Owen la embistió con fuerza y ella arqueó la espalda al tiempo que soltaba un grito de placer.


    —Sí ¡Sí! ¡Así!


     Cuando el gentleman se retiró, lo hizo despacio, dejando que el roce le diese a ambos todo el placer posible, pero luego la empaló con más fuerza que la primera vez.


    —Ah, ah, ah… —siguió con sus estocadas—. Me voy a correr…


    Owen bombeaba con fuerza y rapidez. Se correría demasiado pronto, pero no pensaba parar. Les quedaba una larga noche por delante. Había estado demasiado estresado y esa era su vía de escape, el sexo lo ayudaba a concentrarse en su trabajo. Y por culpa de las nuevas adquisiciones necesitaba esto más que nunca.


    Agarró la cadera con fuerza y las estocadas se volvieron mucho más rápidas. La otra mano dejó su pecho para agarrarla por la nuca y hacer que se inclinara aún más.


    —¡Así! Sí —Ella giró más fuerte. La nueva posición le daba una penetración mucho más profunda—. Eres un dios del sexo.


    Eso le hizo sonreír, hasta que sintió que el placer aumentaba ante esas alabanzas, el ronroneo y los gemidos pidiéndole más.


    —¿Más?


    —¡Sí!


    La asió por las caderas, más fuerte y con la derecha trazó círculos sobre su nalga. Tan blanca…


    —¿Quieres que te la sonroje?


    Ella gimió apretando los dientes de puro placer. Ya sabía a qué se refería.


    Le dio el primer azote y empezó a correrse.


    —Sí, más fuerte.


    El segundo azote fue más duro, y ella empezó a temblar violentamente. Reaccionó tal y como él esperaba, estalló en un nuevo orgasmo


    Owen pudo notar como las paredes de la vagina le estrujaban la polla y su grito resonó en las paredes de la habitación del hotel. Le dio otra cachetada y la reacción fue exactamente la misma. Cuando hubo sonrosado una de sus nalgas empezó con la otra, y esa experiencia vino acompañada por la culminación de su tercer orgasmo.


    —Dios… vas a matarme.


    —No es mi intención —sonrió, mientras la seguía penetrando.


    Cuando ella lo miró sobre su hombro, gimiendo exhausta, su polla se puso aún más dura y una oleada de placer lo recorrió entero.


    Embistió una y otra vez, hasta que salió de su interior.


    Se corrió al tiempo que todos sus músculos se tensaban y gritaba como un animal. Y regó esas nalgas sonrosadas, hasta que ella se desplomó al fin sobre la cama.


    —No me canso de usted, señor Hamilton.


    —No veo el problema, siempre que sepas lo que hay.


    Ella asintió, aún con los ojos cerrados.


    —Y ahora date la vuelta, no hemos terminado.


    Ronroneando de placer, ella se giró y dobló las rodillas abriéndose de nuevo para él.


    —Estoy lista —le sonrió.


    Y lo estuvo tres veces más, hasta que ambos quedaron satisfechos.


    No eran las tres de la madrugada cuando él declaró sus intenciones:


    —Necesito dormir. Llamaré a un taxi que te devuelva sana y salva a tu casa.


    Owen actuaba fríamente la mayoría de las veces, pero si algo era cierto, es que era un auténtico gentleman.


    

  


  
    CAPÍTULO 2


     


     


    Cuando su hermano Derek entró con el último modelo de traje que se había comprado en la pasarela de Nueva York, Owen tuvo que resistir la tentación de poner los ojos en blanco.


    —Llegas temprano —dijo Owen con su habitual cinismo—, solo son las diez de la mañana.


    —He tenido un desayuno de trabajo.


    Owen apartó la vista de la pantalla del ordenador por un momento y lo miró por encima de sus gafas de montura fina, que lejos de hacerle parecer un nerd, le daban un aspecto de lo más interesante.


    —Eso quiere decir que te lo trabajabas mientras desayunabas.


    —Hermanito, eres tan poco delicado. Pero sí, qué bien me conoces.


    —Como si te hubiera criado.


    Eso exactamente era lo que Owen había hecho, se había encargado de él y de su hermana, a la que acababa de dejar en Londres, desde los dieciocho años. Puede que fuera un jefe horrible, pero era el mejor hermano del mundo.


    —Pues sí, quería ser productivo y conseguirte una cita con el dueño de Holding Carusso. Así que me lo he trabajado a fondo, como tú te trabajaste ayer a la azafata de vuelo, ¿cómo se llamaba?


    Owen desvió de nuevo la mirada al ordenador.


    —¿Y has conseguido esa cita?


    —No —se burló Derek—, pero me importa un bledo. El desayuno ha valido igualmente la pena.


    —Por favor, centrémonos en le trabajo.


    Derek levantó las manos en señal de rendición.


    —Estás gruñón.


    —¿Por qué será? —Fingió pensarlo para luego añadir—: Creo que es porque mi querido hermano ha desparecido dos semanas.


    —¡Estaba en Londres! —se defendió.


    —Sí y te fuiste sin conseguirme un asistente decente.


    Derek negó con la cabeza, no pensaba hacerse responsable de eso.


    —Eres un espanta asistentes.


    —¿Espantaasistentes? Eso no existe.


    —Ahora sí. Eres como un espantatiburones, pero con asistentes —dijo encogiéndose de hombros—. Ya me han dicho que tu récord de esta semana ha sido de cuarenta y ocho horas. No puedo creer que ese pobre hombre haya aguantado dos días enteros.


    —Cuarenta y ocho horas de infierno incompetente —suspiró Owen. 


    Como si él fuera el agraviado ahí y no los asistentes que iba despidiendo cada pocos días. 


    Owen empezó a corregir un informe mientras hablaba con su hermano.


    —Eres lo peor. ¿Has hecho llorar a muchos esta semana?


    —A unos cuantos —confesó Owen, sonriendo con malicia—. Tú no estabas y no había nadie para refrenarme.


    Derek soltó una carcajada. Eso era muy probable, ya que nadie en la oficina se atrevía decirle a la cara al señor diablo todo lo que pensaba de él, incluso acataban sus órdenes por muy equivocado que estuviera, y luego se enfadaba como un ogro porque no le habían avisado de su error.


    —Bueno, ya estoy aquí. Ya puedes mejorar tu carácter. Si sigues así —dijo Derek con un exquisito acento británico—, ninguna mujer va a querer comerte la polla.


    Owen cerró los ojos y negó con la cabeza.


    —¿Siempre tienes que ser tan vulgar? —se quejó chasqueando la lengua—. Derek, cualquiera que te viera diría que eres el paradigma del estilo y la corrección, y luego simplemente… abres la boca. ¿No puedes disimular y fingir que eres un…?


    —¿Un gentleman, como tú? —su hermano hizo un gesto con la mano y después se sentó al otro lado del escritorio—. No, lo siento. Nos mudamos de Inglaterra cuando era demasiado joven.


    —Tenías diecisiete años.


    —Un niño de teta, así que no me digas que me comporte como si no fuera neoyorquino.


    Owen sabía que tenía la batalla perdida, así que capituló.


    —Bueno, supongo que no has entrado en mi despacho para echarme en cara tu espléndido desayuno con coito incluido.


    —Sí y no —respondió Derek con una radiante sonrisa—. He venido a decirte que sí, que he echado un excelente polvo mañanero.


    —¿Cómo lo haces? No llevas ni doce horas en Nueva York.


    —Lo conocí en el avión mientras venía de visitar a nuestra querida hermanita. Y hablando de London Meliá, hay una noticia mucho más importante y que seguro te trastoca el día mucho más que mi vida sexual.


    —¿Y esa es…? —Owen alzó una ceja tras las gafas, pero sin apartar la vista de la pantalla, como había hecho hasta el momento.


    —Pues que nuestra querida hermanita está de camino.


    Owen Hamilton esta vez sí dejó de teclear y miró a su hermano como si le hubieran salido tres cabezas.


    —Por favor… ¡Mister Robot! —se rio Derek— ¡Aguante la emoción!


    Estaba claro que a Owen no le hacía ninguna gracia que Mery Prudence, o mejor dicho, London Meliá, tal y como la llamaban su ejercito de fans en las redes sociales, regresara a los Estados Unidos.


    —Cállate Derek. Lo dices como si no quisiera a mi hermana.


    —Claro que la quieres pero, sabes perfectamente que, tanto a ti como a mí, nos saca de quicio.


    Y eso era una verdad como un templo. Aunque, pensándolo bien, debería haber ampliado al mundo entero en esa valoración porque nadie la soportaba. Tal vez su igual de insoportable chihuahua Daisy era el único ser vivo en el mundo que lo hacía. Bueno, Daisy era el chucho de la semana pasada, ¿verdad? El de esa misma mañana con total seguridad era un bichon francés TOI ¿Qué demonios haría con los perros? ¿Ritos satánicos?


    —Pensé que ibas a verla para ver que estuviera tranquilita y lejos de cualquier escándalo —dijo Owen, regresando a la conversación tras recolocarse las gafas— ¿Qué ha pasado? ¿Ha sido idea tuya que se decidiese a venir?


    —No, de echo cuando la dejé estaba bastante relajada dilapidando el dinero que le mandas. Creo que tomó la decisión cuando me vio subir al avión.


    —¡Waw! ¿Y qué hizo? ¿Gritarte desde lejos que os veríais pronto?


    —No, lo ha puesto en Instagram.


    La tapa del portátil de Owen bajó con estrépito.


    —No me lo puedo creer…


    Derek lo entendió como la señal de que su hermano mayor estaba más que cabreado y debería abandonar el barco antes de que la pagara con él. Porque esa preciosa arpía tenía más seguidores en Instagram que las Kardashian, lo que significaba que todo el mundo aguardaba su llegada con temor.


    —Va a estallarme la cabeza  —gimió Owen, masajeándose las sienes.


    —Pues… qué pena —Derek se levantó como un resorte—. Si me disculpas, tengo que ir a mi despacho a revisar curriculums para tu nueva o nuevo asistente.


    El magnate pareció obviar el rintintín con que su hermano le hablaba. Pero Derek pensó que no tenía por qué ser tan sutil, después de anunciarle la inminente llegada de su hermana pequeña, el día ya no podía ir a peor.


    —En fin, procura encontrarme a alguien competente esta vez.


    Derek sacó su teléfono móvil donde tenía su vida y carraspeó.


    —Al parecer este mes han pasado por aquí doce asistentes —dijo Derek— ¡Caray! Diez renunciaron y dos fueron despedidos.


    Owen suspiró. Sus asistentes no duraban más de un mes, algunos dos semanas y, si las superaban, podía darse por satisfecho, pero lo habitual era que no pasaran de las cuarenta y ocho horas.


    —¿Quieres que te lea algunas notas sacadas de sus cartas de renuncia? —dijo Derek, divertido—. Las he estado leyendo en el avión. Y ¡Caray! Me he emocionado.


    —No, no quiero que me leas nada —dijo resoplando. 


    Su hermano pequeño no le hizo caso y sacó su móvil para leer las notas que había encontrado en los expedientes, especialmente para la ocasión.


    —Wert Harris dijo: Ese hombre no tiene corazón, seguramente se hizo budú y lo tiró al mar antes de llegar a la pubertad.


    Al parecer no había sido lo suficientemente tajante, pensó Owen, arqueando una ceja.


    —Vaya, y yo pensando que era un secreto que te habías extirpado la patata. ¡Caray! —gritó Derek pasando al siguiente comentario—. Viola Clark dijo: Es un ogro, y no uno como el de Shrek, este es malvado. De hecho, antes me acostaría con ese gigante verde que dejar que el Señor Corazón de Hierro vuelva a gritarme.


    —Es un bonito apodo —valoró Owen.


    —¡Señor Corazón de Hierro! —Derek movió las manos como si desplegara una pancarta— Sí, me gusta.


    Luego volvió a ignorarle para centrarse en sus notas.


    —Y aquí va otra, creo que la seleccioné y dije que era mi favorita. Marta Ferrars: Es cruel, despiadado, no tiene sentimientos hacia el prójimo y tampoco creo que los tenga hacia sí mismo. Si una manada de gatitos se ahogara en un cesto, seguro que no se molestaría en pararse a socorrerlos, porque llegaría tarde para tomar una ensalada de shia.


    —¿Qué tiene en contra de la shia? —preguntó Owen—. ¿No pudo encontrarme una puñetera ensalada de shia en todo Nueva York?


    —¿A las dos de la madrugada? —dijo Derek riendo a carcajadas— ¡Claro que no!


    —Me quedé trabajando hasta tarde —fingió excusarse—. ¡No sabía qué hora era!


    —Ese es otro de tus problemas, Owen —Derek regresó la vista a sus notas y continuó—: Y George Thomas lo sabe bien, escucha: El señor Hamilton pierde constantemente la noción del tiempo y le da igual despertarte a las tres de la mañana, como gritarte a las ocho de la noche, porque para él todo es horario de trabajo.


    —El horario de trabajo se acaba cuando se acaba el trabajo.


    Derek alzó una ceja y se lo quedó mirando como si fuera un extraterrestre.


    —Estás enfermo.


    Owen tuvo la decencia de no contradecirle.


    —Si has terminado, puedes irte a hacer tu trabajo, que es buscarme un asistente… competente.


    —¿Y que no tenga horarios, ni sepa en qué día se encuentra? María Hasp dijo: Debo renunciar puesto que pierdo el control y la noción del tiempo. Cuando salí para comprarle el desayuno al señor Hamilton y vi que eran las dos de la madrugada, supe que algo estaba mal con ese hombre. Ninguna persona permanece cuerda mucho tiempo al lado del señor Hamilton.


    —Estaba chalada antes de renunciar —masculló Owen entre dientes.


    Derek resopló.


    —Dudo que tus asistentes tengan la culpa. Ni siquiera te molestas en formarlos mínimamente.


    Owen se indignó.


    —¡Deben venir sabiendo hacer su trabajo! —bramó.


    —¿Por eso haces llorar a tus asistentes cuando no saben que te gusta el café expreso?


    —¡Se sobreentiende que pido eso cuando solicito que me traigan un café! ¡El café americano no es café!


    —Me estás gritando —le hizo notar Derek—. Y no sé por qué te sorprende tanto, eres de Londres, no italiano. El café de Inglaterra también es basura.


    Owen resopló. Su paciencia estaba llegando al límite.


    —¿Por qué me incordias adrede? ¡Lárgate!


    Derek giró sobre sus talones con una sonrisa en los labios. Entendía por qué a la gente podía parecerle que su hermano era una persona intratable, pero él sabía la verdad y lo reconocía: Owen había sido el mejor hermano del mundo cuando se quedaron huérfanos. Aunque poco pudo hacer para que la benjamina de la familia se convirtiese en alguien normal… Pero incluso esa pija sin corazón amaba a Owen, lástima que no lo soportara demasiado tiempo.


    —Solo para que quede claro —apuntó, antes de irse— ¿Quieres un asistente, o no?


    —Claro que sí, no puedo hacerlo todo solo.


    —Bien —Derek asintió—, reconocerlo es el primer paso. Y, dime, ¿los tratarás con consideración? —Ya hablaba en plural, porque Derek pensaba seriamente que su hermano iba a despedir a unos cuántos y otros tantos iban a renunciar antes de que acabara el mes, eso era un hecho.


    —Sí —luego añadió en un murmullo—, ya lo hago.


    Una mentira como una catedral.


    —¿Y te aprenderás sus nombres?


    Owen lo fulminó con la mirada.


    —Si vuelves a leerme otra de esas cartas de renuncia…


    —No será necesario, porque… ¿te sabes el nombre de tu último asistente? —le preguntó Derek.


    Owen suspiró.


    Silencio.


    Más silencio.


    —¡Joder!


    —¡Lo sabía! —le dijo Derek, esperando que su hermano mayor, por una vez en su vida le diera la razón.


    —¡Y yo que coño sé! ¡No es relevante! —exclamó, poniéndose en pie para pasearse por el ventanal del piso 57 del rascacielos del que era dueño—. ¡Si cumple con su trabajo, me da igual que se llame Miranda o Gladiolo!


    Derek alzó una ceja.


    —¿Sabes qué?


    —¡¿Qué?!


    —Tus asistentes son personas, no robots. Y se merecen un respeto.


    —Los respeto.  


    —Los tratas como esclavos.


    —No, solo como empleados —dijo Owen con la boca pequeña—. Deberían estar contentos de trabajar en esta empresa.


    —Owen, eres un puto lobo hambriento —le dijo, dándole la espalda y caminando hacia la salida del enorme despacho—.  Te comes a tus asistentes como si fueran tus presas.


    —Cállate y consígueme a alguien.


    —¿A quien puedas comerte?


    —¡Largo!


    Después, solo se escuchó el sonido de la puerta al cerrarse.


    

  


  
    CAPÍTULO 3


     


     


    Rebecca entró a grandes zancadas en el edificio. Tenía prisa, pero no por eso iba a dejar de contonear sus caderas al ritmo que marcaban los tacones de sus carísimos zapatos. 


    Se paró en el mostrador de recepción y explicó que tenía una cita para una entrevista de trabajo.


    —Sí, tengo una cita —anunció a la chica de recepción—. Con el ogro. Con el señor Hamilton —se corrigió rápidamente.


    Mierda, empezaba bien. Pero es que todavía seguía enfadada con ese hombre, por llamarlo de alguna manera. Ser del Inframundo, Satanás, Diablo, le irían mucho mejor como adjetivos. Y es que no tenía muy claro que fuera humano. 


    Mientras confirmaban sus citas… ¿Esa mujer la había mirado con cara de pena? 


    Sí, era posible. 


    Por primera vez en su vida había dejado que sus trajes inmaculados y su cabello deslumbrante, que siempre llevaba suelto, fueran sustituidos por los vulgares trajes que llevaría una secretaria de los años sesenta, con un moño alto. Hasta se había puesto unas gafas de atrezo, de montura fina, que no necesitaba, únicamente para dar el pego.


    Suspiró. ¿En qué maldito momento se había imaginado que aquello podría salir bien?


    Pero ese hombre sin corazón necesita una lección.


    —Hasta rima.


    —¿Perdone? —Le preguntó la recepcionista. 


    —No es nada. —Solo su manía de hablar sola. 


    —Si es tan amable puede subir, la estarán esperando. Tome su pase.


    Después de dar las gracias, Rebecca avanzó hacia el torno con el pase provisional colgado en su solapa.


    Ante las puertas del ascensor sus Manolos…


    —¡Mierda! —¿No se había quitado los Manolos?— ¡Joder, una asistente no llevaba Manolos para ir a la oficina!


    Todo fuera por la promesa que le había hecho a su hermanita.


    Odiaba a Owen Hamilton incluso antes de conocerlo.


    Cuando su querida empresa que proporcionaba secretarias y asistentes personales de alto nivel, con dotes excelentes y sobradamente demostradas, se había visto inmersa en una lucha con un cliente particularmente difícil, ya había pensado en tomar cartas en el asunto. Pero no fue hasta que su hermana salió llorando del Holding Hamilton que lo tuvo claro: Iba a aplastar a ese monstruo.


    Al parecer, de los once asistentes que había enviado esos últimos dos meses, ninguno había superado el periodo de prueba: Demasiado estrés. Es un jefe de mierda. Espero que se pudra en una ciénaga y coma estiércol el resto de su vida… Esas eran algunas de las lindezas que los asistentes de su base de datos habían dicho sobre el magnate del Holding Haminton. 


    A Rebecca le llamó particularmente la atención una: Me voy porque sé que me convertirá en una asesina. El matarratas es muy fácil de conseguir hoy en día y…


    Mientras apretaba el paso hacia el ascensor recordó los lloros de su hermana Martha.


    A sus veintitrés años, este había sido su primer trabajo después de la universidad. Duró cuarenta y cinco minutos.


    —Me ha gritado porque el café no estaba caliente. Y lo hubiera estado si no me hubiese dictado durante media hora un simporsio.


    —Simposio.


    —¡Lo que sea! —había dicho, muy afectada, mientras Rebecca le había pasado un brazo por encima del hombro— ¿Cómo va a estar caliente un café después de que hablara media hora sin darle un sorbo?


    Martha se la había quedado mirando, aún con lágrimas en los ojos, en el sofá de su lujoso despacho, y con gesto dramático la había sacudido por los hombros.


    —No puedes dejar que nadie más pase por ese infierno, hermana.


    —Martha, estás exagerando —Rebecca había querido quitarle hierro al asunto.


    —No, tú no lo conoces. ¡Es Satán renacido! ¡Peor! ¡Es el perro de Satán, dispuesto ha hacer lo que su amo quiera y mearse en todos nosotros!


    Ese arrebato le había resultado muy cómico, ya que Martha era incapaz de desear mal a nadie, ni de decir palabrotas, pero ahora a punto de enfrentarse a su nuevo jefe, no tenía muchas ganas de reír.


    Después de la infructífera tarea de proporcionarle un asistente al señor Hamilton a través de su agencia, y revisados uno por uno los informes de sus asistentes cualificados, había tomado una decisión: Ella iba a encargarse de la hercúlea tarea.


    Sí, ella misma iba a ser la asistente personal del señor Hamilton, al menos para poder redactar un informe veraz y rechazar sus solicitudes de nuevos curricullums, de una vez por todas.


    —Allá voy, señor Hamilton.


    Entró en el ascensor y de pronto escuchó a un hombre con acento francés gritar mientras se cerraba la puerta.


    —Pardon… pardon. ¡Sujete la puerta!


    Rebecca lo hizo extendiendo su brazo, aun a riesgo de pillarse las manos.


    Un hombre alto y atractivo entró en el cubículo. Le sonrió de oreja a oreja. Vio su impecable traje hecho a medida y un bonito fular anudado al cuello y se sonrojó cuando él le guiñó un ojo.


    —Lo lamento, es que he ido a la cafetería para despejarme y me he dado cuenta de que tenía una entrevista.


    Rebecca le sonrió al darse cuenta de que de francés no tenía nada, pero sí un encantador acento. Quizás fuera de Londres. De pronto, el hombre se quitó las gafas de sol la miró de arriba a bajo.


    —¿Subes?


    —Por supuesto —dijo ella, poniéndose a su lado—, si bajara iría al parquin.


    Él rio de manera estridente.


    —Caray chica, que chispa tienes. Soy Derek Ha… Derek —se corrigió, poniendo cara de ser la persona más interesante del planeta— ¿A qué planta?


    Observó el número que había pulsado.


    —Oh, ¿vienes para la entrevista con Satán? —Se sorprendió y de nuevo volvió a mirarla de arriba a bajo. 


    —¿Satán?


    —Sí, ya sabes, nuestro Lucifer particular: Owen Hamilton.


    Ella guardó silencio, e intentó tragarse una sonrisa, pero no pudo.  


    —No creo que le agrade que le llamen así.


    —Bueno, la gente no lo haría si fuese una persona normal y no el maldito Lucifer.


    —Veo que le cae bien —se rio Rebecca.


    —¡Lo adoro!


    Y por la sonrisa que lazó al aire, parecía cierto. Ese tipo, por alguna razón que a ella se le escapaba, adoraba a su jefe.


    —¿En serio?


    —Sí, es buen tipo. Ya lo verás. Si obvias sus gruñidos… te darás cuenta de que tiene algo. 


    —¿Y lo que dicen de él? ¿No es cierto?


    El hombre con estilo pareció vacilar.


    —Sí, bueno… eso también es cierto. Es bueno y Satanás. Es un hombre complicado, pobrecito. Diría que le falta un buen polvo, pero sé de buena tinta que debe tener la pilila escaldada.


    Rebecca cerró los ojos, ¿cómo podría mirar a la cara al señor Hamilton después de esos comentarios?


    Por fin se abrieron las puertas del ascensor, después del ding característico.


    Al salir del cubículo forrado de paneles de madera y un espejo, Derek se paseó por la planta como si fuera el dueño y señor de esas tierras.


    —¡Hola chicas! ¡El Caesar ha vuelto! Ave, morituris… salutan, bla, bla. Lo que sea ¡Adoradme!


    Todo el mundo empezó a murmurar, sobre todo las mujeres que corrieron en su busca, desechas en sonrisas, abrazos y algunos besos al aire lanzados de manera dramática.


    Dios, jaula de pirados.


    Rebecca tenía que encontrar la sala de reuniones donde se celebraría la entrevista, antes de que fuera demasiado tarde.


    —Es que esta mañana estaban en una reunión y no me han visto todavía.


    Le guiñó un ojo a Rebecca y ella sonrió como si supiera de que estaba hablando.


    —Lo siento —intentó captar su atención para poder pasar entre el corrillo de mujeres hasta el mueble de recepción de la planta— tengo una entrevista.


    Derek la vio intentando sortear a su séquito.


    —¡Un momento! Un momento… ¿Eres Rebecca Belucci?


    —Ah, sí. Esa soy yo —dijo, volviéndose de nuevo hacia él y forzando una sonrisa.


    —¡Ah! Pues ya no tengo nada. Yo soy el entrevistador, querida. Tu cita es conmigo.


    —¿En serio? —preguntó, algo sorprendida.


    —No una cita amorosa, claro. De eso puedes olvidarte, porque me gusta zamparme unos buenos filetes, tú ya me entiendes. Nada de pescado, nena.


    ¿Qué coño dice? Casi le saltan los ojos de las órbitas.


    Rebecca hizo una mueca, su apariencia seria y elegante no iba en consonancia con esa boca tan… sucia.


    —Emmm. Sí, tranquilo. Mi corazón lo superará después de un par de lustros —respondió, con una sonrisa.


    —Oh, cínica y bocazas —se sorprendió gratamente— Dios mío, ¡Me encantas! Y perdona que no me hubiera dado cuenta de que teníamos una entrevista, es por el jet lag.


    Rebecca parpadeó sin saber muy bien qué decir.


    —Creí que me reuniría directamente con el señor Hamilton.


    —¡Oh no! ¿Te imaginas? —dijo, con un gesto dramático y todos le rieron la gracia—. Hacer pasar a esa pobre gente por una entrevista con mi hermano sin necesidad…


    ¿Su hermano? Vaya, ahora Rebecca entendía muchas cosas.


    —Bueno chica, bienvenida… ¡Oh! —dijo, echándose a un lado y mirándola de arriba abajo— ¡Dios mío!


    Todo el mundo se volvió hacia ella. Pero Rebecca no tenía ni idea de lo que estaba pasando.


    —¿Qué?


    —¿Eso son unos Manolo?


    ¡Mierda!


    —Sí… mmm….


    —¡Contratada! —gritó Derek, llamando la atención de todos—. Ella es la nueva asistente de Owen. Por favor, darle la bienvenida porque ha venido para quedarse. ¡Un aplauso! Vamos todo el mundo. ¡Aplausos! ¡Aplausos!


    Dios mío, ¿estoy en un videoclip de Lady Gaga?


    —Esos zapatos tienen que desgastar esta alfombra. ¡Al fin alguien con glamour!


    Sin embargo, todo el mundo la miró como si fueran a darle el pésame. Y después de veinte asistentes, no era para menos.


    —Entonces… ¿La entrevista…?


    —No querida, mi jornada laboral termina contigo. ¡Nada de entrevistas! Ya puedes pasar a ver mi hermanito y empiezas hoy mismo a trabajar.


    —¡Oh, Dios!


    —Sí, te has quedado de piedra ¿verdad? —dijo Derek, dándole la espalda—. Él es el hermano rubio y yo el moreno, y por favor, finge tener carácter y no te dejes intimidar. Le encanta comerse a la gente que no tiene carácter. Tú finge que le odias, ese es el truco y te quedarás sin problemas.


    —¿Qué?


    ¿Lo decía en serio?


    Al parecer sí. Derek Hamilton se iba alejando al tiempo que la miraba por encima del hombro y asintiendo con la cabeza.


    —Odio —vocalizó—. Ese es el secreto.


    ¿Qué? ¡Pero si ya le caía fatal, no debía fingir que le encantaría atarlo a un poste y darle con una fusta!


    —Mi hermanito no soporta a la gente débil, y cree que si le tienes miedo jamás les dirás las verdades a la cara.


    —Entiendo.


    Pero entendía más bien poco. No sabía cual de los dos hombres estaba más loco, Derek o el hermano sin corazón que se iba a encontrar tras la puerta.


    Respiró hondo y se dijo: ¡Puedes hacerlo!


    —Vamos Rebecca… ¡A por el perro de Satán!


    —Visita a Kimberly, la recepcionista de planta, aquí junto a los ascensores. Y cuando llegues al despacho de mi hermano, recuerda, no te dejes intimidar.


    Se volvió de nuevo y la miró más seriamente.


    —¿Ocurre algo?


    —Hablo en serio, no renuncies.


    —No tengo intención de hacerlo —dijo muy decidida.


    —Así me gusta, no te dejes intimidar.


    —No lo haré.


    Los dos hablaban como si fueran dos soldados a punto de entrar en batalla.


    —¡A por él!


    —Sí, señor.


    Rebecca pisó fuerte sobre la moqueta, dispuesta a hablar con Kimberly, la recepcionista de planta. Cuando estuvo lejos de su alcance, Derek vio como se le acercaba una de las administrativas, que le habló sin dejar de mirar a Rebecca. 


    —¿Crees que durará más de un día? —preguntó viendo como Rebecca avanzaba hacia el desastre.


    —Por favor —dijo Derek—, esa mujer ha venido para quedarse y se quedará. Eso si no tira por la ventana a mi hermano y se la llevan a la cárcel.


    

  


  
    CAPÍTULO 4


     


     


    Rebecca caminó erguida y se paró frente al mostrador, donde una rubia encantadora con una voz demasiado aguda para ser de una mujer adulta, la saludó efusivamente.


    —Buenos días —dijo Rebecca—, venía a la entrevista para el puesto de asistente…


    —Lo he oído todo.


    Rebecca asintió mientras la chica seguía mirándola con una amplia sonrisa en la cara.


    —¿Sí? —dijo, después de unos segundos de incómodo silencio.


    —Sí.


    Otros segundos de sonrisa forzada mientras la rubia dejaba sonar el teléfono. Se inclinó hacia delante, dejando ver su generoso escote.


    —Le has dado buena impresión a Derek… creo que servirás. 


    —El señor Derek Hamilton me ha contratado para ser la asistente…


    —Sí, sí —la rubia aplaudió como si fueran amigas de toda la vida—. ¡Enhorabuena!


    Tanto entusiasmo y lo cierto era que no le extrañaría que fuera lo normal en esa joven rubia de vestido ajustado. 


    —¿Y qué deseas?


    Vaya, al parecer en esta empresa no eran muy exigentes con la rapidez y eficiencia del personal.


    —Pues acceder a la entrevista. 


    Rebecca se preguntaba por qué el señor Hamilton era tan tiquismiquis con sus asistentes, cuando la recepción estaba tan desatendida.


    —Verá, ¿cree que podría verlo?


    —¿A quién?


    Rebecca parpadeó.


    —A Owen Hamilton.


    —Oh, no. No es posible.


    Rebecca soltó una risita nerviosa.


    —Perdone, Derek Hamilton me ha dicho que estoy contratada, y el siguiente paso es ver al señor Hamilton. 


    —Pero no es posible. —Hizo un puchero como si lo sintiera de verdad—. El señor Hamilton no está en su despacho.


    Cuando la rubia la miró fijamente sin cambiar su expresión, con los labios fruncidos, se dio cuenta de que no iba a seguir hablando.


    —¿Dónde está? ¿Debo esperar para verle? ¿Voy a recursos humanos?


    La rubia abrió la boca, sonrió… y después fue perdiendo la sonrisa porque parecía no conocer la respuesta.


    —¿Sabes qué? vendré mañana a primera hora y pasaré por recursos humanos, ¿crees que podrías decirle a señor Hamilton que estaré aquí a primera hora?


    Dios, era más tonta que un zapato.


    Ella soltó una risita muy molesta.


    —Perdone, pero ¿a qué señor Hamilton debo avisar, a Derek o a Owen Hamilton?


    —A mi jefe, el señor Owen Hamilton. Pasaré por recursos humanos, firmaré el contrato y a primera hora…


    —¿Qué es para usted a primera hora?


    Rebecca parpadeó ante la interrupción.


    —¿Ocho de la mañana?


    La recepcionista rio y meneó el dedo índice en señal de negación.


    —Primera hora para Owen Hamilton son las siete de la mañana. Realmente es a las seis, pero con que no lleguen más tarde de las siete...


    —Pues yo vendré a las ocho.


    ¿En serio esa rubia estaba haciendo de nuevo un puchero?


    —Al señor no le gustará.


    ¡Maldita sea! ¿Y a mi qué me importa?


    —Vendré a las ocho.


    Entonces se le iluminó la cara y sonrió aún más, si es que eso era posible.


    —Bien hecho, tengo un buen presentimiento con usted, seguro que dura más de 48 horas.


    Lo peor de esa frase era que la chica lo decía totalmente en serio, y ella lo sabía.


    —Hasta mañana, entonces.


     


    ***


     


    —Mi querido Owen, ¿puedes dejar de lloriquear?


    —Mi querido William, vete a la mierda.


    Una risa ronca del otro lado del teléfono hizo que Owen Hamilton pusiera los ojos en blanco.


    Llegaba de una comida informal con uno de los contactos de la otra parte, y solo era la antesala de lo que le esperaba esas próximas semanas intentando adquirir una pequeña cadena hotelera familiar, que los herederos querían vender pieza a pieza cuando su abuela, la dueña universal, muriera. Hacía mucho que deseaba esos pequeños hotelitos de interior. 


    —¿En serio te preocupa la nueva adquisición? —Escuchó como el sonido envolvente de su coche hacía resonar la voz de su amigo William.


    Owen no quería admitirlo, pero así era. 


    —Me preocupa. 


    —¿Es tan difícil de convencer esa abuelita?


    —Si estuviera muerta, no lo sería.


    Owen pudo escuchar como al otro lado de la línea William se atragantaba con una bebida, seguramente un buen gin tonic.


    —Ese comentario ha sido muy poco amable.


    —Poco amable es esa bruja. —Giró a la derecha y se metió en el parquin de su edificio de oficinas—. No estoy casado y al parecer no sé qué es la familia, por lo que esa bruja no cree que tenga buena reputación para quedarse con sus bonitos hoteles de interior.


    Aparcó en su plaza y bajó del coche. Desconectó el bluetooth del coche para pasarlo al pinganillo inalámbrico mientras se encaminaba hacia la oficina.


    —Esa mujer es una defensora de los valores tradicionales. Lo siento, pero en esta ocasión, tu fama de mujeriego te ha precedido.


    —Una fama totalmente inmerecida.


    La risa ronca de William se mezcló con el sonido de sus pasos llegando a uno de los ascensores del edificio.


    —Mierda —dijo, al darse cuenta de que se había dejado una carpeta en el coche.


    —¿Qué?


    —Me he olvidado unos documentos.


    —Oh, Dios, eso significa que empiezas a estar senil. ¿Seguro que la ancianita a quien pretendes quitar todo el trabajo de su vida, no va a sobrevivirte?


    —Cállate, estoy muy estresado por este asunto, y el sexo no me ayuda.


    Eso sí que era nuevo. Por lo que William sabía, su amigo tenía una corta lista de amantes, pero a las que llamaba muy habitualmente. La mayoría de ellas azafatas de vuelo, por lo que se aseguraba de que no pidieran ninguna vida sentimental estable, cuando él solo quería sexo salvaje.


    —¿Follas poco? No es propio de ti.


    —Han acortado las estancias entre vuelos internacionales. Tendré que cambiar de gremio.


    Era cierto, no tenía tanto sexo como quisiera. Así que últimamente salía a correr, o se machacaba en el gimnasio, pero no era lo mismo.


    —¿Y tú que tal? ¿Sigues monógamo?


    La risa ronca de William le hizo poner los ojos en blanco.


    —Y muy feliz.


    —Esa pelirroja te tiene contento. —Owen sonrió porque le parecía imposible que William hubiera superado la fobia al compromiso. No después de tener semejante exmujer.


    —Muy contento —se burló Will—. Tiene esposas, y es experta en artes marciales. No sabes… 


    —Deja de restregarme tu buen sexo. 


    Owen le dio al botón del mando del coche y las puertas se abrieron.


    —Bueno, ¿cuándo vienes? —le preguntó Owen.


    —¿Me echas de menos?


    Por suerte, o por desgracia, William no pudo ver como su amigo ponía los ojos en blanco.


    —Quiero que me ayudes con esta adquisición.


    —¿No tienes ayudante?


    Ese comentario lo cabreó. ¡No! ¡No tenía un puto asistente!


    —Ni un puto ayudante competente ha superado la semana de prueba. Estoy harto.


    —Eres muy exigente.


    —No voy a volver a tener esa discusión, Derek ya me machaca bastante.


    Su hermano le quería, él lo sabía, pero no tenía ningún problema al decirle todo lo que pensaba de él, a la cara. Esperaba que pudiera cumplir con lo prometido y llevarle un ayudante para primera hora.


    —¿Cómo está mi amigo Derek?


    —Me está sacando de quicio, pero lo veo bien.


    —Será porque tiene más vida sexual que tú.


    —Ni lo dudes.


    Owen puso los ojos en blanco. Después, miró el asiento del copiloto y no vio la carpeta por ningún lado.


    —Mierda.


    —¿Qué?


    —Creo que me he dejado la carpeta en el restaurante —golpeó el volante y conectó el bluetooth de nuevo. 


    —¿Ves? —dijo William exageradamente interesado— ¡Estás senil! 


    —¡Cállate! —Se abrochó el cinturón y resopló— ¿Ves? Si tuviera ayudante podría mandarlo a recogerla, pero no lo tengo y voy a ir yo.


    —Tu empresa tiene más de diez mil empleados, ¿en serio tienes que ir tú?


    —Cierra la boca —refunfuñó—. Algunos no se encontrarían ni el trasero. 


    William no le dio ninguna replica, al otro lado del teléfono solo pudo escuchar las carcajadas de su amigo, burlándose de él. 


    —¡Tengo que dejarte! 


    Exasperado, Owen colgó el teléfono y arrancó el coche.


     


    ***


     


    Menudo día de mierda, y ni siquiera había cumplido su objetivo de conocer al señor Hamilton. A Owen Hamilton, porque a Derek sí lo había conocido.


    Rebecca sonrió al recordar el aspecto del hermano pequeño del ogro. Ese hombre era todo un personaje. Podía hacer que la vida de alguien fuera muy divertida y, hablando de gente que hacía su vida divertida…, conectó el teléfono al coche y encendió el motor. Se escuchó el tono de llamada. 


    Un tono, dos… 


    —Buenos días, ¿qué tal el ogro de Manhattan?


    Rebecca se rio ante la pregunta, mientras se desataba la chaqueta y se ponía cómoda antes de partir. 


    —No puedo darte muchos detalles, Heather.


    —No veo por qué —su voz se escuchaba a través del altavoz del coche—. Solo necesito saber si ya te ha gritado, o si le has gritado a él.


    Rebecca suspiró al ver que su amiga Heather forzaba la voz para poner un tono muy sexy.


    —¿En serio te estás imaginando a Owen Hamilton…? 


    No pudo terminar la frase sin que su amiga se echara a reír. 


    —Sí. Imagínatelo tú también. Ese hombre dando ordenes, con ese traje y esos pómulos… mmm.


    —¿Pómulos?


    —Está muy bueno. ¿No has visto su última entrevista en la revista de economía? Si sale en portada. ¡Dios! Ya te lo digo yo, hay bomberos que tienen esa carita colgada en su baño… 


    —No, no, no… ¿De dónde sale esa mente sucia? Deja a los bomberos en paz. 


    —Disculpa, ¿de donde sale tu mojigatería? Después de acabar con él debes follártelo. Oh, mejor, follártelo antes de hacerle polvo su autoestima.


    Porque Heather conocía a su amiga, era una profesional como la copa de un pino, pero pobre del hombre que se interpusiera entre ella y su empresa. Su agencia era su bebé, ese hombre no sabía donde se había metido al despreciar a los asistentes de Rebecca. 


    —No voy a hacer nada de eso —dijo Rebecca, tajante—, solo quiero ver por qué es tan condenadamente difícil.


    —Porque puede —Heather usó un tono más serio—. Owen Hamilton es, junto a sus amigos y magnates William Wells y Richard Burk, uno de los hombres más influyentes del país. Diría que del mundo. Porque se mueven entre Nueva York y Londres causando terror entre sus enemigos. 


    —¿Enemigos? Hablas como si fueras de la mafia. 


    —No me hables de mafia. Hablemos de hombres sexys y poderosos —Heather rio—. Owen, Richard y William son los peces gordos de la industria. Son solteros, elegantes… ¿Son británicos estirados? Sí, pero es porque también se lo pueden permitir. Te lo digo yo, ese trío de gentlemen, podrían dominar el mundo. Y tú serás la asistente de uno. ¡Tendrás acceso, no solo a su información más íntima, sino a él mismo!


    —¡Estas pirada!


    —Soy una fan, no lo dudes. Son tan fotogénicos. —De pronto Heather se puso a gritar—. ¡Eh! ¡Imbécil! ¡Súbete a la acera!


    —¿Qué ha sido eso?


    —No es nada  —le quitó importancia—. Un peatón quería cruzar.


    —¿Por el paso de peatones?


    Silencio.


    —Sí, bueno… pero yo iba primero.


    —¡Estás loca! 


    Amaba a Heather, pero conducía con el culo.


    —¡Exacto! —dijo Heather orgullosa de eso— Y ahora tengo que colgar. Por favor mantenme informada y… haz fotos —añadió en un tono bajito—. Quiero que me digas si de cerca está tan buenorro.


    Rebecca empezó a reírse a carcajadas, mientras su mejor amiga, lejos de colgar, empezaba a recitar todos los pros que tendría el poder acostarse con su jefe Owen Hamilton. 


    Detalló ciertos rumores escandalosos que corrían por las redes sobre él, también proporciones, texturas… y si no hubiera estado tan concentrada en la conversación, quizás habría visto al idiota salir sin mirar de detrás de una columna, y al que acababa de destrozar el morro del coche.


    —¡Mierda!


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 5


     


     


    Uno de los policías tomaba notas mientras Owen se masajeaba el cuello. 


    Estaba de pie fuera del coche, viento todo el estropicio que había causado la colisión. 


    —¡Es una pirada!


    —¡Oh! ¿una pirada? —le gritó ella—. Es lo primero que decís los hombres cuando no tenéis razón y la mujer sí. 


    —No tiene razón —le decía Owen al policía.


    Su boca estaba entreabierta por la sorpresa. Puede que no fuera muy fingida, ya que seguramente le sorprendía que alguien intentara ponerlo en su sitio. 


    —¡Salió sin mirar!


    —¡Quien no miraba era usted, señora! 


    ¡Oh! ¿Señora? ¡Que maldito bastardo! 


    —¿Señora? ¡Menudo montón de mier…!


    —¡POR FAVOR! — El policía puso los brazos en cruz e intentó poner un poco de paz entre esos dos.


    —Me ha destrozado el coche —dijo Owen, con un tono mucho más calmo—, con ese montón de chatarra.


    Rebecca agradeció que estuviera delante la policía, o de lo contrario ya le habría hecho una llave de judo y lo habría empotrado contra el asfalto. Bueno, en realidad no, pero le hacía feliz fantasear en ello.


    —Pobre niño rico —se burló, fingiendo un puchero—. No te preocupes tu papito se comprará otro.


    —Señora, por favor —intentó poner orden el policía, cada vez más nervioso.


    ¿Otra vez, señora? Rebecca puso los ojos en blanco, pero después los abrió cuando el hombre con traje volvió a gritarle. 


    —¿Niño rico? ¿Cuantos años cree que tengo? Si quiero un BMW me lo puedo comprar yo mismo.


    —No estoy muy segura, diría que tiene treinta años, pero si debo fijarme en su edad mental…


    —Es usted…


    —¿Qué? —le provocó Rebecca.


    —¡Ya está bien!


    El policía se puso muy serio. No podía creerse que estuviera allí para mediar en lo que parecía una riña de colegio. Estaba convencido que en cualquier momento iban a sacarse la lengua y a levantar el dedo corazón para provocarse. 


    —Haré el condenado informe, y les ruego que llamen al seguro y que se pongan de acuerdo entre ellos. Está claro que entre ustedes no habrá conversación civilizada posible.


    —Yo soy muy civilizada —dijo Rebecca con una voz melosa—. Pero se ve que si al señor le tocan su cochecito…


    Owen estalló.


    —Mira, bruja…


    Los dos avanzaron un par de pasos y el policía tuvo la genial idea de ponerse en medio de los dos.


    —Si son tan amabl…


    En ese momento, quizás un cúmulo de catastróficas casualidades, hicieron que se desencadenara el infierno.


    El coche de Owen había perdido líquido de frenos y el de Rebecca aceite. El suelo estaba resbaladizo. Claro que no se dieron cuenta hasta que los dos resbalaron, uno con un pie, y la otra con el otro.


    —¡Joder!


    —¡Mierda!


    No habría pasado nada de haber caído de bruces sobre el pavimento, pero por desgracia ambos empujaron al pobre agente que cayó hacia delante, golpeándose la cara con el capó del coche.


    Los dos quedaron en una postura ridícula, con las piernas y los brazos abiertos, intentando mantener el equilibro. 


    Se miraron y después desviaron sus ojos hacia el agente herido. 


    —Oh, Dios, mío.


    Ambos se apresuraron a recuperar la compostura y a carraspear. Se quedaron en silencio, viendo como el policía se retorcía de dolor sobre el capó.


    —Señor...


    —¿Se encuentra bien? —preguntó Owen.


    Debería haber sabido que la falta de respuesta debía ser muy mala señal.


    El hombre gemía con una rodilla en el suelo, y las manos apoyadas en el capó. 


    Se puso en pie, aún gimiendo y al darse la vuelta…


    —¡Madre mía!


    Rebecca casi se desmaya por la cantidad de sangre que había en su rostro. De pronto, el pobre hombre escupió algo.


    Dos paletas delanteras.


    —¡No me jodas! —Rebecca se llevó las manos a la boca. Después miró al hombre con quien había tenido el accidente. 


    Owen apretó los labios, nada bueno saldría de decir una sola palabra. 


    —¿Quien demonios… me ha agredido?


    Los dos boquearon como peces, en total silencio, y rígidos como una tabla. Pero el policía no estaba dispuesto a dejar pasar el asunto. 


    —¿Quien de los dos ha sido? —repitió el agente.


    Rebecca aún se tapaba la boca con las manos, pero le faltó tiempo para estirar el brazo después de escuchar la pregunta y señalarlo a él.


    Owen se giró hacia ella con los ojos saliéndose de las órbitas.


    —¿Cómo? ¡¿Qué?!


    El policía hizo caso omiso a su sorpresa. 


    Antes de poder darse cuenta, Owen estaba con la cara contra el capó sintiendo como le ponían las esposas.


    La boca de Rebecca hizo una mueca de disgusto y cuando Owen la miró, descargando toda su rabia en esa mirada directa, Rebecca vocalizó las palabras: Lo siento.


    Hasta ella misma se había dado cuenta de que se había pasado.


    —Muy bien señor —dijo el policía, todavía fuera de sí—, queda detenido.


    —¡Alto! Yo no he hecho nada. —Pero el policía no estaba dispuesto a escucharle. 


    Se volvió hacia Rebecca, que retrocedía pequeños pasos para separarse de la escena. 


    —¡Maldita bruja! ¡Dile que ha sido un accidente!


    Pero Rebecca solo se volvió a llevar las manos a la cara. 


    Solo podía pensar en que si la detenían… Si alguien se enteraba de que la habían detenido… adiós a su carrera. La mala prensa hundiría su negocio. En una agencia de ayudantes empresariales, la reputación lo era todo.


    —Lo siento mucho —murmuró, mientras llevaban a Hamilton esposado en el coche patrulla.


    —¡Joder! ¡No me lo puedo creer!


    Rebecca se sintió fatal. Por muy mal que le cayera ese hombre, no debía cargar con toda la culpa.


    —Le sacaré de allí, se lo prometo.


     


     


    ***


     


    Dos horas después Rebecca estaba con su amiga Heather en comisaría.


    —¿Ni siquiera sabes como se llama el tipo?


    Ella se encogió de hombros ante la pregunta de su amiga abogada.


    —Bueno, yo quería hacer un parte amistoso, él había salido del estacionamiento sin…


    —Bla, bla… ve al grano  —la interrumpió Heather.


    Estaban las dos de pie junto al mostrador de policía. 


    Heather era una abogada brillante, estaba esperando que su amiga Rebecca le diera información suficiente para poder ayudar a ese hombre, que había metido involuntariamente entre rejas. Pero al parecer solo podía balbucear escusas salidas de un pozo sin fondo de culpabilidad.


    —Cobro por horas, encanto.


    —Heather, no me hagas llorar.


    Su amiga se rio y se apiadó de ella.


    —Tranquila, lo solucionaré. ¿Quién es la mejor abogada de Nueva York y Chicago? 


    Rebecca asintió. Eso era muy cierto, si alguien se metía en un buen lio, no había mejor abogada que Heather Swan. Solo esperaba que no fuera cierto eso de que tenía que largarse unos meses a Chicago por un caso del mafioso de su hermano, odiaría perderla. Pero también entendía lo buena que era. Se sabía al dedillo las series de Suits y como defender a un asesino. Era la mejor, así que librar a un pobre tipo por agresión policial… no sería nada ¿no? 


    En la recepción, apareció una mujer delgada y de mediana edad, mascando chicle detrás de una mampara protectora.


    —Buenos días.


    —Tardes —corrigió la mujer con cara de pocos amigos— ¿Qué desea?


    —Buenas tardes. —Un público difícil, se dijo Rebecca.


    —Quisiera información sobre un hombre que han traído por… ¿agredir a un agente? —preguntó Heather, volviéndose hacia su amiga.


    —Sí, verá. Ha sido un malentendido.


    —Claro —la mujer se puso con las manos en jarras—. Las agresiones a policías siempre son malentendidos.


    —¿En serio? —preguntó inocentemente Rebecca.


    —No.


    La respuesta seca dejaba claro que se estaba burlando de ella. Pero Heather, que ya estaba acostumbrada a tratar con la peor calaña, no se iba a dejar intimidar por una policía en sus peores días.


    —Señora, soy abogada, y vengo a ofrecer mis servicios a ese hombre, porque supongo que le habrán leído sus derechos —se giró hacia Rebecca— ¿Oíste que le leyeran sus derechos?


    —Ahora que lo dice…


    —Está bien —dijo la agente—, déjense de palabrerías. El señor Owen Hamilton ha salido bajo fianza hace una hora. Así que no pierdan más su tiempo.


    Las mandíbulas de las dos amigas por poco tocan el suelo.


    Heather se volvió hacia Rebecca y la fulminó con la mirada.


    —¿Has metido en la cárcel a Owen Hamilton?


    Si Rebecca no estuviera sufriendo un ictus, igual podría haberle respondido algo coherente.


    —No… no. ¿Owen…? ¿Está segura? 


    —Encanto, —dijo la mujer—. En este distrito no se suele agredir a agentes. Y cuando alguien como ese tipo con traje de diez mil dólares, llega esposado, lo sabemos. 


    —No era mi intención que acabara entre rejas —Rebecca se lo dijo a su amiga—. ¿Vale? Me puse nerviosa. Por favor, tienes que ayudarme.


    —Lo haré, por algo soy una de las mejores abogadas de Nueva York, pero creo que ya no será necesario ayudar al señor Hamilton, si no a ti, si quiere emprender medidas legales.


    A Rebecca se le cayó el alma a los pies.


    —Señoras, por muy maravillosa que sea su historia, me están acaparando el mostrador. ¡Circulen!


    Las dos se apartaron a regañadientes y salieron de comisaría.


     


    —¿Crees que podría demandarme?


    Heather se encogió de hombros.


    —Ese hombre tiene fama de ogro y corazón de hierro. Créeme, si hay alguna posibilidad de que se vengue de ti, lo hará.


    Rebecca solo podía pensar en que debería dar la cara. De hecho, mañana a las ocho… siete de la mañana, sería un buen momento para ponerse de rodillas y suplicar.


    —¡Oh! Rebecca… —Heather empezó a andar hacia el coche— ¿Cuándo me llamaras para cosas normales como multas de aparcamiento o evasión de impuestos?


    —Lo sientooo —gimió.


    —Tienes suerte de que te quiera tanto —le dijo, agarrándola del brazo y llevándosela al lugar donde sabía que quizás podía llorar sus penas—. La heladería Tiziano está a la vuelta de la esquina. Vamos a atiborrarnos de helado. Luego lo verás todo de mejor color.


    Pero Rebecca no las tenías todas consigo. 


    —Dime qué debo hacer.


    —Bueno, lo primero es que asumas la culpa.


    —Maldita sea. 


    Lo sabía, pero no por ello le apetecía hacerlo.


    —No te quejes tanto, si siempre se te ha dado bien afrontar tus responsabilidades.


    —Es cierto, perdona —dijo con tristeza—. Es que llevo mucho estrés…


    —Deberías buscarte un follamigo.


    —¡Que fácil es decirlo!


    —¡Estás buenísima! Si te hicieras un perfil en una de esas aplicaciones, solo tendrías que bajarte las bragas.


    Rebecca sentía que la cabeza le iba a estallar.


    —Intentemos resolver primero el desastre de Owen Hamilton y después ya buscaremos un follamigo, ¿te parece?


    Heather la besó en la mejilla mientras la arrastraba a la heladería.


    —Hecho.


    

  


  
    CAPÍTULO 6


     


     


    Rebecca llegó a la oficina como alma en pena. A primera hora de la mañana, no su primera hora, si no la del señor Hamilton. No creía que eso bastara para ser perdonada, pero… por algo debía empezar. 


    Se encaminó hacia el ascensor. 


    Se había puesto su mejor traje. Un vestido blanco de cuatro mil dólares con una chaqueta que ya la quisiera haber diseñado Versace. No fue ninguna novedad para Rebecca el que Derek se diera cuenta enseguida de que había llegado a la oficina para matar.


    —Vaya, vaya —se acercó corriendo hacia la zona de ascensores, donde Rebecca había hecho su aparición—. ¿Qué veo aquí? Ha venido Donatella a trabajar en el Hamilton Holding.


    Ella no pudo hacer otra cosa que sonreír.


    —Si vistes así a las siete de la mañana ¿cómo te vestirás para matar a las doce de la noche, cenicienta?


    —Para. Hoy es mi primer día. Solo quiero causar buena impresión. 


    Si la despedían, tarde o temprano todo el mundo sabría el motivo, pero mientras tanto...


    —Y vas a impresionar —le aseguró Derek— ¿Quieres que te acompañe?


    Rebecca dudó, pero no quería que Derek se enterara del espectáculo que había montado junto a su hermano Owen.


    De pronto se dio cuenta de que era demasiado temprano para que Derek estuviera allí. ¿Owen lo había convocado para que la echara a la calle a patadas, mientras él comía palomitas?


    —Yo… esto. ¿Qué haces aquí tan temprano?


    Derek la miró muy serio y se acercó hasta tener su boca a escasos centímetros de su oído.


    —Me quedé dormido en la oficina, y cuando me desperté…


    —¿Era de madrugada?


    Lo miró incrédula.


    —No, que va. Eran solo las nueve de la noche, pero me aburría y entonces puse el tinder… y el chico de mantenimiento me contestó.


    —¿Por el tinder? ¿El de mantenimiento de este edificio?


    Entonces Derek se puso a bailar sensualmente.


    —Sala de fotocopiadoras, al fondo, puerta a la izquierda. —Movió sus caderas— ¡Pam, pam, pam!


    No, en serio… ¿todo el mundo estaba follando a lo loco menos ella? 


    —Ha sido una noche memorable, chica. 


    —Ya me lo imagino. 


    Derek suspiró. 


    —Estoy agotado. Creo que me voy a casa.


    Dios, estaba como una cabra. Empezó a reír, porque ese tipo era el hombre más divertido que había conocido.


    —A mediodía dile a Barbie que te de mi número y me informas de como vas con mi hermano. Ya sabes, si se pone tonto, solo sáltale a la yugular.


    Ella tragó saliva. No sabía si llegaría a mediodía. Pero asintió. 


    —De acuerdo…


    Las puertas del ascensor se cerraron y ella carraspeó, repasando mentalmente el discurso que le daría a su jefe Owen.


    —Tú puedes, Rebecca.


    Derek se marchó, dejando la oficina más bien tranquila.


    Rebecca miró hacia el mostrador de recepción y la rubia no estaba en su sitio, quizás ella sabía que para el señor Hamilton, las siete era la primera hora de la mañana, pero eso no significaba que sus empleados estuvieran en sus puestos.


    Debía pasar por recursos humanos y saber cual era su horario, aunque ya debería saberlo. Según los informes de los asistentes que habían pasado por sus manos, en aquella empresa, y mucho más concretamente en la órbita del señor Owen Hamilton, los empleados tenían una disponibilidad  horaria de 24/7 24 horas al día, 7 días a la semana.


    Respiró hondo y se encaminó sobre sus manolos a la oficina del ogro.


    Tocó suavemente con los nudillos y la voz grave de Owen Hamilton le dijo que pasara.


    Había llegado el momento. 


    Respiró hondo y entró.


    —Buenos días, señor Hamilton. Soy Rebecca, su nueva asistente…


    Tras su escritorio de cristal, con las vistas de la ciudad de Nueva York a sus espaldas, ese hombre le pareció mucho más que un hombre: era un depredador.


    Ella supo que la había escuchado, es más, probablemente había reconocido su voz, porque al darle los buenos días, el señor Hamilton había dejado de teclear su ordenador, y poco después… alzó las pestañas y la penetró con la mirada.


    ¡Dios! Penetrar… Joder Rebecca, no pienses en sexo. Pero el perro de Satán era el hombre más condenadamente sexy que había visto jamás. ¿Cómo no se había dado cuenta en el aparcamiento? Hizo algo de memoria, por supuesto que se había dado cuenta, estaba excitada, de lo contrario, no se habría cabreado tanto. 


    Pero la neblina que envolvía sus recuerdos del día anterior desapareció ante las palabras rudas del hombre.


    —¿Qué demonios hace usted aquí?


    Rebecca respiró hondo, pero lejos de acercarse con la carpeta donde tenía su curricullum e impecables cartas de presentación, todas falsas, por supuesto, porque ella era empresaria, y no asistente de nadie, se quedó parada frente a la puerta que había cerrado tras de sí.


    —Verá…


    Owen se levantó de la silla giratoria, aunque no fue directamente hacia ella, como lo haría un lobo. Dio la vuelta, lentamente alrededor del escritorio y se quedó allí de pie, con las piernas separadas y los brazos cruzados.


    Rebecca se puso nerviosa. Era imposible no estarlo.


    Ese hombre rezumaba poder. Sabía lo que quería, y estaba segura de que siempre lo obtenía.


    —Yo…


    —¡Cállese! —espetó, haciendo que ella alzara el mentón—. Son las siete de la mañana y si ha venido por lo que creo, le sugiero que se de la vuelta y vuelva a su agujero.


    Maldito déspota prepotente…


    —No he salido de ningún agujero —le respondió, cortante.


    Una cosa era sentirse culpable porque habían arrestado a ese hombre injustamente y otra muy diferente que la tratara como si no fuera una persona. Y eso no se lo iba a permitir.


    —Sé que no empezamos con buen pie.


    Él alzó una elegante ceja. Decir eso era quedarse corta.


    —Le pido disculpas señor Hamilton, yo… me puse nerviosa. De verdad que lo lamento.


    El lobo solo la miró de reojo y entonces sí que avanzó hacia ella. La rebasó sin tan siquiera dirigirle la palabra.


    —Así que admite que fue culpa suya.


    ¡Ja! Por supuesto que no.


    —Técnicamente, no lo fue.  


    —¿Técnicamente?


    —Usted salió demasiado rápido de su plaza de aparcamiento y…


    La mirada fija en ella y su respiración pausada, la hizo reconsiderar sus palabras. 


    ¿Cual era su objetivo? Tener ese trabajo para poder rescindir el contrato con recursos humanos y librarse de cualquier demanda. Pues podía hacerlo. Podía tragarse su orgullo y decir:


    —Fue culpa suya.


    Mierda, así no vamos bien, le dijo su voz interior.


    La risa de Owen la pilló totalmente desprevenida.


    —Es una mujer muy cabezota.


    Rebecca se mordió la lengua para no decir qué pensaba de él.


    —Sí… es posible que lo sea.


    —¿Y qué hace aquí una mujer tan cabezota y exasperante como usted?


    Si pensaba que iba a quedarse tranquilamente escuchando sus insultos, iba listo. Aunque por ahora sería mejor aguantar.


    —Soy su nueva asistente.


    Se hizo el silencio. 


    Rebecca sonrió forzadamente, porque ni en sueños podría salirle una sonrisa natural frente a ese hombre, que se acercó un poco más.


    Owen se puso las manos a la espalda, pero inclinó su cuerpo hacia delante.


    —Sobre mi cadáver. 


    No gritó, ni siquiera levantó un ápice el tono de voz. Pero sonó aterrador.


    —Sí, bueno... no será necesario. Pero sí, soy su nueva asistente, y lo seré tres meses, para ser exactos —apretó la carpeta que tenía entre sus brazos con fuerza, como si fuera a utilizarla como un escudo.


    Él la miró de arriba abajo, haciendo que sus gafas resbalaran por su nariz antes de sacárselas.


    Qué sexy… 


    ¡Rebecca, céntrate!


    —¿Es una broma?


    —No, el contrato ya está firmado —mintió—, lo siento.


    Eso sí que le hizo gracia.


    —Firmado o no, no durará ni veinticuatro horas.


    —Si no me despide, le aseguro que lo haré.


    Owen no supo exactamente qué fue, si su determinación o el ferviente deseo de fastidiarla, pero simplemente se quedó quieto, esperando otra pulla de esa mujer, que sin duda llegaría.


    —Lleva tantas asistentes… —ahí estaba—, que la agencia decidió que el contrato sería blindado para que yo no pudiera renunciar, ni usted echarme sin motivo.


    —¿Cree que no tengo un motivo?


    Ella se encogió de hombros.


    —El accidente nada tiene que ver con el trabajo y... no fue culpa mía.


    —Insiste en ello.


    —Por supuesto —alzó un poco más el mentón, sin creer que eso fuera posible sin mirar al techo—. Solo lamento… y lo lamento muchísimo, el asunto de… ya sabe —carraspeó, esta vez miró las puntas de sus zapatos—. El policía malinterpretó mi señal.


    —¿De veras?  —Owen fingió estar impresionado—. ¿La señal de apuntarme con el dedo índice a la cara y decir “Ha sido él”? ¿Eso malinterpretó?


    —Bueno, el hombre estaba un poco conmocionado. No lo entendió bien.


    Owen apretó los puños y resopló. Esa mujer le estaba mintiendo a la cara. Menuda desfachatez.


    —No me gustan las mentirosas. 


    —Yo… 


    —Renunciará. 


    Ella abrió la boca para protestar.


    —Le doy 24 horas —interrumpió el gentleman.


    —Subestima mi capacidad de trabajo. Soy ordenada, resolutiva…


    —¡Un incordio! Eso es lo que es —espetó él, andando de nuevo hacia la mesa de su despacho—. Está despedida y…


     Ella se encogió de hombros.


    —Y entonces pasaré por recursos humanos y expondré la indemnización millonaria que tendrá que pagarme…


    —¡Cállese! —Elevó los brazos al cielo y finalmente se sentó en la silla de nuevo—. Está bien. Quédese para perder el tiempo. Pero si llevo 38 asistentes despedidas en lo que va de año…


    —34.


    —¿Cómo?


    —Lleva 34 asistentes y no 38 —dijo ella mirándolo de reojo—. No me mal interprete, porque realmente es una cifra descomunal. Nunca me había topado con un caso como el suyo…


    Él alzó de nuevo una ceja. 


    Rebecca debía tomar nota que, cuando algo no le gustaba, el señor corazón de hierro alzaba una ceja, la izquierda para ser más exactos.


    —Habla mucho, señorita…


    —Bellucci. —En realidad era Willson, pero Bellucci siempre le había gustado. 


    —Habla mucho, señorita Bellucci, de temas que no me interesan.


    —Más bien odia que lo corrijan cuando no tiene razón —ella carraspeó y volvió a mirarlo con fijeza a los ojos—. Tomo nota.


    Owen se apretó el puente de la nariz y rezó para que ese día fuera uno de esos días en que no perdía la paciencia antes de las diez de la mañana.


    —¿Le digo a Kimberly que me muestre mi despacho?


    Él ni siquiera la miró cuando se dio la vuelta para ir hacia la puerta.


    —Díselo a Derek.


    Ella hizo una mueca que no pasó desapercibida para él.


    —¿Qué?


    —Nada, en absoluto.


    No iba a delatar al pobre Derek, y menos cuando el hombre había tenido una gran noche, con maratón de sexo incluida en el cuarto de las fotocopiadoras.


    —Desaparece de mi vista.


    —Le pediré a Kimberly su agenda y la organizaré para…


    —¡Largo!


    No se lo diría dos veces. 


    Rebecca dio media vuelta y se largó del despacho. Iba a ser un día infernal.


     


     


    ***


     


    Horas después Owen se tomó un merecido descanso.


    —¿Y ella tenía la culpa del accidente? —preguntó William al otro lado del teléfono.


    —¡Por supuesto que no! —Owen se sirvió una copa de buen whisky y se quitó la corbata mientras la lanzaba sobre la mesa de su despacho.


    —Saliste sin mirar. La culpa es tuya. 


    —¡Pero me mandó a la cárcel!


    —Dios mío, quiero conocerla.


    El tono burlón de William hizo que él se relajara un poco y sonriera.


    Se tiró sobre el sofá de su despacho. Afuera ya había anochecido y podían verse unas espectaculares vistas de Nueva York. No había terminado de suspirar cuando su hermano Derek entró en el despacho.  Se miraron a los ojos por unos segundos, hasta que Derek tuvo el buen tino de girar sobre sus talones y huir. 


    Pero era demasiado tarde. 


    —¡Tú! —gritó, para detenerlo.


    Derek se quedó clavado en el sitio, lo miró por encima del hombro. 


    —Encárgate de la nueva asistente, —le dijo Owen de muy malos modos—, y te juro que como vuelva a intentar meterme en la cárcel, será porque te haya tirado por esa ventana.


    Derek simplemente asintió, no pudo decir nada más pues, en ese preciso instante, Rebecca entró en el despacho. Quería repasar con el jefe la planificación de la semana. 


    Por la tensión que se mascaba en el ambiente, se dio cuenta de que algo estaba pasando. 


    —¿Qué ocurre? —le susurró a Derek parándose justo en la puerta. 


    Ni siquiera intentó mover un músculo de su cara. 


    —¿Y me lo preguntas a mí? ¿Qué le has hecho tú? —le preguntó a Rebecca, inclinándose sobre su oído. 


    —Creo que es porque lo he metido en la cárcel.


    Derek la miró horrorizado. ¿Era cierto lo que le había dicho Owen? ¿Lo había metido en la cárcel? 


    —Joder nena, a eso se le llama llegar pisando fuerte. 


    Ella cerró los ojos por un instante para concentrarse en poner cara de póquer. 


    —Cuando dije que no le demostraras miedo, no me refería a esto.


    Rebecca asintió. Miró a Owen al otro lado del despacho, sentado en el sofá como si de un trono se tratara. Hablaba por teléfono.


    —Quizás deberíamos dejar que tu hermano terminara sus negocios —dijo Rebecca— ¿Me enseñas la oficina?


    —Oh, sí, claro ricura —Derek se burló de ella. Sabía perfectamente que Owen no dejaría que ella se librara sin una nueva batalla—. Será mejor que huyamos antes de que el depredador salte sobre nosotros. 


    —Huyamos. 


    Owen se acomodó de nuevo en el sofá cuando vio que la puerta se cerraba con suavidad. Volvía a estar a solas. 


    Cruzó una pierna sobre la otra, mientras acariciaba el respaldo con la mano libre. Con la otra apretaba con fuerza el teléfono móvil. 


    —¿Ha llegado la italiana? 


    —Ya se ha largado —masculló entre dientes.


    De pronto Owen escuchó algunas risas al otro lado de la línea. 


    —Yo también tengo que dejarte —dijo Will, arrastrando las palabras—, hay una pelirroja que reclama mi atención.


    —¿No son las seis de la tarde? —preguntó Owen, con una sonrisa.


    —Reclama mi atención a toooooodas horas.


    Owen rio y se apresuró a despedirse de su amigo.


    —Entonces no seré yo quien te detenga. Buenas noches, Will.


    —Adiós. —Antes de colgar escuchó a su amigo reír por algo que le decía una mujer en español.  


    Dejó el teléfono sobre la mesilla de mucho mejor humor.


    Era increíble como había cambiado su amigo. 


    Mr Robot, tenía corazón y nada más y nada menos que lo usaba para amar a una agente de la ley. William parecía feliz y Owen se alegraba mucho por él, se merecía tener a una mujer que lo amara a su lado y así parecía ser. 


    Respiró profundamente y echó la cabeza hacia atrás, se desabrochó los primeros botones de la inmaculada camisa blanca y cerró los ojos un instante.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 7


     


     


    Bueno, había sobrevivido al primer día de trabajo. Y prácticamente al segundo. Con la ayuda de Derek había entendido en qué consistía ser la asistente de Corazón de Hierro. Este día no se había presentado a trabajar, por lo que la vida en la oficina fue mucho más aburrida. 


    El día anterior, Rebecca acabó de revisar todas las citas que Owen Hamilton tenía para esa semana.


    ¡Por todos los infiernos! Ese hombre no descansaba nunca. No era posible que hiciera él solo semejante volumen de trabajo. Reuniones prácticamente cada día, mañana y tarde. Ruedas de prensa, entrevistas… ¡Un vuelo a Londres!


    ¿Cuándo? En dos semanas.


    ¿Ella debería ir con él? Algo en su mente se negó de pleno, pero… caray, ¿Londres? ¿Por qué no?


    Se encogió de hombros. Por otro lado, eso sería suponer que aguantaría más de cuarenta y ocho horas con el ogro.


    Cerró las carpetas, acomodó los ficheros que no se iban a utilizar en un futuro inmediato y los colocó en las estanterías de su pequeño despacho. Este estaba pegado al de su jefe, seguramente sin esforzarse demasiado podía escuchar como afilaba su guadaña. También podía ver claramente si entraba y salía de allí, de qué humor lo hacía… Puso los ojos en blanco por su ocurrencia ¿de qué humor iba a estar? Era un ogro amargado. Resopló. 


    Aunque las oficinas parecían un espacio abierto, con paredes de cristal, las de Owen eran opacas. No quería ver a nadie, ni que nadie le viera a él y, si algo tenía claro Rebecca, era que no lo hacía para que nadie lo viera holgazanear. Ese hombre era una máquina de trabajar. Que nadie pudiera verle también suponía que tenía total libertad para… 


    ¿En qué cochinadas estás pensando, Rebecca? Se amonestó a sí misma, pero es que no podía una mujer pensar en Owen Hamilton y no imaginárselo sin ropa.


    Cerró los ojos con fuerza. Ese hombre la estaba trastornando. 


    El sonido del teléfono la salvó de más pensamientos impuros. Lo cogió y no reconoció el número, pero sí la voz más allá de la línea.


     —Buenas tardes, señorita Versace.


     —Señor Hamilton… —añadió—: El bueno.


    Una risotada estalló de boca de Derek.


     —¿Soy el Hamilton bueno?


     —¿Lo dudabas?


     —No, por supuesto  —se burló él— ¿Eso quiere decir que el primer día fue un infierno?


     —No te creas. Sigo con la tensión alta, pero no he sufrido ningún ictus.


     —Todo se andará.


     —Además…  —dijo ella, vacilando y captando la atención de Derek.


     —¿Sí?


     —Creo que me odia un poquito.


     —¡Oh! Que susto, creí que era algo peor. Mi hermano odia a todo el mundo  —dijo quitándole importancia—, ya te lo dije.


    —Sí, pero… puede que a mi me odie un poco más.


    —¿Porque lo metiste en la cárcel? Joder, nena. Soy tu fan absoluto. 


    —Lo lamento —dijo Rebecca con una sonrisa. 


    —No lo haces en absoluto, ¿verdad? —parecía anonadado— ¿Y por qué fue? No me distes muchos detalles.


    —Bueno, fue por atacar a un agente, pero… es mejor no hablar del tema.


    —Oh, quieres dejarme con las ganas, pero me lo contarás con todo lujo de detalles. Estas Navidades las pasaremos en familia y pienso sacar esta historia por nochebuena pese a quien le pese.


    —Dios mío… bueno, mañana te lo cuento. Ahora… voy a colgar y a visitar a tu hermano en la oficina. Quiero saber si desea algo más antes de que me vaya a casa.


    —Estas de suerte —dijo Derek—. Esta semana será tranquilita. No va a perder el juicio, pero la próxima es posible que se transforme en un villano de proporciones bíblicas. 


    —¿En serio? ¿por qué? 


    —Por la abuelita del infierno.


    —¿Qué es eso? —se burló ella, pensando que era una broma.


    —Oh, Owen la llama la abuela de los cojones, pero me parece muy grosero, es encantadora. Te caerá bien. Owen la odia.


    —¿Me estás hablando en serio? 


    —Muy en serio. La abuela del infierno es la dueña de los hotelitos de interior más encantadores que hayas visto jamás. Hotelitos que no le quiere vender a mi hermanito sin corazón. 


    —Eso me suena —dijo Rebecca, oliéndose de que se avecinaban problemas— ¿Y eso influirá en mis horas de sueño?


    —Así es. Porque cuando está a punto de hacer una adquisición, mi hermano se transforma de ogro a amo y señor del inframundo. Y no dormirá en una semana. Seguramente se olvide de comer, y procura prepararle un ibuprofeno con su café de la mañana o te gritará.


    —Me gritará igualmente. 


    —Es cierto —aseguró Drek—. Te gritará aunque se lo traigas, porque dirá que no lo necesita, pero no es cierto. Sus jaquecas son terribles. Dale mimos. 


    Rebecca soltó una carcajada. 


    —Eso no ocurrirá. 


    —Ya lo veremos. 


    Rebecca anotó mentalmente que la adquisición de la vieja del demonio era importante para Owen. 


    —Muchas gracias por todo, Derek.


    —No hay de qué. Ciao.


    —Hasta mañana.


    Rebecca se quedó sonriéndole al teléfono antes de despedirse. ¿Quien habría dicho que entre los Hamilton encontraría a un aliado?


    Acabó de recoger y se dirigió al despacho de su nuevo jefe. Se paró frente a la puerta y llamó suavemente con los nudillos. No hubo respuesta.


     —¿Se habrá ido?


    Se mordió el labio y abrió lentamente.


    La luz era tenue, y pensó que se habría ido sin que ella se diera cuenta, pero no fue así. Owen Hamilton estaba allí, recostado en el sofá. Tenía la cabeza echada hacia atrás, sobre el respaldo, y se masajeaba las sienes. Ahí nace otra jaqueca, pensó Rebecca. Quizás por lo que se avecinaba la semana siguiente. 


    De pronto soltó un suspiro y eso la hizo sonreír, y no supo muy bien por qué.


    Se acercó sin que sus zapatos de tacón hicieran ruido sobre la moqueta. Cuando llegó a su lado, él seguía sin darse cuenta de su presencia.


    Lo observó con detenimiento, pensando si era mejor o no carraspear, o suspirar. 


    Tenía un pelo precioso, abundante y claro, y esos magníficos ojos azules estaban cerrados, por lo que no podían perturbarla. Eso le daba la posibilidad de contemplarlo a placer.


    Su traje estaba cortado a medida, y esos pantalones… No sabía por qué las mujeres se fijaban en las chaquetas y los hombros, ella se mordió el labio mientras miraba su zona favorita: la tela tirante a la altura de sus caderas. 


    El sastre era magnífico y Owen podía permitírselo. Algo normal si una pensaba que ganaba miles de millones de dólares anuales. Abrió la boca e intentó obviar el bulto en su entrepierna. Dios, si eso no era su teléfono móvil tamaño tablet, es que estaba muy bien dotado.


    Se mordió el labio con más fuerza. Ahí fue cuando pensó en Heather. 


    Su amiga tenía razón. Necesito un buen polvo.


    —¿Te gusta lo que ves?


    La voz de Owen la sobresaltó de tal manera que, sin proponérselo, ella le golpeó con la carpeta de cuero y la agenda.


    —¡Ah!


    Owen abrió los ojos sin poder creerse que ella le hubiera golpeado. Por instinto alargó la mano e intentó arrebatarle la carpeta pero, quizás también por instinto, ella estaba dispuesta a quedarse con lo que era suyo. Cuando Owen se puso en pie, el forcejeó apenas duró dos segundos, el tiempo suficiente para que Rebecca perdiera el equilibrio sobre sus zapatos de tacón.


    El desastre era previsible, cuando ella estampó su cara contra el fornido cuerpo del jefe, él no pudo agarrase a nada más que a ella para no caer. Pero Rebecca no mantuvo el equilibrio y se desplomó sobre él en el sofá. 


    El golpe fue tal que Owen se quedó sin aliento. Le había clavado el codo en las costillas. 


    —Mierda…


    —Lo… siento. 


    Ella intentó levantarse, pero su pierna estaba enredada entre las de él, y al subir un poco la rodilla.


    —¡Ah!


    —¡Lo siento!


    ¿Acababa de darle un rodillazo en las pelotas a su nuevo jefe? 


    ¡Joder! Iba a durar menos que nada en esa oficina.


    Owen intentó quitársela de encima, pero para ello sus manos agarraron su cintura… o eso creía él.


    Las palmas tocaron sus generosos pechos cuando apretó sus costados para hacerla girar.


    —Joder. —Ahora fue Rebecca la que se quedó sin aliento.


    —Mierda. —La tez pálida de Owen adquirió un tono un poco más rojizo. 


    Nunca en toda su vida se había encontrado una situación tan surrealista. Pero gracias a Dios, no era el único. 


    Rebecca parpadeó y de inmediato también se puso colorada.


    Sin proponérselo, volvió a perder el equilibrio.  En unos segundos estaba con la espalda pegada al suelo, y el gentleman sobre ella. 


    Owen juraría que no sabía como había ocurrido, seguramente pensó en levantarse, pero su cuerpo parecía tener otros planes, pues lejos de hacerlo, había hecho rodar el cuerpo de Rebecca y ahora estaba sobre ella.


    ¡Dioses! Sobre ese perfecto y turgente cuerpo. 


    Rebecca tragó saliva.


    El enorme pecho de ese hombre subía y bajaba con fuerza a escasa distancia de sus ojos. Tenía un codo apoyado en el suelo, junto a su cabeza, y la otra mano seguía sobre el costado de su pecho.


     ¡OH, DIOS MIO!


    Y para más vergüenza, ahora era la rodilla del hombre la que estaba entre sus muslos, como si quisiese abrirse camino.


    Vale, tranquilízate Rebecca, se dijo. Mira todo lo que le podrás contar a Heather este sábado de copas.


    Ella solo se había tropezado, había caído sobre él y acabaron… con las piernas entrelazadas y… ¡Dios! ¡Estaba cachonda!


    Sentía el calor recorrer todo su cuerpo. Estaba segura de que sus mejillas tenían un tono escarlata. 


    No podía ser cierto. Ese hombre frío y sin corazón la había puesto cachonda. Porque, a pesar de ser un hombre frío, con una cartera en lugar de corazón, tenía unos hombros espectaculares y unos ojos… ¡Oh! ¡no podía colarse del jefe! Era la primera norma que imponía a sus empleadas, por todos los santos...


    Pero… ¡Es que era inevitable! Y no sabía por qué. 


    ¿Por qué le gustaba tanto? No era lógico. Aunque si lo pensaba fríamente, quizás fuera porque era el hombre más atractivo que había visto nunca. Sí, era posible que fuera eso. 


    ¿Qué demonios hacía ese hombre allí, dirigiendo una empresa? ¿Por qué no estaba trabajando de modelo, o actuando en la última película de James Bond? Desde luego, el mundo era muy raro y lleno de gente desaprovechada.


    Owen miró a Rebecca con el rostro a pocos centímetros del de ella. No había sido su intención acabar así.


    Debería levantarse inmediatamente, pero ¡maldita sea! No quería, o mejor dicho, no podía. Se había quedado paralizado, mirando esos ojazos brillantes, que lo observaban como si lo vieran por primera vez, como si él fuera… ¿atractivo?


    Todas sus asistentes, sin excepción, le tenían miedo, y lo miraban aterradas ¿por qué ella no? 


    —Es usted un fastidio de mujer —le dijo sin pensar. 


    Una mujer que sin duda había llegado para trastornarlo.


    Las comisuras de los labios de Rebecca se curvaron hacia abajo. 


    Encantadora. 


    Involuntariamente, Owen movió la mano y notó como su pezón se endurecía a través del sujetador y la fina tela del vestido azul que la cubría. No pudo evitar sentir un fuerte tirón en la ingle.


    ¡Maldita sea! pensó, cuando al ver sus labios entreabiertos, sintió la acuciante necesidad de besarla.


    Joder, no sólo era preciosa, era increíblemente sexy, con esa larga melena ondulada desparramada sobre la moqueta de su despacho. ¿Se habría hecho daño? Involuntariamente acercó los dedos a su melena y la acaricio.


    —¿Estás bien? —Fue una pregunta hecha en un tono muy suave, como para que ella quedara hipnotizada por su contacto.


    Owen no se atrevió a más.


    Rebecca lo miró con un brillo especial en sus ojos verdes. 


    Sí, se dijo Owen, brillaban de deseo. Y sus labios eran… tan perfectos. Gruesos, jugosos, rojos como fresas y… los tenía entreabiertos.


    No, Owen, no hagas eso. No la beses. ¡No la be…!


    ¡Fue Rebecca quien lo besó!


    Sintió el tirón de las manos de Rebecca agarrando la pechera de su camisa. La vio cerrar los ojos e incorporarse ligeramente, para que su cabeza se alzara. Entonces lo besó en los labios.


    Owen quedó tan sorprendido que en un principio no fue capaz de reaccionar. Solo sintió el roce de esos labios mientras su excitación crecía. Pero su parálisis duró dos segundos, el tiempo en que él tomaba aire y se zambullía en esa boca.


    Le devolvió el beso.


    Y no fue delicado.


    Gimió contra su boca mientras la rodeaba con el brazo que tenía sobre la moqueta. La otra mano que había estado inmóvil sobre el costado, acariciándole estoicamente el pecho, decidió cobrar vida. Lo envolvió con suavidad, para después apretarlo y notar su tamaño, notar el pezón erecto en su palma. 


    La lengua de Owen se abrió paso entre sus labios. Penetró en su boca y la saboreó. El beso se volvió salvaje.


    Un gemido salió de la boca de Rebecca. Un gemido que él absorbió mientras sus caderas se movieron sobre ella.


    ¡¿Cómo era posible?! Esa mujer lo excitaba más que cualquiera de las amantes con las que se había citado esos últimos años.


    Ante su respuesta, Rebecca recibió esos besos con sumo gusto. Bien, estaba tan excitado como ella. 


    Jugueteó con la lengua de ese hombre y se excitó tanto que expulsó un gemido tan sexy que provocó que él la besase aún con más urgencia.


    Owen notó hincharse su entrepierna cuando los labios de Rebecca acariciaron los suyos con su aliento, y la besó aún con más ímpetu.


    En algún momento, la decencia le diría que parara, que no podían continuar con ese juego tan peligroso. Pero mientras el deseo ganara, podía hacer caso omiso a su razón.


    Descendió la mano hasta su muslo, acariciando la tela del vestido, recorriéndola hasta que encontró la suavidad de su piel. Entonces, la mano de Owen se abrió para apretar su muslo y continuó su camino, esta vez ascendente por debajo de la tela. Siguió hasta dar con sus bragas.


    —Ah —gimió Rebecca, echando el cuello hacia atrás y meneando sus caderas.


    Owen aprovechó para morderla justo debajo del lóbulo de la oreja. Luego cubrió el ligero mordisco con la húmeda lengua, provocando en Rebecca un fuerte estremecimiento que nació en su pecho y la recorrió de arriba abajo. Pero eso no era suficiente para Owen, y no lo detuvo. 


    Con los dedos, jugueteó con el encaje de su ropa interior, rozando con la yema del índice la costura. Después llegó más abajo, abriéndose paso para comprobar su humedad. 


    Ella volvió a gemir, y sus manos se hundieron en la suavidad del pelo de Owen. Acariciándolo y reteniéndolo para que no se apartara.


    Casi gritó al notar el mordisco de Owen en su cuello y el movimiento de sus dedos, entre sus pliegues resbaladizos.


    —Oh, Dios. —Ella gimió cuando el dedo del gentleman rozó sus labios internos.


    En ese momento se le pudo la piel de gallina y expulsó otro sensual gemido. Con la mano, atrapó la suya y apretó, al tiempo que lo rodeaba con las piernas.


    —Oh, así…


    Vale, no debía estar haciendo eso, pensó Rebecca. No debía obligar a su jefe a que la masturbara. ¡Dios! ¿En qué demonios se había convertido? 


    Suponía que había perdido la cabeza por su falta de sexo en los últimos meses, y porque él…  Él era… increíble…


    Owen estaba tan excitado que no podía detenerse, a pesar de que sabía que aquello estaba mal. ¿De día?, ¿en su despacho?, ¿con su asistente? Jamás se había comportado así en el trabajo, pero…  siendo sincero, jamás había tenido una Rebecca en su oficcina.


    Olía tan bien, un aroma que lo volvía loco. Olía a jazmín.


    Cuando la oyó gemir contra su oído, pensó que sus pantalones se rasgarían de un momento a otro. Ella estaba dispuesta, su sexo estaba húmedo y su punto de placer duro y palpitante.


    Pero no podía continuar. Ni siquiera debería haber empezado.


    ¿Oh sí?


    Le preguntaría si lo deseaba tanto como lo deseaba él. 


    La miró a los ojos mientras sus manos seguían acariciando ese punto exacto que la hacía suspirar, gemir y retorcerse.


    Con toda la fuerza de voluntad que logró reunir, y que fue mucha, quito la mano de ahí y separó los labios de los de ella, solo para preguntarle:


    —¿Quieres que…?


    No hubo tiempo de hacer la pregunta. Unos golpes en la puerta hicieron que ambos se miraron con pánico. 


    El deseo había desaparecido.


    —¡No! ¡Fuera! —La voz de Owen sonó atronadora, pero hizo que quien fuera se abstuviera de abrir la puerta.


    Rebecca jadeaba con la boca abierta, aún con la espalda apoyada en la moqueta.


    Owen la miró durante unos instantes a los ojos. Unos instantes que parecieron eternos, para después soltarla e incorporarse.


    ¿Qué demonios había sido eso?, pensó ella. ¿Se habían vuelto locos?


    Vio como él se ponía en pie, se colocaba la corbata y carraspeaba. Luego la miró desde arriba y le tendió la mano. 


    Rebecca estaba anonadada, atontada a causa de lo excitada que seguía, pero se obligó a reaccionar.


    Alargó la mano para capturar la que se le ofrecía y se puso en pie.


    ¡No podía ni mirarlo a la cara! Y para colmo, volvieron a llamar a la puerta.


    —No abras —susurró ella, presa del pánico.


    No podía abrir. Dios, si alguien la veía con esas pintas, con el pelo alborotado... ¿Y él? Miró su erección y casi se atraganta. 


    ¿Cómo había sucedido aquello? se preguntaba Rebecca: Pues claramente, la culpable era ella. Porque… ¿Había sido ella quien había iniciado el beso? Claro que sí, y no podía culpar a Owen de que estuviera salida como una mona.


    —¿Estás bien? —le preguntó, aún cogiéndola de la mano.


    Ella asintió, y apartó la mano para retocarse el cabello.


    —Sí, sí.


    Él asintió, luego le dio la espalda y fue hacia su escritorio. 


    Rebecca se atusó el pelo un poco más, se alisó el vestido y se puso los tacones que, no sabía cuando, habían escapado de sus pies.


    Iba a abrir la boca para decirle algo a Owen, pero la puerta se abrió de golpe.


    —¿En serio vas ha hacerme esperar.? ¡Oh! ¡Dios! ¡Mío!


    Derek miró a Rebecca y luego a su hermano y otra vez a Rebecca.


    Vale, debía huir, literalmente sería mejor que empezara a correr y salir de ese despacho antes de que Derek se preguntara…


    —¿Qué haces aquí? Pensé que te ibas —le dijo Derek, aún sorprendido, no porque ella estuviera allí, si no más bien por como la había encontrado. Con un aspecto de haber salido de una trinchera en plena guerra. 


    —Solo… quería repasar algunos planes de esta semana. 


    Derek los miró a ambos y se llevó las manos a la cara. 


    —¡Madre mía! ¿Y esos planes incluyen…? 


    —¡Cállate! ¡Ahora! 


    El ogro había vuelto, pero Rebecca se alegró de que su mal humor no fuera contra ella. 


    Cuando Derek hizo el gesto de cerrarse la cremallera imaginaria de la boca, los dos se miraron por unos segundos.


    —Yo…  —dijo ella, carraspeando—. Tengo trabajo, adiós.


    Y, sin decir ni una palabra más, huyó del despacho. 


    Pasó frente a Derek, que seguía boquiabierto, y cerró de un portazo. 


    —¡Vaya putada! —gruñó, para sí misma.


    ¿Cómo podía haber sucedido aquello?


    ¡Ella no se liaba con clientes!


    Mierda… ¡Mierda!

  


  
    CAPÍTULO 8


     


     


    Pasaron dos semanas desde el incidente.


    Y el incidente no era otra cosa que cómo llamaban ella y Derek al encontronazo sexual con Owen. Porque, claro estaba, Derek Hamilton había acabado averiguándolo todo. 


    Se había presentado en el despacho de Rebecca a la mañana siguiente. 


    —Mi hermano me lo ha contado todo —había anunciado nada más apoyarse de forma sexy en la puerta acristalada. 


    —¿Qué? —ella había enrojecido, y tartamudeado levemente cuando le había respondido—: No fue nada, solo un par de besos y… no volverá a ocurrir. 


    ¡Mierda! 


    Menuda sabandija estaba hecho Derek Hamilton. 


    —¿Tu hermano no te ha dicho nada? 


    Él dio algunos saltitos sobre la moqueta. 


    —Nada, de nada… Pero yo sabía que había fuego y olía a sexo —había empezado a caminar por la habitación como si fuera la reina de la noche—. ¿Cómo fue? Sé que es mi hermano, pero quiero saber si fue guarro ¿Te hizo ñaca ñaca sobre la alfombra? ¿Te puso a cuatro patitas mirando al sofá? 


    —Eres un depravado. 


    —Yo no soy la que se la chupo a mi jefe. 


    —¡No se la chupé! 


    Derek hizo un puchero. 


    —Que pena, tenía que intentar sacarte más información —dijo aplaudiendo. Su sonrisa parecía ocupar toda la cara—.  Así que besitos y tocamientos por encima de la ropa. 


    Rebecca lo echó de su despacho, pero no pudo evitar reírse a carcajadas y enterrar su cara roja detrás de una carpeta de facturas. 


    De eso hacía dos semanas. Había superado todas las expectativas. Había sobrevivido a sus primeras cuarenta y ocho horas. 


    ¡Era un milagro!


    No podía decir que no hubiera sido incómodo volver al trabajo al día siguiente, y al otro… y al otro…, pero ahora era consciente de lo peligroso que era ese hombre. En sus reuniones matutinas ella dejaba la puerta abierta y él no se lo reprochó en ningún momento, muy consciente de que lo que había sucedido entre los dos, podía volver a pasar en cualquier momento, si se daban las circunstancias adecuadas.


    Al parecer, la mejor táctica de ambos era hacer como que nada había ocurrido.


    Pero había pasado, por supuesto que sí. Y en algunos momentos era evidente. Algunos instantes de silencio, cuando los ojos del gentleman la recorrían cuando creía que ella no se daba cuenta… Y lo mismo pasaba con Rebecca, lo miraba pasearse por el despacho cuando debía dictarle alguna carta… Era un hombre increíblemente sexy.


    Pero, seamos sinceros, sentirse atraía por él no significaba que hubiera olvidado todos sus defectos. Solo significaba que debía compartir espacio con ese hombre que la sacaba de quicio al mismo tiempo que la excitaba. Y aunque entre Rebecca y Owen no había pasado nada más durante esas semanas, había tenido tantos pensamientos impuros, como él sueños eróticos con ella.


    La tensión sexual era tal, que Derek aparecía cada día en la oficina, solo para ver cuando estallaría la bomba.


     


     


    —Creo que hay alguien que está más colada que tú por mi hermanito —le dijo Derek a Kimberly, que lo miró sorprendida.


    —Eso no es posible —dijo la rubia, muy sorprendida.


    —Lo es, créeme.


    Cuando las dos cabezas miraron hacia la puerta abierta del despacho de Owen, esa mañana se podían escuchar los gritos de Rebecca y los reproches de su hermano.


    —Eso es deseo.


    —Se están peleando —apuntó Kimberly—. Créeme, es como todos los demás, no lo soportan. No ven su corazoncito.


    —¡Satán no tiene corazón! —exclamó Derek volviendo a prestar atención a la puerta abierta.


    Rebecca salió como una flecha y se paró en seco al ver a Derek y a Kimberly observarla con mucho interés.


    —¿Qué?


    —Nada —Derek hizo una mueca— ¿Riña de enamorados?


    Eran las ocho, porque había dejado claro a Owen Hamilton que, si el trabajo estaba bien hecho y terminado la noche anterior, no tenía por qué repasarlo a las siete de la mañana, antes de una reunión, por muy importante que esta fuera.


    De pronto se escuchó la voz atronadora de Owen.


    —¡Te quiero a las siete en la oficina!


    Ella apretó los labios y Derek vio como su rostro se transformó del enfado a la más absoluta ira. Se giró sobre sus talones, ignorando la risa que intentaba ocultar Derek y se encaró de nuevo a Owen.


    —¡No es una reunión importante!


    Pero ella sabía que todas las reuniones para ese hombre eran importantes.


    —¡Es vital!  


    —¿Sí? —Rebecca solo quería gritarle: Vete a la mierda.


    Para no decir precisamente lo que pensaba, se alejó del despacho y avanzó hacia Derek.


    —Vamos a la máquina de café y cuéntame algo que me distraiga, o te juro que cometeré una locura.


    —¿Sexo salvaje en la oficina? 


    —¡Asesinato! 


    Derek se enganchó a su brazo y la condujo al área de descanso.


    —Más aburrido, pero me vale. 


    Minutos después, cuando Rebecca sacó dos cafés, lo miró de nuevo y estaba tan emocionado como un niño en Navidad.


    —¿A qué viene esa cara?


    —¡Oh! —Se llevó una mano al corazón—. Estoy tan emocionado porque alguien le plante cara a mi hermano…


    Rebecca puso los ojos en blanco.


    —¿Por eso me mandarse un ramo de flores el lunes?


    Él asintió.


    —Siento que desapareciera de tu mesa. Solo quería animarte. Sé que debió ponerse insoportable cuando la vieja bruja del infierno canceló la cita. 


    Ella hizo una mueca de disgusto.


    —Me gustaron las flores. No sabía que hubiera ladrones en la oficina —le dijo al acordarse de que había encontrado el jarrón vacío a la mañana siguiente.  


    —Y no los hay.


    Derek la miró como quien es conocedor de un secreto.


    —Escondes algo ¿verdad? —le preguntó Rebecca. 


    Empezaba a conocer a Derek y sabía que algo tramaba.


    —¿Yo? La que esconde algo eres tú.


    —No empieces.


    Rebecca se bebió el café de un trago y empezó a avanzar de nuevo hacia su despacho. 


    Derek había intentado que ella le contara lo que había sucedido para acabar despeinada y su hermano más tieso que un cirio. Pero no había forma humana de sonsacárselo. No pensaba contarle los detalles, ni tampoco si eso había vuelto a ocurrir o no. No era asunto de Derek, ni de nadie. 


    —No he dicho nada. —Se quejó Derek.


    —Yo tampoco. Ni diré nada.


    —Pero hay algo que decir ¿verdad? —Ella lo ignoró mientras seguía avanzando— ¿Te besó?, ¿te tocó una teta?


    —¡Derek!


    Él parecía animarse por momentos.


    —En serio, mi hermano es un robot en el sexo —Ese comentario hizo que ella desacelerara—. Quiero decir que tiene un calendario.


    Eso llamó su atención. 


    —¿Un calendario?


    —Y una lista de azafatas.


    —¿Qué?


    Derek asintió. 


    —Mi hermano solo se acuesta con azafatas de vuelos internacionales. Lo hace porque no están mucho en el mismo sitio. Ya sabes.


    ¿Sabía? ¿Qué tenía que saber? Rebecca lo miró con fascinación y cierta confusión ¿por qué le contaba todo eso?


    —Había pensado que, si intenta ligar contigo, es que ha madurado. Ciertamente tú estás aquí y no volando a Pekín. Puede que esté preparado para el paso del compromiso y podrías ser tú la futura señora Ham…


    —¡Estás chalado!


    Ahora sí que lo dejó atrás y se fue hacia su propio despacho.


    —¡Que sepas que me lo tomaré como un cumplido!


    —Entre tu hermano y yo no hay nada. Es mi jefe —le dijo, bajando la voz y cerrando la puerta de cristal. Aunque entendía que, si Derek quería seguir con su habitual tono de voz, era más que probable que Owen lo escuchara.


    —Pero… yo sé que le gustas —dijo, empecinado.


    Rebecca se sentó tras su escritorio y abrió el portátil para acabar los gráficos que Owen le había pedido.


    —¿Me has escuchado? —insistió Derek.


    Claro que le había escuchado, ¿qué Owen se interesaba por ella? Lo dudaba, sinceramente.


    —Sí, y no me interesa.


    —¡Claro que te interesa! Es uno de los solteros más cotizados de la ciudad.


    Rebecca pensó que así era, pero si ella debía llevarse ese premio a casa… no podría conservarlo mucho tiempo sin que le entraran ganas de tirarlo por la ventana. Así que no era una opción. No compensaba.


    —Da igual, escucha —le dijo Derek, poniendo los codos sobre la mesa de Rebecca. Ella intentó ocultar una sonrisa, pero apenas lo consiguió.


    —¿Qué?


    —Resulta que la mujer de la limpieza me dijo que había encontrado un ramo de rosas en la basura. —Rebecca lo escuchó con interés—. La basura del despacho de mi hermano —aclaró.


    Ella parpadeó, intentando encajar las piezas, pero no lo conseguía.


    —¿Tu hermano tiró mi ramo de flores a la basura?


    —¡Bingo!


    —¿Por qué? ¿Es alérgico? —Preguntó sin atisbo de burla.


    —No… pero podría no saber que te las envié yo… y haber sufrido un ataque de celos.


    Rebecca soltó una carcajada. 


    —Tú estás peor que yo. ¡Es la cosa más ridícula que he escuchado en mi vida!


    —Es posible —confesó Derek, acercándose un poco más—. Pero sé que le gustas y como me llamo Derek que averiguaré qué sientes tú por él antes de que acabe el año.


    Rebecca se inclinó hacia atrás en la silla.


    —¿Así que crees que me quedaré todo un año?


    Derek se levantó y la miró intensamente, como quien va a decir algo trascendental.


    —Francamente querida, tus intentos de fingir que él te es indiferente… no engañan a nadie más que a ti.


    Rebecca abrió la boca, falsamente ofendida. 


    —Lárgate de aquí.


    Él se dio la vuelta y contoneó las caderas hasta la puerta acristalada.


    —Os estaré vigilando.


    —¡Largo!


    Rebecca se frotó las sienes con los dedos índice y corazón cuando Derek la dejó sola.


    Los hermanos Hamilton acabarían con ella.


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 9


     


     


    A la mañana siguiente, Rebecca llegó a las ocho.


    Bueno a las siete y cuarenta y cinco. Y lo hizo convencida de que no llegaba antes por Owen, sino porque se había despertado temprano y se aburría de estar divagando en casa. Era mejor ser productiva.


    En el ascensor se encontró con Derek y su habitual sentido del humor.


    Llegaron al mostrador de recepción donde Kimberly les recibió con su habitual sonrisa.


    —Buenos días, ¿has madrugado? —le comento Rebecca al ver que Kim estaba ahí antes de su hora.


    —Sí —su sonrisa podía ser irritante para muchos, pero tenía muy buen fondo y lo cierto es que era difícil encontrar gente decente en aquella gran ciudad—. Es que el señor Hamilton está preparando una nueva adquisición de proyectos, y quiero que sepa que me tiene para lo que quiera.


    Su sonrisa de Britney Spears hizo parpadear a Rebecca.


    —Para lo que sea, es la clave —le susurró Derek cuando se encaminaban hacia sus despachos—. Pobre chica, tan enamorada de Owen…


    Rebecca lo miró como si le hubieran salido dos cabezas.


    —¿Enamorada?


    Derek estudió su reacción. Y aunque Rebecca disimulaba bien, estaba convencido de que había alguna chispita de celos en esos ojazos. Mmmm no iba a aburrirse.


    —Sí, ya sabes, mi hermano es considerado un buen partido para las mujeres.


    —Para las de lengua bífida, sí.


    —¡Oh, Dios! —No tuvo que fingir que su lengua mordaz le encantaba—. Te amo.


    Rebecca le guiñó un ojo y tomó la agenda de Owen antes de recordar a su nuevo amigo Derek que el ogro no quería que llegara tarde.


    —Deséame suerte, me dijo que apareciera a las siete.


    —Suerte —le dijo Derek con el puño en alto—. ¡A por la tercera semana! Es que ni me lo creo.


    Rebecca soltó una carcajada. Y es que no era el único sorprendido en la oficina. Rebecca había conseguido lo impensable, y era estar en su puesto más que cualquier otro aspirante.  


    Finalmente entró sonriendo en el despacho de Owen, que estaba hablando por teléfono.


    —Así que voy a planearlo todo. —Estaba diciendo Owen.


    Cuanto Rebecca entró, la miró de arriba abajo. No con una mirada despectiva, pero tampoco neutra, era como si estuviese en perpetua evaluación. ¿No le gustaba su traje? Si era carísimo…


    Aguantó quieta sobre sus Manolos y con una sonrisa ensayada.


    Cuando Owen la volvió a mirar, habría jurado que se paró un segundo más de lo necesario en sus rodillas, pero lo ignoró cuando le hizo un gesto con la mano para que se sentara frente al escritorio. 


    Gesto que indicaba que estaba a punto de colgar.


    —La semana que viene estaré allí. Déjame anular algunas reuniones en mi agenda.


    Rebecca escuchó con atención. 


    ¿El jefe anulando reuniones? ¿Estaba enfermo? 


    —Sí, estaré en Londres el viernes. 


    ¡Oh! Se había olvidado por completo del viaje. ¡Owen se iba! Pero… había adelantado un par de días la fecha. Pues… qué alivio. 


    Sabía que el trabajo sería igual de arduo, pero también estaba convencida de que con Owen en el extranjero no habría esa tensión en la oficina. Había visto llorar al becario en el baño y no le gustó nada. Aunque por supuesto se había equivocado a la hora de redactar un contrato súper importante de propuesta inmobiliaria.


    Como si Owen supiera en qué estaba pensando Rebecca. La miró a los ojos con fijeza y ella se tensó al instante.


    Aún no había colgado.


    —Por supuesto traeré a mi asistente.


    ¿Qué? ¿A ella? 


    Por instinto se levantó de la silla nerviosa, y se volvió a sentar como una tonta. ¡Maldita sea! No iba a irse a ninguna parte para ver solares en construcción.


    —Sí, estoy deseando conocer a tu novia y ver esos cuadros de tu amiga, con los que has empapelado tu cadena de hoteles.  Sí, sí. Te llamo luego.


    Cuando Owen colgó, Rebecca esperaba que la pusiera al tanto de ese supuesto viaje, pero él se limitó a mirarla y alzar una ceja.


    —¿Qué? —dijo impaciente— ¿No vas a empezar con la agenda del día?


    ¿La agenda del día? Cabrón, iba a irse de viaje, y seguro que le ordenaría ir con él en el último momento. 


    Entrecerró los ojos.


    Eso no iba a pasar.


    —¿Cuándo es el viaje a Londres? 


    —¿Espiando a tu jefe?


    Rebecca dejó caer la mandíbula. 


    —¡Soy tu asistente! Debería cambiarte los billetes y… 


    Él cerró los ojos y suspiró. 


    —¿Me estás ninguneando? —dijo enfadada. 


    —No, solo que mi amigo William quiere que vaya el fin de semana. 


    Rebecca tomó nota de que el gentleman William era uno del trío de multimillonarios buenorros de los que había hablado Heather. 


    —¿Entonces? 


    —Nos vamos el viernes ¿No lo has oído? 


    —Estaba aquí, y no soy sorda —le dijo, cortante.


    —Pero sigues siendo muy maleducada.


    —Tanto como mi jefe, que seguro me ordena ir de viaje con él veinticuatro horas antes…


    —Iban a ser dos —Ahora sí que sonrió de oreja a oreja.


    —¿Qué?


    —Que te iba a avisar dos horas antes de coger el jet privado. Pero ya que has oído que llevaré a mi asistente… ¿ves que tenga otra asistente? 


    —De momento no. 


    Él rio. 


    Dios, su risa era preciosa. Hizo que Rebecca juntara con más fuerza las piernas. 


    Lejos de gritar, se echó hacia delante con las manos a las sienes.


    —Ahora entiendo por qué había tantas renuncias y no despidos. Disfrutas volviendo loca a la gente.


    —No —dijo él, fingiéndose ofendido—. Solo a los asistentes incompetentes.


    Ella guardó silencio y lo miró fijamente. No pensaba hablar hasta que se explicara. Owen pareció pillarlo porque se dio por vencido.


    —Debo reunirme con William y Robert. A parte de ser buenos amigos, son como mis…


    Rebecca lo miró fijamente.


    —¿Demonios menores?


    —Asesores —se divirtió él.


    —Entiendo.


    —Así que anula todo lo que tengamos a partir del jueves que viene. Nos vamos un fin de semana a Londres.  


    Ella no respondió, pero ¡Dios! Londres… siempre había querido ir. A ese viaje no le diría que no. Igual, aunque su jefe fuera un ogro adicto al trabajo, tendría alguna hora muerta para poder pasear por Hyde Park. ¡Oh! Su corazoncito empezó a palpitar.


    —De acurdo.


    —¡Oh! No serás una de esas adictas a las novelas románticas de época, ¿verdad? ¿Te ha gustado el destino?


    —Más que la compañía —dijo, mordaz.


    —Pasaré eso por alto porque te necesitaré para que lo organices todo.


    —Gracias por su benevolencia, señor Hamilton.


    —Es compasión.


    Ella resopló.


    Sí, era posible que él creyera que no tenía más ofertas de trabajo, o de lo contrario no estaría allí con él. Pero realmente el hecho de que encajara sus pullas y respuestas ácidas era lo que la había hecho quedarse: El ogro no parecía tan fiero cuando una podía morderle de vez en cuando.


    —Dígame fechas y horarios y yo lo organizaré todo.


    Owen la informó de su reunión con los otros dos gentlemen, de sus otros compromisos y cenas.


    —Y resérvame una mañana para… —pareció no saber qué poner en esa cita del sábado por la mañana—. Resérvame una hora entre las diez y las once para… London.


    Ella parpadeó. 


    —¿Pongo… cita Londres? 


    ¿Qué demonios era eso? 


    Él hizo un gesto con la mano y después asintió.


    —Confía en mí, estará todo listo. Y ahora ¿me dejas que te cuente todos los compromisos de esta semana?


    —Soy toda oídos.


    —Señor Hamilton…


    A Rebecca le gustaba tomar un tono profesional cuando hablaban de la agenda del día. Ella dejaba de tutearle, aunque Owen había dicho desde el primer momento que la formalidad lo incomodaba. 


    —Tiene una reunión especial con el equipo, mañana a las ocho, para la adquisición…


    Derek apretó las mandíbulas y Rebecca paró de hablar al notar su tensión. 


    —Esa abuela endemoniada nos retrasó la reunión. No vale la pena ponernos al día. Se marcha unos doce días de viaje. Posponla para dentro de dos semanas, antes de que se digne a citarnos. 


    Oh, vaya… Sí que era importante esa adquisición para Owen. Aunque fuera un ogro, jamás lo había visto tan… desilusionado y enfadado al mismo tiempo. 


    —También pospón la reunión con Sparks para dentro de un mes, no creo que me pierda nada.


    —De acuerdo.


    —Y busca algo bonito para el viaje. El fin de semana siguiente tendremos dos cenas de gala.


    —Oh…


    No había hecho planes, porque su vida amorosa era inexistente, pero había supuesto que Heather querría tener una noche de chicas.


    —Y para el mes que viene… tendremos otro evento importante.


    —¿A dónde tenemos que ir?


    —A una exposición. Te necesito, todos irán con pareja, pero tranquila, Derek también vendrá y puede hacerte de acompañante —lo dijo como si supiera que él era un aburrido gentleman, mientras su hermano era el rey de la fiesta—. No estarás sola, será divertido para ti.


    —¿Muy elegante? —preguntó, refiriéndose a si debía vestir de etiqueta.


    —¿Derek? —preguntó Owen con su acento británico—. Supongo que sí, es un gentleman. Y también lo son William y Robert, mis socios en muchos negocios. Te caerán bien.


    Ella rio por lo bajo.


    —De acuerdo. Pero ya sé que Derek es elegante, me refería a las cenas y a la exposición.


    —La exposición… informal pero con estilo, ¿de acuerdo?


    Ella volvió a reír y Owen no supo muy bien por qué. No perdió la sonrisa y él la miró como si hubiera entrado un colibrí en el despacho, algo exótico y bonito que debía admirar. Y es que Owen pensaba que ella estaba muy guapa, cada día más. No había podido olvidar el beso que se dieron en ese mismo sofá del despacho.


    Carraspeó, porque no quería que sus pensamientos se dirigieran a ese tema. 


    Apartó la mirada y se centró en el ordenador, como si quisiera revisar algunos asuntos con ella que no eran de la agenda.


    Rebecca se quedó mirando el perfil de Owen, que repasaba los eventos de esa semana en la agenda de su ordenador. Era un hombre muy atractivo cuando se relajaba. Bueno, también lo era cuando no estaba relajado. Pero… no sabía quienes eran esos gentlemen, pero entendía que le hacían parecer casi humanos.


    —¿Qué? —preguntó al sentirse observado.


    Owen parecía confuso.


    Ella lo miraba y estaba sonriendo. No porque pensara en algo gracioso o en otra persona, sonría porque estaba pensando en él. ¡Dios! ¿Sabía sonreírle? Desde luego, no lo hacía mucho y menos si la sonrisa era para él.


    Con quien sí sonreía era con Derek.


    Su hermano tenía esa habilidad. O quizás también sonreía al tipo que le enviaba flores. No sabía por qué le repateaba tanto que alguien hubiera tenido ese gesto romántico con ella, pero le faltó tiempo para esperar a que todos abandonaran la oficina para tirarlas a la basura. Era un tóxico de mierda, pero se excusaba pensando que el trabajo era el trabajo, y no quería flirteos entre compañeros.


    Carraspeó de nuevo. Porque si se veía con alguien de la oficina, él lo sabría ¿no?


    La miró sin alejar esos pensamientos absurdos y nada productivos.


    —¿Quieres algo más?


    —Nada. Solo estaba pensado que, a pesar de que todo el mundo crea que eres un ogro, tienes amigos. Buenos amigos, diría yo, porque pareces emocionado por verlos.


    Owen sonrió mientras asentía.


    —Visto así… es cierto. Tengo amigos: dos para ser exactos. Así que no soy tan malo.


    Se miraron por un largo instante y Owen sintió que tenía que poner fin a esa reunión.


    —¿Tienes el informe que te pedí?


    —Por supuesto. Te lo pasé anoche por correo electrónico —dijo Rebecca—. También quiero decirte que agregues otro. No era un rumor, el hotel Paminton sigue en venta, así que es nuestra oportunidad.


    Él la miró asintiendo.


    ¡Maldita sea! No solo era eficiente e inteligente, sino que... sabía hacer tan bien su trabajo. ¿Cómo era posible que se hubiera enterado de la venta del Hotel Paminton?


    Se recostó en la silla y la miró, sentada frente a él, con la espalda recta mirándolo directamente a los ojos.


    ¡Joder! Se estaba empalmando.


    —Eso es todo. Retírate —dijo en un tono seco.


    Ella perdió la pequeña sonrisa que había mantenido por cortesía. Había hecho un buen trabajo ¿por qué le hablaba así? ¿No podía tan siquiera decirle que hacía un buen trabajo?, o un: Eres muy buena… Quería fulminarlo con la mirada, pero se dijo que lo que necesitaba era un buen copazo con Heather. Ella la entendería.


    Cuando Owen la vio alejarse, no pudo evitar mirar el contoneo de sus caderas. 


    Era la mujer más sexy que había conocido, y no solo eso: inteligente, metódica, ordenada… competente. Oh, se excitaba de nuevo. 


    Quizás ella no le había dado importancia al beso que compartieron en ese maldito sofá, pero él no podía sentarse allí y no desearla. Ni rememorarlo una y otra vez.


    Miró al sofá con odio.


    Iba a tener que quemarlo.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 10


     


     


    Un día después, Rebecca tenía claro que ese hombre era Satán.


    Estaba sola en la oficina. Ciertamente, era un lugar bastante tétrico a las dos de la madrugada, pero no le había quedado más remedio que aguantarse. Owen le había anunciado que la anciana satánica, finalmente los había citado para mañana a las nueve, antes de salir de viaje. 


    A cualquiera podría parecerle que aquello no era humano, pero en aquel caso Rebecca le daba la razón a Owen. La anciana de los hoteles le había comunicado a las nueve de la noche que al día siguiente se reunirían a las once para escuchar su propuesta de adquisición.


    Para Rebecca, estaba claro que la bruja lo hacía porque, tal y como había dicho Owen, se iba de viaje, y adelantar la reunión significaba que no tendrían tiempo de hacer una presentación adecuada.


    —¡Ja! —Esa bruja no sabía quien era Rebecca.


    Apretó por última vez el botón de guardar y desconectó el pendrive.


    ¡Lo había conseguido! Y lo había hecho sin que su jefe, Owen Hamilton, apostara un penique por ella. Evidentemente no creía que pudiera hacerlo. Pero ahí estaba.


    Alzó los brazos haciendo la señal de la victoria.


    Gritó de júbilo, al saber que nadie podía escucharla. Como si hubiera bateado un homeround.


    —¡Chúpate esa, perro de Satán! ¡Lo he conseguido!


     


     


    Owen se quedó detrás de la pared de cristal con las manos en los bolsillos y una sonrisa en la cara, algo que no era muy habitual en él, pero debía darle mérito a su asistente. No creyó que se quedara hasta tan tarde para intentar salvarle el culo en la reunión de mañana. Cualquier otro hubiera renunciado, pero ella no. 


    Rebecca trabajaba bien bajo presión y podía pronosticar que la vieja bruja estaría impresionada al conocer a una mujer de tu talante.


    Se le escapó una risa tonta cuando vio a Rebecca levantarse de la silla después de hacer la señal de la victoria. 


    ¡Dios mío! Parecía eufórica. 


    Un momento… ¿Estaba... estaba moviendo el trasero?


    Sí, definitivamente estaba bailando.


    —Emmm… —no sabía si interrumpirla. Iba a dar un golpe en el cristal para que supiera que no estaba sola, pero la mano se le congeló antes de tocarlo.


    Jamás la había visto tan alegre. Normalmente era un perro de presa. Nunca se relajaba.


    Owen cerró los ojos al ver que acudía a su mente la imagen de Rebecca bajo su cuerpo y con los labios entreabiertos. No la había visto así nuevamente, pero ahora estaba ahí delante, meneando el trasero. 


    Las comisuras de sus labios se alzaron. 


    No podía evitar sentir lo que sentía. Pero tampoco podía hacer absolutamente nada. No podía arriesgarse a una demanda por acoso sexual. Pero no por eso la deseaba menos que aquel día. 


    Con el paso de las semanas, Rebecca le había demostrado que era una mujer íntegra, trabajadora, inteligente… era extraordinaria.


    La miraba de reojo cada vez que tenía la oportunidad y lo único que no le gustaba de ella era precisamente eso, que le distraía del trabajo.


    —Es bueno que te distraiga —le había dicho Derek, como si supiera exactamente en qué estaba pensando.


    Pero los ánimos de su hermano no cambiarían nada de nada. Él no tenía tiempo para romances y mucho menos en su oficina. Pero… Dios mío, Rebecca… Era increíble.


    No había visto un trasero más espléndido. Sonrió nuevamente como un idiota cuando ella siguió bailando mientras recogía su bolso y hacía saltar por los aires las llaves de su coche para volver a cogerlas. 


    Owen solo esperaba que recordara que estaba bailando descalza por la moqueta del despacho y que se asegurara de calzarse antes de irse a casa.


    —¡Chúpate esa, Perro de Satán! ¡Lo he conseguido!


    No hizo falta quedarse con la incógnita. Cuando ella al fin abrió los ojos, marcándose un paso de breakedance, Owen estalló en carcajadas.


    —Owen, joder...


    Jamás una mujer le había parecido tan adorable.


    Ella se quedó paralizada, con los brazos en el aire y sus suaves ondas sobre el rostro, hasta que los sopló y finalmente, con un par de manotazos, se los quitó de delante de la cara.


    Owen se dio cuenta al cabo de diez segundos que era incapaz de borrar la sonrisa de su cara, a pesar de haber carraspeado para volver a su pose habitual.


    Sin poder seguir fingiendo que no estaba allí y que no había visto todo el espectáculo, Owen abrió la puerta acristalada y entró en el despacho de su asistente.  


    —Señorita Bellucci —Ella estaba parada en el sitio y no parecía tener ninguna intención de abrir la boca— ¿Debo suponer que el perro de Satán soy yo?


    Rebecca parpadeó.


    —¿Perro de Sa…? —Palideció. 


    ¡Tierra trágame! Ese hombre la había escuchado y lo había visto todo. Y lo segundo era mucho peor que lo primero, sin lugar a dudas.


    Se quedó quieta en el sitio y no movió ni un solo músculo. Ni siquiera se atrevió a alzar la mirada. Bueno, lo hizo, pero después de intentar calmar su ritmo cardíaco.


    —Mmm… no. No es el perro de Satán, es solo una expresión —dijo ella, sin convencer a nadie.


    —Bien, porque de ser algo, sería Satán y no su perro. —Eso nadie podía discutirlo.


    —Por supuesto, señor Hamilton. No hay nadie capaz de equipararse al príncipe del averno que usted. 


    —Gracias. 


    Competiría contra el mismísimo Lucifer en cuanto a torturas para humanos. Una de sus favoritas era despedir a sus empelados, gente necesitada de trabajo, porque tenían la estúpida costumbre de querer comer y pagar el alquiler.


    Rebecca parpadeó. ¿Le seguía sonriendo? ¿Por qué? 


    —Yo… —¿Qué iba decirle? No podía llamarle Lucifer o decirle lo que todos en la oficina decían de él a sus espaldas: que tenía sobrenombres tan originales como por ejemplo: “sádico esquizoide”.


    —¿Has terminado el informe?


    Claaaaaro, de ahí mi baile de la victoria. No eres muy listo, pensó Rebecca, pero se guardó mucho de decirlo en voz alta.


    —Así es. Terminado. —Seguro te parecía imposible, ¿eh? ¡Chúpate esa, doberman satánico!


    —Bien…


    La oficina estaba en completo silencio, y las luces apagadas en la mayoría de las áreas. En su despacho solo estaba encendida su lamparita de mesa, aunque el pasillo estuviera iluminado por focos led, que estaban a baja intensidad.


    —Me alegro, seguro que la presentación será un éxito.


    No lo decía en serio. Él sabía que la anciana era un hueso duro de roer, pero con el informe de Rebecca y el trabajo que él había estado haciendo hasta el momento, quizás tendría algo decente.


    —Gracias —le tendió la palma a Rebecca y esperó a que ella dejara el pendrive sobre esta.


    —Yo… ¿no quiere que lo imprima…? Puedo venir antes por la mañana.


    —No será necesario, Rebecca.


    A ella se le aceleró el corazón. Owen la llamó por su nombre y por primera vez, con esa sonrisa en la cara, no parecía un ogro, más bien un príncipe encantado.


    —Yo… —¿Por qué no le salían las palabras?


    —Yo me encargo de terminar la presentación.


    Rebecca se sintió algo culpable. Sabía que el trabajo para la reunión no estaba acabado del todo y de pronto sospechó que su jefe no se iría a casa hasta que lo estuviera. 


    —¿Va a quedarse? —preguntó.


    Owen asintió.


    —Es muy importante, y sé que seguramente no servirá de nada. —Ella también pensaba igual— La señora Virginia es una mujer inteligente, pero que se aburre sobremanera y uno de sus pasatiempos favoritos es torturar a la gente.


    ¿Le estaba haciendo una broma? ¿Owen Hamilton sabía bromear? No se lo podía creer.


    —Bien… —No sabía qué más podía decirle. 


    Bueno, le haría otras cosas, pero… no era plan.


    Alargó la mano y le dio el pendrive. Cuando sus palmas se tocaron, hubo un momento de intimidad que ninguno de los dos se esperó. Rebecca tragó saliva y supo que era momento de huir despavorida antes de que esos ojos azules la atraparan para siempre.


    —Hasta mañana, señor Hamilton.


    Tomó los zapatos de debajo de la mesa y salió corriendo, al tiempo que rezaba para no tropezar y que todo se le cayera al suelo. Ya había tenido altas dosis de patosidad.


    —Buenas noches, Rebecca —dijo mientras la veía alejarse por el pasillo, hasta desaparecer en la zona de ascensores—. Eres increíble. 


    Lo dijo, aunque sabiendo que ella ya no podía escucharle. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 11


     


     


    Owen se había quedado una hora más en la oficina para terminar de recopilar datos y hacerle una oferta lo más justa posible a esa mujer, pero no sabía si iba a funcionar. A fin de prepararse mejor la exposición, había ido a trabajar temprano. Pero todo aquello, el esfuerzo y las largas horas de trabajo, no habían servido absolutamente de nada.


    —Lo siento muchísimo —le había dicho Rebecca, entrando por la puerta de su despacho a las siete en punto de la mañana.


    —¿Por qué? —Al principio había creído que había hecho algo mal en el informe, pero no podía ser, estaba perfecto.


    —Recibí un correo ayer… a las 3:05 de la madrugada, del abogado de la señora Virginia. No habrá reunión.


    —¿A las 3:05 de la madrugada?


    Él cabeceó y hasta se rio con ironía. Fue entonces cuando Rebecca pensó que había perdido el juicio, porque tiró el informe y los documentos al suelo y pateó la silla. Ella solo pudo quedarse quieta en su sitio. Y le dio envidia, porque también tuvo el deseo de patear cosas.


    Por suerte, su ira no fue contra ella.


    —Puedes retirarte Rebecca. Trabajaste muchas horas, ha sido un trabajo impecable, vete a casa.


    —No, yo…


    —Vete.


    Ok, era inútil discutir con alguien cuando estaba en ese plan. Se dio media vuelta y salió del despacho del jefe. Cerró la puerta tras de sí pero, lejos de enfadarse con él y reprochar sus malos modos, se quedó mirando la mesa de su despacho, y finalmente se sentó.


    Owen había reconocido que había hecho un gran trabajo, y sabía que le había echado ganas y horas, por eso la mandaba a casa. Sí, se merecía ese descanso.


     


     


    ***


     


     


    —Este informe es perfecto —dijo Derek.


    Miró a su hermano Owen y este asintió.


    —¿Te has pasado toda la noche aquí solo, redactándolo?


    Owen meneó la cabeza.


    —No puedo colgarme la medalla en esto —dijo, mirando a su hermano, que esperaba una respuesta un poco más sustancial.


    —¿Y eso qué significa? No me digas que has delegado funciones en otra persona que no es un robot, a riesgo de que meta la pata y no lo haga todo perfecto como tú.


    —¿Crees que no tengo demasiadas cosas que hacer? No pasa nada si de vez en cuando delego.


     Derek alzó los brazos.


    —Discúlpame, como tienes la condenada manía de hacerlo todo para que quede enfermizamente perfecto…


    Derek se burló mientras seguía pasando las hojas.


    —¿No te pago lo suficiente, querido hermano?


    Derek alzó la mirada del informe.


    —¿Lo suficiente para qué?


    —Para que hagas tu trabajo en silencio, y no vengas a molestar cada dos por tres a mi oficina.


    Derek soltó una carcajada.


    —Pero hermanito, no lo hago por trabajo, vengo porque te quiero y te echo mucho de menos.


    —Al menos uno de mis hermanos me quiere.


    Por un instante todo quedó en silencio, hasta que Owen levantó la vista y vio a su hermano observándole con un semblante serio, algo muy poco habitual en él.


    —¿Qué ocurre?


    —Vuelo a Londres este viernes. He intentado contactar con Mery Prudence.


    —London. 


    —Lo que sea —dijo Owen molesto—. No me coge el teléfono.


    Por la cara que puso Derek, él sabía algo. 


    —¿Qué? 


    —Nuestra hermanita… —Derek ignoró la mueca de Owen—. Me ha vuelto a recordar que vendrá en dos semanas.


    —Al menos a ti te coge el teléfono.


    —Es que soy un gran admirador.


    Owen exhibió su mejor cara de póquer y esperó que su hermano siguiera hablando, esperaba que tuviera más información que esa.


    —No me mal interpretes, pero a veces quiero rendirme con ella —dijo con semblante cansado—, la quiero, pero es simplemente…


    —¿Agotadora?


    Derek estuvo de acuerdo.


    —Deberíamos hablar con tu asistente y que le monte una fiesta de despedida, con un gran cartel: London Meliá vuelve a casa.


    —¿No pudo encontrar nombre más ridículo para ser una influencer? —resopló Owen.


    Derek se encogió de hombros.


    —Quería ser como su amiga Paris. Y llamarse Mery Pru le dio el empuje necesario para cambiar de nombre.


    —Es Mery Prudence y es el nombre que le dieron nuestros padres, debería dar gracias.


    Derek hizo una mueca, tampoco es que creyera que alguien pudiera estar agradecido por ese nombre.


    Owen cerró el portátil.


    —Vamos a comer algo.


    —¿En serio? —Derek se levantó de un salto y en menos de un segundo puso la mano en la frente de Owen— ¿Estás bien? Dime que no tienes fiebre.


    Owen se la apartó de un manotazo.


    —Deja de hacer el imbécil. Ya que esa mujer canceló la reunión…


    —¡Oh! —Derek se llevó una mano al corazón—. Ya me han informado que esa vieja arpía la ha cancelado. A las 3:05 de la madrugada.


    —Es una víbora, pero no pienso perder tiempo pensando en ella.  


    —Pero tú saliendo a comer… ¡A la hora de comer! Aún no me lo creo.


    Owen pasó frente a su hermano y le empujó el hombro.


    —Vamos.


     —Es un milagro.


    —¡Cállate! —se dirigió a la puerta con Derek a la zaga.


    —Pagas tú ¿verdad? —dijo Derek burlándose un poco, aunque lo hacía para subirle el ánimo. Owen no lo admitiría, pero esa adquisición para él era importante—. ¿Podemos ir a ese restaurante caro?  


    Entonces Derek se dio cuenta de algo, la mirada de Owen se paró en su asistenta, a pesar de que ella estaba en el despacho acristalado, situado junto al suyo.


    —Trabaja muy duro —le dijo Derek—. Y es muy inteligente.


    —¿Qué demonios hace aquí? La envié a casa.


    —Pues está ahí desde las siete de la mañana, y no se ha movido.


    Al ver la expresión de Owen, a Derek se le encogió el corazón. ¿Sería posible que su hermano corazón de hierro sintiera algo por alguien? ¿Que no tuviera los sentimientos románticos de una planta? Carraspeó, y esperó partir una lanza a favor de Rebecca.


    —Es muy buena asistente ¿verdad? Todo el mundo en la oficina la adora, y saben lo inteligente que es.


    Derek se animó a susurrarle al oído mientras su hermano la seguía observando.


    —Hasta Kimberly se ha dado cuenta, y eso que no es muy lista. A nuestra pequeña Miss Silicona le cae muy bien y eso que es una rival potencial para robarte el corazón.


    —¡Oh, Derek! —Owen pareció despertar del trance— ¡Basta de hablar así de las mujeres!


    —No he dicho nada malo de Kim. De verdad fue Miss Silicona en un concurso universitario de camisetas mojadas.


    —Es denigrante —masculló Owen entre dientes y se volvió para andar hacia el ascensor.


    Llegó en un tiempo récord, algo que expresaba claramente que no estaba de buen humor.


    —Owen —Derek pareció suavizar su humor y le puso una mano en el hombro—. No te preocupes por la adquisición. Irá bien. Esa bruja recapacitará.


    Owen iba a darle las gracias por su apoyo, hasta que vio que Rebecca salía de su despacho y se dirigía al ascensor, con sus zapatos de diseño y el bolso a juego. 


    La vio apretar el botón de llamada del ascensor con más fuerza.


    Mierda.


     Derek se dio cuenta de la tensión y sonrió de oreja a oreja. No solo eso, también alzó la mano para saludar a su compañera.  


    —¡Rebecca!


    La llamó efusivamente.


    —Hola.


    Su sonrisa radiante sin duda iba dirigida a su hermano, pensó Owen, pero a él también lo saludó con un movimiento de cabeza.


    —Pensé que te había dicho que te fueras.


    El tono había sonado demasiado seco. Lo supo cuando los dos lo miraron con una mueca de fastidio, la misma que Derek mantuvo un poco más.


    —Caray, qué borde eres. —Luego se giró hacia Rebecca y recuperó su humor habitual—. Cariño, ven a comer con nosotros.


    Seguramente había visto de reojo como la mandíbula de Owen se apretaba hasta casi partirse los dientes, pero no le importó.


    —Quizá tenga cosas que hacer.


    —¡No las tiene! —dijo Derek a Owen. Le estaba fastidiando el plan de juntarlos.


    Rebecca que quedó sin palabras.


    —Yo…


    —Ven, no me dejes solo con corazón de hierro. Además, invita él. Iremos a un sitio caro. Es muy generoso, puedes pedir lo que quieras y postre, ya sabes, como agradecimiento por haberte hecho trabajar toda la noche.


    Owen abrió la boca para decirle que él no la había obligado a trabajar, pero las palabras se las dirigió a su hermano.


    —Métete en tus…


    —Invítala ahora —Derek lo fulminó con la mirada.


    Cuando Owen miró a su hermano, vio ese brillo en sus ojos, ese que decía que hablaba muy en serio, y eso rara vez sucedía.


    —Puedes venir, si quieres.


    —No yo… —Rebecca guardó la compostura—. Estoy cansada.


    —¡No! ¡Vamos! No será lo mismo sin ti, mi hermano es un muermo.


    —Gracias —Owen lo fulminó con la mirada y entró en el ascensor. 


    Cuando Rebecca rozó su cuerpo allí dentro saltaron chispas. Él no sabía si alguien más lo había notado, pero desde luego, ella sí. Lo miró con sorpresa e intensidad.


    —Ven con nosotros —Owen carraspeó al darse cuenta que la petición tenía poco de orden y mucho de súplica—. Por favor.


    Esa voz era tan grave y sensual. 


    Oh, a Rebecca se le iba a parar el corazón. 


    —De acuerdo.


     


     


    ***


     


     


    Derek quedó fascinado por los movimientos elegantes de esa mujer. ¿De donde sacaría tan buen gusto para vestir? Llevaba un vestido ajustado de color celeste que se adaptaba perfectamente a sus curvas ¿dónde lo había visto antes? Iba a preguntar, pero se guardó mucho de abrir la boca. 


    Cuando entraron en el ascensor, Rebecca se situó a sus espaldas y pudo ver como su hermano la observaba por el reflejo del ascensor. ¡Dios mío! ¡Estaba coladísimo!


    Tenía que hacer algo, antes de que corazón de hierro perdiera la oportunidad de estar con una mujer tan increíble como Rebecca Bellucci.


    Sonrió para sus adentros. Esos dos acabarían juntos, costase lo que costase. 


    Casi media hora después entraron en el restaurante. Rebecca quedó fascinada. El restaurante resultó ser un japonés de un chef muy famoso de Osaka. Era precioso, como estar en una casa tradicional en Kioto, y no había demasiadas mesas, el ambiente era bastante íntimo. Incluso las mesas eran bajas, y debían sentarse con cojines en el suelo.


    Owen observó los almohadones y después miró a Derek como si quisiera hacerle el harakiri. 


    —¿En serio? —murmuró. 


    —Es buenísimo —le guiñó un ojo a su hermano—. Además, mira la cara de Rebecca, está fascinada. 


    Suspiró, pero debía reconocer que los ojos de ella brillaban con tal intensidad que hizo que su corazón se acelerara. 


    Minutos después Owen dejó la carta sobre la mesa. Ya se había decidido.


    —¿Qué vas a pedir? —preguntó Derek, con la nariz hundida en la suya.


    Rebecca pareció pensárselo unos momentos. Luego se decidió.


    —Creo que Takoyaki.


    —Buena elección. Yo pediré lo mismo.


    —Pensé que tendrías antojo de sopa de aleta de tiburón, pero luego he recordado que canibalismo no es de tu agrado.


    —No es un plato japonés, ni me parece ético.


    Rebecca miró a Owen por el rabillo del ojo y sonrió. Parecía no tener tan mal corazón, después de todo. 


    —Eso es que siente compasión hacia los de su especie —le susurró a Rebecca.


    Ella le dio un codazo como respuesta, justo en el momento que el teléfono móvil de él, sonaba. 


    —Oh, no. He de irme —dijo, levantándose de la mesa.


    —Pero… —Rebecca reflejó nerviosismo— ¿Ahora?


    —Créeme, es una emergencia —le dijo a su hermano, y luego miró a Rebecca—. No te preocupes, sobrevivirás. 


    —No, oye… 


    Pero Derek ya había salido del restaurante. 


    —No me lo puedo creer —dijo ella. 


    —No te preocupes. Y espero que tengas hambre. Puedes pedir lo que quieras. 


    Rebecca sintió y forzó una sonrisa. Se sentía bastante incómoda. Sabía que Derek había forzado a su hermano a invitarla. Era un lugar muy elegante, exquisito. La decoración muy tradicional.


    Será mejor que busques algún tema de conversación, algo alejado de lo bueno que está y que te apetece más comértelo a él que a esa sopa de tiburón.


    —¿Te gusta Japón? —preguntó, para romper el hielo.


    —Bastante —respondió Owen—. Son gente muy trabajadora, pulcra y meticulosa. Tengo varios negocios allí. Son muy competitivos y eso me motiva.


    Claro que sí, pensó Rebecca.


    —Entiendo.


    —¿Tú has estado en Japón? —preguntó él, interesado.


    —Sí, dos veces. Tokio es impresionante.


    Vaya, había visitado Japón. Eso le gustó, pero siguió con su tono frío. 


    —Prefiero Kioto. Es más auténtico. 


    Después de pedir, la conversación derivó en los muchos viajes que había hecho Owen, casi todos de negocios. No le sorprendió, pero no parecía que la expansión hotelera que estaba preparando, fuera igual que los negocios que había hecho siempre. 


    —¿Has seguido trabajando hoy? Seguro que has dormido muy pocas horas. 


    Ella iba a responder cuando finalmente les trajeron los platos. 


    Rebecca sonrió. 


    —Tiene muy buena pinta —dijo, cogiendo los palillos con elegancia, pero no probó la comida hasta que él sonrió y cogió los suyos.


    —Es que creo que se nos escapa algo —dijo Rebecca finalmente. 


    —¿Cómo?


    Owen miró los platos dispuestos sobre la mesa, pero ella continuó. No se refería a la comida, sino a los hoteles de interior. 


    —Creo que la anciana no quiere vender porque tiene miedo. 


    —¿Miedo? 


    —De que destruyas la esencia de lo que ella ha construido. 


    Owen se la quedó mirando en silencio, esperando a que se explicara. 


    —Continúa —la animó. 


    —Creo que… sus hoteles son maravillosos. —El rostro de Rebecca se iluminó— ¡Oh! ¿Los has visto? 


    —Por supuesto. 


    —Solo tengo ganas de tener pareja para poder escaparme allí. 


    Owen se atragantó con el arroz y tuvo que golpearse el pecho. 


    No tenía pareja, anotado. 


    —¿Tú crees? —carraspeó de nuevo. 


    Ella asintió. 


    —Son maravillosos, un trozo de paraíso…


    —En medio de la nada. Son únicos. Por eso los quiero —dijo Owen. 


    —Pero no para cambiarlos ¿verdad? —preguntó, esperanzada. 


    —¿Por qué cambiar la perfección? 


    Ella asintió y le sonrió una vez más. 


    —Bien. Creo que deberías hacer hincapié en ello cuando hables con la dueña. 


    —Si es que alguna vez nos contesta. 


    —Tengo una corazonada. 


    Rebecca había llamado, insistido e insistido hasta conseguir una promesa del hijo mayor de que se reunirían pronto, media hora a lo sumo, pero antes de partir de viaje. Eso significaba que estaba a escasas horas de recibir fecha para la reunión. 


    La comida transcurrió prácticamente en silencio, pero las miradas podían decir mucho más que las palabras. 


    Hablaron de cosas triviales, del tiempo, y de la región de Kansai, de dónde era típico el plato que estaban degustando. Owen no perdió detalle en la forma en que ella se llevaba a la boca las pequeñas bolas de harina que contenían pulpo fresco en su interior. Esa forma de abrir los labios, rozarlos con los palillos… Era… tan erótica. Sí, esa era la palabra. Se sorprendió deseándola. Era preciosa, y elegante, pero reconocía que lo más sexy en ella era… Su inteligencia. 


    Cuando trajeron el postre, él la miraba fijamente, y Rebecca se sintió absolutamente atraída por ese hombre frío, pero que de seguro escondía fuego en su interior. Sus ojos tenían un tono glaciar, y al mismo tiempo parecían brasas.


    Negó con la cabeza. Menuda contradicción.


    —Has hecho un buen trabajo —dijo él.


    Ella no podía creer lo que acababa de escuchar, pero sólo respondió con un simple gracias.


    —Gracias. 


    Owen sonrió.


    —Me sorprendes dándome más de lo que soy capaz de exigirte. 


    Ella se lo quedó mirando. No sabía muy bien qué significaba eso, pero era un cumplido. No tenía la menor duda.


    Cuando trajeron la cuenta Owen sacó la tarjeta de crédito, pero ella se negó a que pagase.


    —A medias —le dijo.


    Él la miró sin mediar palabra unos instantes. 


    —Insisto —volvió a decir.


    —Bien.


     Estuvo tentado de invitarla a tomar un café. Ciertamente, había disfrutado de su compañía, aunque no hubiesen hablado mucho, pero se sorprendió encantado de tenerla cerca. Aunque estaba agotada por mucho que intentase disimularlo. Había trabajado duro, y se merecía un descanso.


    —Esta tarde no te quiero ver por la oficina, ¿te ha quedado claro?


    Rebecca miró a ese hombre achicando los ojos. ¿Realmente se preocupaba por ella, o es que era un borde? En cualquier caso, aceptó.


    —Bien, pues gracias. Nos vemos mañana.


    —A las siete en punto.


    Ni de coña.


    —Por supuesto.

  



  

    CAPÍTULO 12


     


     


     


    —Siento haberos dejados solos en la comida.


    Derek apareció varias horas después en la oficina. Ya había anochecido y Owen lo miró desde detrás de la mesa de su despacho.


    —No sientes una mierda, pero la próxima vez, no sobreactúes tanto —le dijo Owen con su cabeza enterrada en el ordenador.


    —No lo haré —dijo, pasando los dedos sobre la superficie de la mesa acristalada de su hermano—. Supongo que es un poco inútil fingir que no os he dejado solos adrede, ¿no?


    —Supones bien. Ha sido patético —se quejó Owen—, pero por algún motivo a Rebecca le caes en gracia. 


    —¿Solo a Rebecca? 


    Derek se acercó a su hermano y lo abrazó. 


    —Eres muy pesado, Derek. 


    —Mi querido hermanito, dame una alegría. Dime que la has invitado a cenar, que vais a hacer el amor toda la noche y me haréis tío. 


    Owen se quitó los brazos de Derek de encima. 


    —Siempre me sorprende el mundo de fantasía en el que vives. 


    Derek soltó un gruñido y se sentó en su silla habitual.


    —Quiero comentarte lo del informe que ha redactado Rebecca. Cuesta creer que esté tan bien hecho.


    —Sí, no está mal.


    Derek reprimió el gesto de poner los ojos en blanco.


    —Es magnífico. Si la perfección no te basta, no sé qué demonios quieres.


    —¿Y qué demonios quieres tú? —dijo Owen en un arrebato de cólera.


    —¡Perdone usted!


    Derek parpadeó incrédulo. ¿A qué venía ese mal humor tan de repente?


    —Está claro que quieres emparejarme con esa mujer.


    —¡Claro que sí! ¿Y por eso estás tan enfadado? Esa mujer —dijo Derek incrédulo—, es fantástica y por lo visto el único ser humano capaz de hacer que no parezcas un robot.


    —Me saca de quicio como habla, como anda, como lo hace todo… perfecto.


    —¿Eso te cabrea? ¿Que sea perfecta en su trabajo?


    Owen no contestó, apretó con fuerza su mano tras la espalda y miró las vistas de Nueva York.


    Mierda, no era solo eso. Es que no podía concentrarse. Había tardado una hora en escribir un puto correo electrónico. Solo podía pensar en ella metiéndose los palillos en la boca, en su sonrisa, en sus pestañas… joder. ¡Odiaba babear de esa manera! Y para colmo, su hermano, una de las pocas personas de las que le importaba su opinión, la adoraba. 


    Finalmente, confesó.


    —Yo… no siento paz desde que ella ronda por aquí.


    Y era cierto, pero ni de lejos le confesaría a su hermano el auténtico motivo.


    —No era paz lo que sentías, era un recalcitrante desapego a todo. Ella al menos te sacude el suelo.


    Owen lo miró fijamente.


    —Es un maldito terremoto, en eso estamos de acuerdo.


    Derek suspiró y en un tono calmo y sin ninguna floritura dijo:


    —Eres un buen hombre Owen Hamilton. —Su voz sonó emocionada y al mirarlo, Owen vio el brillo en sus ojos, lágrimas contenidas—. Debes permitirte ser amado. 


    —Derek…


    —Mereces que te amen. Y amar. Debes arriesgarte. 


    Owen no quería arriesgarse. Derek no lo entendía, pero él era el hermano mayor, quien había tenido que luchar por todos ellos cuando sus padres murieron. 


    —No vale la pena arriesgarse. 


    —No toda la gente que amas te abandonará —dijo Derek y ahora sí que caían sus lágrimas. 


    Owen se dio la vuelta incapaz de mirarlo. 


    —Papá y mamá murieron, no nos abandonaron por placer. Hermanito…


    De pronto Owen sintió como los brazos de Derek volvían a rodearlo. 


    —Amar a alguien no te hará más débil. 


    —Pero me destrozará cuando se vaya. 


    —No tiene por qué irse. Las personas que amamos no tienen por qué abandonarnos. Yo te quiero y siempre estaré aquí. 


    Owen apretó los brazos de su hermano con fuerza, hasta que los nudillos se volvieron blancos. 


    —Yo también te quiero. 


    Derek se rio y lo meció divertido, a pesar de la profunda tristeza que sentía. 


    —Yo siempre he sabido que tienes corazón. Ahora solo falta que lo utilices de vez en cuando. 


    Owen suspiró. 


    —Tal vez siga tu consejo. 


     


     


     


     


    


  



  
    CAPÍTULO 13


     


     


     


    Viernes. 


    —¡Despegamos!


    Los motores del avión se habían puesto en marcha.


    Cuando Rebecca había llegado a su vida, Hamilton no esperaba que durara más de 24 horas y allí estaba ¡Un mes!


    Rebecca tampoco había dado un centavo por ese trabajo después de conocer al ogro, pero… había algo en aquella empresa, en Owen. Algo adictivo que la había arrastrado a delegar las tareas de su negocio de asistentes en su hermana. Un mes en el que había trabajado como una loca. Le costaba entender por qué Satán había echado a su hermana, pero más le costaba entender por qué no renunciaba de una vez y le decía que se fuera a tomar viento fresco. Y es que… ese maldito trabajo le gustaba. Le encantaba la adrenalina que se le despertaba cuando iban a la caza de una nueva adquisición, se lo pasaba en grande con Derek y hasta el trabajo que le estaba llevando el poder adquirir los hoteles de esa anciana le gustaba. Pero si había algo que le estaba gustando más que su trabajo era… 


    Él. 


    Joder, qué boca, qué brazos… Owen se había quitado la americana y esa camisa blanca… tensada sobre esos pechotes. En serio… iba a explotar de excitación.


    —¿Vas a mirarme así todo el tiempo que dure el vuelo?


    ¡Pillada!


    —¿Como te estoy mirando? —Rebecca tomó de un trago el contenido de su vaso de cristal. 


    Llevaba tres martinis. ¿Creía que podría sobrevivir al vuelo con eso? Necesitaba más.


    —Me miras como si quisieras arrojarme al mar.


    Lo miraba como si quisiera arrancarle la ropa y arrojarlo al suelo para follárselo a base de bien. Una, dos, tres, diez veces seguidas, así era como lo miraba. 


    —Dios —se llevó la mano a la cabeza. No podía salir bien. 


    El deseo por él no hacía más que aumentar. Quizás si se lo tiraba toda esa tensión desaparecería.


    —Te has puesto roja.


    —¡Cállate! —le dijo sin pensar— ¿No puedes decir nada agradable?


    Lejos de enfadarse, Owen soltó una carcajada. Ella empezaba a estar muy borracha y no se daba cuenta. 


    Con los motores en marcha del avión a punto de alzar el vuelo, Rebecca estaba más que nerviosa, podría decir cualquier idiotez. De hecho, con un par de copas más, podría decir cualquier cosa, incluso todo lo que estaba pensando de su jefe. 


    Entonces recibió la bendición en persona: La azafata. Su azafata de vuelo en ese jet privado del señor Hamilton que fue al rescate.


    Le puso un nuevo martini blanco con aceitunas en la mano.


    Rebecca la miró extasiada.


    —Gracias, Campanilla.


    Owen soltó otra carcajada y cuando notó la mirada de Rebecca algo confusa sobre él, empezó a toser ocultando su buen humor.


    —¿Qué? —le dijo con cara de pocos amigos.


    —Me llamo Gwendy, no Campanilla —dijo la azafata—. Avísenme si desean algo.


    Rebecca parpadeó y se inclinó hacia delante, sobre Owen. Ella notó que él se incorporaba de inmediato y la miraba con atención.


    —Dime que no la he llamado Campanilla.


    —Creo que sí —le sonrió Owen—. Entiendo tu posible fijación con Peter Pan, pero creo que a Gwendy ya le han hecho el chiste muchas veces.


    Rebecca hizo un puchero.


    —No era un chiste, simplemente se me escapó.


    —Eso debe darte una idea de lo mucho que has tomado.


    Ella hizo una mueca. 


    —El alcohol es mi amigo —fue a darle una patada y tocó el asiento de Owen. Él se limitó a abrir los ojos, totalmente incrédulo.


    —¿Ibas a darme una patada?


    —¿He fallado? —preguntó ella algo confusa, mirando el asiento delantero y la pierna de su jefe.


    —Sí. 


    —Mierda. 


    Rebecca se encogió de hombros.


    —Basta, ya es suficiente. —Él le agarró el martini y se lo bebió de un trago.


    —¡Oye!


    —Suficiente. 


    No alzó la voz, simplemente la miró con intensidad. Eso hizo que Rebecca volviera a sentarse con la espalda recta en su asiento. Eso fue una bendición para Owen, no podía soportar tener los pechos de su asistente tan cerca. Se había desabrochado uno o dos botones y ahora lucía mucho más sexy de lo que era conveniente para Owen… y para ella.


    —Eres un aguafiestas.


    —Y tú una asistente muy impertinente.


    Ella abrió la boca.


    —Puedes despedirme si no te agrada mi trabajo.


    —Yo no he dicho eso.


    Eso le valió a Owen que ella lo mirara con una sonrisa de suficiencia.


    —No encontrarías a nadie como yo en tu vida.


    Esa gran verdad incomodó a Owen, pero no discutió tal revelación. No encontraría ni a otra asistente igual, ni a otra mujer como ella. Eso lo sabían, él, Derek y todo el mundo que tuviera ojos en la cara. 


    Cuando el capitán informó que iban a despegar, la azafata asomó la cabeza para mirar si se habían abrochado el cinturón.


    —¡Eh! ¡Gwen! —Rebecca arrancó el vaso vacío de las manos de Owen y lo sostuvo en alto con una sonrisa radiante.


    —No me lo puedo creer —susurró Owen—. ¡Vamos a despegar!


    —El avión es muy grande, si no te gusta mi compañía, puedes largarte a otro asiento.


    —¿Sabes que soy tu jefe? —le preguntó incrédulo.


    —Seee.


    —No es seeee, es “Sí”. Lo sabrías si no estuvieras borracha. 


    —Debo beber para aguantarte. 


    Y en parte era cierto. Debía beber porque no sabía como soportar estar a su lado y no tocarlo, con las manos, con la boca, con la lengua…


    ¡Por supuesto que lo sabía! Si no lo fuera en esos momentos estaría de rodillas demostrándole lo buena que era haciendo felaciones.


    —Joder —gimió Rebecca, ante la visión de lo que estaba pensando. 


    Igual sí, debería parar de beber.


    —Despegamos en tres minutos, por favor, pónganse los cinturones.


    La amable azafata le entregó el martini a Rebecca y les sonrió a ambos.


    —Es un amor, ¿no crees?


    —Servicial.


    —¿Servicial? ¿Qué mierdas es eso?


    Owen alzó las cejas.


    Ella alzó las suyas imitándolo y dio un sorbo por la corta pajita que Campanilla le había puesto en la bebida. 


    ¿Está rebajado con agua? No estaba tan borracha como para no darse cuenta. Respiró hondo. Bien por Gwen, era la mejor, pero iba a pedir unos veinte más durante el trayecto, así que le parecía bien emborracharse poco a poco.


    —¡Joder! 


    —¿Qué? —Se sorprendió Owen. 


    —¿Servicial? ¡Te la has follado! 


    —¿Pero de dónde sacas eso? —Owen la miraba tan sorprendido como divertido. 


    —Has dicho que era servicial, en plan… encanto sírveme una felación con limpieza de sable. 


    —¿Qué, coño…? —Soltó una carcajada, pero a Rebecca no le hizo ninguna gracia.


    —Sé por una buena fuente que te tiras a las azafatas. ¿Campanilla está entre tus contactos? 


    —No me he follado a ninguna azafata en el último mes. 


    —¿Has cambiado de gremio? ¿Ahora la agenda follil es de bomberas? ¿Carpinteras? ¿Patronas de embarcaciones de recreo? 


    —Estás muy borracha Rebecca… Y follil, es una palabra que no existe.


    —Es el lexatín y el diazepan. 


    —¿Estás de broma? —dijo muy serio. 


    —Sí, solo he tomado un relajante muscular. 


    —Dios mío… 


    —¡Qué! No es como si me hubiera follado a la azafata como alguien que yo me sé. 


    Owen la miró intensamente.


    —¿Sabes que tienes la boca muy sucia cuando bebes?


    Ella le devolvió la mirada haciendo que su miembro palpitara. 


    —También la tengo en la cama.


    La expresión de Owen mudó por completo y lo peor fue que Rebecca no supo muy bien como describirla.


    Mierda. ¿La he cagado? Se preguntó. 


    Quizás había sido demasiado informal al hablar con su jefe durante un viaje de negocios. Bah, ¡que le jodan!


    —Creo que ciertos temas… —empezó a decir Owen.


    Así que era eso. Había pasado el límite. 


    —¿No podemos hablar de sexo porque soy tu empleada? ¿O es que nunca hablas de sexo? —preguntó, más seria.


    Escuchó el carraspeo de Owen y pensó que iba a contestar, pero se equivocaba.


    —No puedes ser tan estirado —continuó—, Derek dice que te encanta el sexo y que lo practicas con bastante frecuencia.


    Owen se quedó mirando a Rebecca, no de manera profesional, obviamente. 


    Esa mujer tenía que dejar de hablar de sexo, y de tener la boca tan sucia… De lo contrario…


    Intentó mantener su respiración controlada, pero era prácticamente imposible. Porque ahí estaba ella con un conjunto negro de traje de chaqueta. Bueno, la falda estaba subida a medio muslo, ¿se habría dado cuenta de que sus cambios de postura la empujaban a mostrarle su ropa interior? Si se inclinaba un poco… Sí… encaje negro. ¡Joder! Eso era sencillamente fantástico. Pasar esas horas en un avión encerrado con la mujer que le provocaba erecciones hasta en sueños, iba a ser una auténtica tortura.


    No, no podía hablar de sexo, o acabaría arrastrándola sobre la alfombra del pasillo y le suplicaría que le dejara hacer mil y una cosas que él se había imaginado con ella a lo largo de todo el mes.


    Owen miró hacia atrás, buscando a Gwen. Estaba a punto de terminar su copa y necesitaba otra, un whisky doble sería perfecto. Rebecca se dio cuenta de adonde iba a su mirada.


    —¿Quieres follarte a Gwendy? —preguntó Rebecca, a bocajarro.


    Owen casi escupe lo que le quedaba de whisky por la nariz. Ella, en cambio, le sonrió con los labios pegados al vaso de su martini.


    —¿Cómo dices?


    La había escuchado perfectamente.


    —Nada, solo te lo digo por como babeas por ella.


    Owen la miró con más intensidad.


    —¡Estás borracha! Definitivamente.


    Ella se encogió de hombros y meneó el trasero sobre el asiento de cuero.


    —No lo estoy tanto como tú crees, pero lo estaré en breve. Y aunque esté borracha eso no quita que la estés buscando con la mirada.


    —Quizás sea porque yo también necesito una copa para soportar el viaje contigo.


    —¡Ah! —Rebecca le puso cara de pocos amigos—. Yo soy fantástica, deberías agradecer que te acompañe.


    —¿Agradecer? Trabajas para mí, te pago para que me acompañes.


    Ella hizo unas muecas burlonas.


    —Te pago para que me acompañes… tipigipirquimiimimi—lo imitó, haciendo que Owen suspirara.


    —Deja de hacerte la graciosa, yo no soy Derek.


    Eso la hizo soltar una carcajada.


    —¡Dios! Eso se ve a kilómetros. Cómo habéis salido del mismo agujero es algo que no me sé explicar…


    —Y aquí está de nuevo tu vulgaridad.


    —No te importaría tanto si te enseñara mi vulgaridad en la cama. 


    Owen cerró los ojos y Rebecca se mordió la lengua. Él tenía razón, estaba borracha, y cachonda. Estaba utilizando ese tema recurrente porque quería sexo, sexo con él, salvaje, duro… Joder, se moría de ganas de que la volviera a besar. ¿Cómo había podido olvidarse Owen de la chispa que había entre ellos? 


    Rebecca no lo sabía, pero Owen no había olvidado nada. Sintió un tirón en la ingle. Pero no dijo nada más, porque aquello se debía al alcohol.


    Entonces, Rebecca se agarró a los brazos del asiento y recordó por qué se había bebido cinco martinis. Estaban entrando en pista para el despegue y Rebecca se puso histérica. Agarrarse al asiento ya no fue suficiente. Se desabrochó el cinturón para sentarse en el asiento que estaba al lado de Owen. 


     —¿Qué demonios haces? —le dijo, preocupado—. Abróchate el cinturón.


    —Tengo miedo —le confesó, con los ojos saliéndose de las órbitas.


    —Ponte el puto cinturón —Owen tomó los dos extremos y lo enganchó en la clavija, la miró a los ojos. Estaban tan cerca—. Eres una irresponsable.


    Ella cerró los ojos con mucha fuerza y sintió como él tiraba de un extremo para que el cinturón quedara apretado. Las manos de Rebecca se agarraron en los brazos de él. Le clavó las uñas y el enfado de Owen se suavizó al ver lo mal que lo estaba pasando.


    —Respira —le susurró con suavidad.


    Rebecca abrió los ojos y vio los de Owen demasiado cerca, tenía motitas verdes y marrones en su gran iris azul. Eran preciosos.


    —Respira —le dijo de nuevo al ver que ella no tomaba aire. Rebecca obedeció—. Así, muy bien.


    Las manos de Owen tocaron sus mejillas y después las dejó caer hacia sus hombros. Ella sintió un leve masaje mientras su corazón regresaba a un ritmo mucho menos desenfrenado.


    —Gracias —dijo ella al mirarle de nuevo.


    No esperó que estuviera tan cerca, pero lo estaba. Podía notar su aliento en la mejilla y una de sus manos acariciaba su mentón.


    Mmmm, era tan guapo… Se mordió el labio. 


    Ojalá estuviera un poco más borracha y pudiera fingir que lo besaba por culpa del alcohol. Quitarse las inhibiciones, solo un poquito más, le hubiera ayudado a poder proponerle lo que quería hacer desde hacia prácticamente un mes: Acabar lo que empezaron en el suelo de su despacho. Aunque tal vez pensase eso porque estaba borracha. Mmm… no, definitivamente necesitaba más alcohol.


    —¿Mejor? —La voz de Owen la relajó. 


    Asintió y él se sentó correctamente mirando al frente. Rebecca se quedó observando su perfil por unos instantes y después simplemente esperó a que se apagaran las luces de la señal de cinturones. Cuando esto ocurrió, se levantó.


    —Uffff, que horror. 


    —¿Qué? ¿Ya no tienes miedo a volar?


    —Normalmente solo en el despegue —dijo risueña—. Voy a ver a Gwen.


    Le dio con el puño en el hombro.


    —Será mejor que no me des el viaje, y empieces a corretear por el jet… genial —Rebecca no lo escuchaba, y ya se había marchado al fondo del avión, donde estaba la azafata, seguramente aún con el cinturón puesto.


    Rebecca volvió en cinco minutos, con una botella de martini, una de whisky y un cubo de hielo y dos vasos. 


    Tuvo que hacer malabarismos para no caerse de bruces, pero lo dejó todo sobre el asiento, al lado de Owen. Ella ocupó el que estaba en frente de él y le sonrió ampliamente mientras se estiraba hacia delante para tomar un vaso y la botella de martini. No calculó la distancia y cayó de rodillas frente a Owen.


    —¡Dios me asista! —exclamó él entre dientes, apartando la mirada de ella.


    Rebecca rio y cuanto más reía, menos podía levantarse.


    —Perdón.


    Lo vio tragar saliva y se dio cuenta de lo obscena de la situación. Ella de rodillas, frente a él. ¿Se había pintado los labios de rojo? No, pero… mmm ese rosa sexy, seguro que captaba su atención igual. 


    Sonrió con malicia, con una mano agarró la botella y con la otra acarició la rodilla de Owen, como si no se diera cuenta de lo que hacía. Pero sí se daba cuenta, se daba cuenta que estaba prácticamente entre sus piernas y que… le encantaría estarlo un rato más, haciéndole cosas para olvidar su miedo a volar, y que él se olvidara de que era un estirado adicto al trabajo.


    —Me pones.


    —¿Qué? —Owen tragó saliva, incrédulo. 


    —¿Que si me pones un poco de hielo?


    Owen la miró directamente a los ojos. ¿Le estaba provocando adrede? Porque a ese juego peligroso podían jugar los dos.


    Él agarró la cubitera y le sirvió un par de trozos de hielo en el vaso.


    —¿Vas a emborracharte? —le preguntó cuando ella volvió a su asiento, cruzando las piernas, dejando poco a la imaginación.


    —Debo estarlo, o ni loca hubiera aceptado un vuelo transoceánico —dijo sin atisbo de humor— ¿Tú no le tienes miedo a nada?


    —A algunas cosas, y a las relaciones.


    —¡Oh! —ella sonrió. Le acababa de dar información personal. Eso no se escuchaba todos los días.


    —Y tú, a parte de volar, ¿tienes otra fobia?


    —¿Te parece poco? —bebió otro trago, mientras veía como él se servía otro.


    —No, y de hecho me sorprende —le guiñó un ojo—, pareces tan valiente para todo…


    Ella resopló y apuró el martini de un trago.


    —¡Póngame otro, jefe!


    —¿Vas a hacer mucho el ridículo?


    —He pensado que solo las primeras cuatro horas, luego caeré inconsciente.


    —¿No hay otra cosa que te quite el miedo a volar?


    —Creo que si me distraigo lo suficiente… Siempre he pensado que el sexo podría ayudar…


    Owen se quedó sin respiración. 


    —Es la tercera vez que hablas de sexo. 


    Genial, a ver si lo pillas. 


    Owen se removió en el asiento. Ella no estaba insinuando lo que él creía que estaba insinuando. ¿Verdad? 


    Alzó una ceja y Rebecca siguió con la mirada fija en él. Ella no se estaba burlando, parecía más bien una invitación. Eso le hizo entrar en calor de inmediato. Sintió que debía aflojarse el nudo de la corbata, y desde luego la americana ya hacía tiempo que estaba estorbando. 


    Cuando ella se lamió el alcohol de los labios, sintió que su miembro brincaba y tuvo que apretar los dientes. Su actitud provocadora no estaba ayudando en nada, y ciertamente, si seguía así, estaba más que dispuesto a darle una lección. U ofrecerse a comprobar la teoría de si el sexo ayudaba contra el miedo a volar. Sí, esa opción era muy atractiva. 


    Se bebió el whisky de un trago.


    —¿Tienes intención de comprobarlo? —Había preguntado eso de veras, y se amonestó a sí mismo por haberlo hecho.


    Genial, el que se estaba emborrachando era él. 


    Ella reprimió un jadeo.


    —Es una buena forma de saber si funciona. ¿No crees?


    ¡Dios! Aquello iba a terminar muy mal… o muy bien.


    Deseaba esa mujer a todas horas. Era un hecho, se dijo Owen. 


    No necesitaba mucho aliciente para llevarla al baño y quitarle la ropa… O quizás ni siquiera haría falta ir al baño, con decirle a Gwen que fuera discreta y se quedara en cabina…


    —¿En qué piensas?


    ¿En qué coño creía ella que pensaba? Pues en todas las posiciones en las que podía follársela en su avión.


    En ese momento Gwen apareció.


    —¿Necesitan algo más?


    —Retira esto —le dio la cubitera y las botellas. No necesitaban beber nada más. Por el puchero que hizo Rebecca, no pareció estar muy de acuerdo, pero guardó silencio—. Y por favor, si eres tan amable podrías quedarte en la cabina, te llamaremos si necesitamos algo.


    —Por supuesto, señor.


    Había que reconocer que Gwendy actuó como una auténtica profesional, aunque por lo que pagaba por el avión y sus servicios, ella sería sorda y muda si se lo pidiese. Por otro lado, si a Rebecca le sorprendieron sus palabras no dijo nada, solo lo miró. Al menos le había dejado la copa que ella misma se había servido.


    Owen apuró el whisky de su vaso antes de que Gwen se retirara. Se lo bebió de un trago, como si quisiera darse fuerzas para algo que quería proponer.


    —¿También vas a emborracharte?


    ¡Estás imaginándote cosas, Rebecca! Sí, era cierto, ya quisiera que Owen se planteara tirársela en pleno vuelo. 


    Le encantaría ver qué había debajo de ese traje hecho a mano. Se moría de curiosidad por ver si sus pectorales, que tensaban la camisa blanca sobre su pecho, eran tan fuertes como parecían.  Suspiró y finalmente miró por la ventanilla del avión. Pero los ojos de Owen estaban fijos en ella. Y por su culpa se estaba humedeciendo por momentos y…


    —Hace calor, ¿no?


    Él soltó una risotada y ella lo ignoró adrede. Se quitó los zapatos de tacón y flexionó las piernas antes de dejar que uno de sus pies bajara por la pantorrilla de Owen.


    Fue ahí, en ese instante, lo supo. Supo exactamente que en ese momento él perdió totalmente el control. No se movió, ni siquiera respiró, pero Rebecca no tuvo ninguna duda de que él estaba pensando en sexo, exactamente en el mismo sexo fuerte y duro que ella deseaba que le diera.


     —Voy ha hacerlo.


    Rebecca contuvo la respiración ante las palabras de Rebecca.


    —¿El qué?


    —Emborracharme.


    Ella asintió, entreabriendo los labios. Solo le faltó jadear al ver como él se desabrochaba otro botón más de su camisa. La corbata hacía tiempo que había quedado olvidada. 


    —¿Seguro vas a emborracharte? —le preguntó Rebecca con la mirada fija en la bronceada piel que dejaba expuesta. 


    —Tengo que hacerlo, es la única manera de soportar que me estés tirando los tejos y no follarte aquí mismo.


    A Rebecca se le aceleró el corazón. 


    —¿Crees que te tiro los tejos?


    —¿No lo haces?


    Su silencio fue más que suficiente. Ambos sabían a qué estaban jugando.


    —¿Y prefieres emborracharte a la alternativa? —dijo ella, cautelosa, arrastrando las palabras— ¿Te lo impide alguna señora Hamilton?


    —La señora Hamilton era mi madre. Y de estar viva, desaprobaría tu conducta, te lo aseguro.


    —¿Solo la mía? —refunfuñó ella— ¿Y la conducta de su hijo que se folla a todas las azafatas que respiran? —preguntó, mordaz.


    Él la miró con intensidad y se desabrochó otro botón.


    —Derek —chasqueó la lengua—. Habla demasiado. —Ella rio— Si me he refrenado es porque eres mi empleada, y no pienso perderte en ese aspecto.


    —Lo harás con el tiempo, pero te traeré a un sustituto que pueda atenderte tan bien como yo.  Y no, no me refiero al sexo.


    Él puso cara de pocos amigos ante esa afirmación tan categórica. No quería perder a Rebecca como asistente. Era demasiado buena, y debía reconocer que Derek tenía razón, esa chica valía para el trabajo. No solo se había aprendido todas sus manías, sino que se adelantaba a todo, a lo que podía gustarle y a lo que no. Incluso había visto un post-it en algún artículo de la revista de negocios que solía leer con las palabras: Esto te gustará.


    —Eres única.


    Ella abrió la boca, algo sorprendida por el cumplido inesperado.


    —Déjame demostrarte cuanto —lo decía en serio, pensó Owen, revolviéndose en el asiento.


    Mierda, iba a ocurrir.


    Era inevitable.


    —Vamos a fingir que vamos a Las Vegas —dijo Rebecca—. Es la única solución que le veo a nuestro problema.  


    —¿Y casarnos?


    —¡No! —dijo ella, soltando una carcajada, él la acompañó con una risa ronca—. Ya sabes, por eso de que lo que se hace en Las Vegas, se queda en Las Vegas.


    —¿Y lo que pase en Londres se quede en Londres?


    —¡Que ambicioso! Eso es mucho tiempo —dijo ella—. Mejor lo que pase en el avión se queda en el avión.


    La miró con intensidad, tanta que ella tragó saliva y se levantó de su asiento.


    —¿Trato hecho, señor Hamilton?


    Owen respiró con dificultad. Se quedó mirando la mano tendida de Rebecca y al repasar las curvas de su cuerpo de arriba a bajo, estiró el brazo y le agarró la mano.


    —Trato hecho.


    

  


  
    CAPÍTULO 14


     


     


     


    Rebecca había clavado sus ojos en él mientras se encaminaba hacia el baño. Recorrió el pasillo contoneando sus caderas, sabiendo exactamente que el balanceo sexual le gustaría. 


    Owen apuró otro vaso de whisky y al levantarse notó sus efectos. Pero eso no le impediría que le diera a Rebecca todo lo que le exigiera. ¡Joder! Ya estaba empalmado.


    Respiró hondo un par de veces antes de llegar a la parte trasera del avión. Por suerte Gwen había sido buena y se había quedado junto a la cabina, con las cortinas corridas. 


    Mientras tocaba la puerta del baño con los nudillos, Owen se relamió los labios. La respuesta fue inmediata. La puerta se abrió y… ¡Joder! No estaba preparado para lo que vio. 


    Rebecca se puso de perfil sin dejar de mirarlo. Apoyó las manos en el espejo del baño del jet privado: un compartimento minúsculo, donde apenas cabrían los dos, pero no por eso era menos excitante. 


    No estaba desnuda. Solo había perdido su chaqueta en algún momento que él no podía recordar.  Su blusa blanca estaba a medio desabrochar, dejando ver un sujetador de encaje blanco que revelaba, mucho más de lo que cubría. Y su falda… apenas era una minúscula tira de tela, arremolinada sobre su abdomen, dejando expuestos sus muslos y el trasero.


    —¿No entras? 


    No se hizo de rogar. Owen entró con rapidez y se puso tras ella. Maniobró para cerrar la puerta y apoyó la espalda contra la pared del aseo. Se desabotonó por completo la camisa y puso las manos sobre la hebilla de su cinturón.


    —No, espera —dijo ella—. Eso deseo hacerlo yo… después.


    —¿Después?


    Ella sonrió sobre su hombro, después miró al frente, y buscó la mirada de Owen en el espejo. Se mordió el labio y se desabrochó toda la blusa. Separó las piernas y repartió bien su peso, se contoneó sobre sus pies y los ojos de Owen no tuvieron más remedio que centrarse en esas espléndidas curvas. 


    Owen tragó saliva. Observó la mano de Rebecca acariciar la tela de su falda para después seguir bajando y acariciase las nalgas, de forma sensual.


    —Oh… no hagas eso. 


    Su erección palpitaba y aunque ella le había dicho que no la liberara, no podía mantenerla ahí mucho más tiempo. 


    Owen se apretó contra ella, su pecho tocó la espalda de Rebecca y la obligó a poner las manos de nuevo en el espejo, donde seguía observándolo con deseo. Cuando dejó de mirar su trasero y se perdió en los ojos de ella, sintió que iba a explotar.


     —No llevas bragas —ronroneó él.


    —No voy desnuda, mira bien —se burló ella.


    Era cierto. Llevaba la falda subida hasta la cintura, y no sabía donde había puesto las bragas, pero… o sí, un pequeño hilo negro asomaba... Era un tanga que no tardaría ni dos segundos en desaparecer.


    —Y ahora… —dijo ella, girando la cabeza para encontrarse con su mirada— ¿Vas a follarme?


    El cuerpo de Owen se apretó más contra Rebecca, la hizo lanzarse hacia delante y ella apoyó la frente en el espejo que empezaba a empañarse. Jadeó, al notar lo duro que estaba.


     —No lo dudes.


    —¿Llevas protección?


    —Sí —dijo él, rebuscando en su bolsillo.


    —Yo tomó la píldora y… la semana pasada tuvimos la revisión de empresa —Él la miró fijamente. ¿Estaba insinuando…? —Mis análisis bien. ¿Y los tuyos?


    —Bien —dijo, con la boca seca—. Y no he estado con nadie…


    ¡En un maldito mes! 


    Eso iba a ser una locura.


    —Genial, entonces…


    Ella alargó el brazo hacia atrás y le acarició la superficie del pantalón, donde su bulto era más que evidente. 


    Owen sintió como el roce de esa mano sobre la tela del traje, hacía que la polla le doliera. Necesitaba liberarla, hundirse en ella.


    —Eres... muy cruel —jadeó contra su cuello mientras sus caderas se impulsaban hacia adelante.


    —¿Yo? —rio ella—. Vio como de pronto se ponía seria y separaba aún más las piernas. Su trasero se movió para rozarse contra la entrepierna de él.


    —Rebecca…


    —Sácatela. Ahora.


    Owen la agarró por la cadera y la atrajo hacia sí para que notara su excitación. Se deshizo del cinturón, se abrió el botón de los pantalones y se bajó la cremallera. No hizo falta nada más para que su miembro brincara y se apretara contra el trasero de Rebecca. Ella jadeó, restregándose todavía más contra él. Notando su dureza y su suavidad. Las manos de Owen descendieron sobre sus blancas nalgas, mientras su miembro la acariciaba entre las piernas.


    —Tienes un trasero fantástico.


    Ella gimió cuando él lo pellizcó y abrió las palmas de las manos para volver a cerrarla con fuerza y pellizcarla de nuevo.


    —Y ahora, ábrete más.


    Ella jadeó. Sentía palpitar su corazón en el punto exacto donde él presionaba para entrar. Iba a volverse loca.


    Se le secó la boca al sentir como se mecía contra ella, sin guiar su pene para que entrara, solo deslizándolo, demasiado duro como para que no pudiera penetrarla con una estocada. Pero Owen estaba jugando con ella.


    —Por favor…


    —Ábrete más.


    Rebecca se inclinó hacia delante y empujó a Owen con el trasero para que le diera espacio, quedó totalmente expuesta cuando tomó el hilo de su tanga y lo apartó para que nada impidiera su acceso. Lo miró a los ojos y vio como se estaba acariciando.


    Pretendía volverla loca. ¿Cómo era posible que no la estuviera empotrando en ese preciso instante?


    La mano de Owen dejó de tocarse para ser él quien tomara el hilo negro y lo deslizara hacia abajo. Rebecca se retorció cuando la otra mano de Owen se puso en su vientre y descendió hacia el triangulo de tela negra. Lo sorteó, colándose entre sus piernas, abriéndole los labios y tocando el punto exacto, donde sabía que ella iba a estallar.


    —Creo que solo el trayecto en avión no será suficiente.


    Ella gimió cuando sus dedos se adentraron en su interior, primero uno, y después otro. 


    —Podemos negociar. —También creía que no sería suficiente. 


    Sus rodillas se doblaron cuando sus dedos se deslizaron de nuevo hacia afuera para acariciar su clítoris y volver a meterse dentro.


    —Pensé… Dios, ¡Owen! Pensé que serías rápido… Dios… no me hagas esto.


    A él le gustaba el sexo rápido y duro, pero sabía que se correría nada más entrar en ella. Necesitaba que estuviera tan lista como él.


    —Quiero que te corras antes.


    Rebecca gimoteó cuando él aumentó el ritmo.


    Por supuesto que iba a correrse antes, ¿cómo creía que podría soportar esa tortura un par de minutos más, o segundos?


    —Oh, Dios —se mordió el labio y su espalda se arqueó ante la invasión de un tercer dedo. Y después su otra mano estuvo allí, acariciándola a un ritmo mucho más rápido de lo que podía soportar—. De acuerdo. Sí, me voy a correr. ¡Ah! ¡Ah! ¡Owen!


    Maldito fuera.


    Owen le rodeó la cintura con un brazo, para estabilizar su cuerpo y que ella no se dejara caer. La mantuvo sujeta mientras su espalda se iba relajando contra su pecho.


    Ella inclinó la cabeza hacia un lado, y Owen supo que tenía que probar esos labios. 


    La besó y sabía tan deliciosa como la recordaba. 


    Las manos de él subieron por su vientre hasta apretar sus pechos hinchados por encima de la blusa. Los besos aumentaron su ferocidad y, lo que había comenzado como algo suave y pausado, después de que ella estuviera saciada, se había trasformado en una lucha de lenguas y jadeos, esperando más por parte de ambos.


    —¡Oh! ¡Rebecca! —No podía aguantar más.


    La inclinó hacia delante, y agarró el hilo del tanga para tirarlo a un lado. Un nuevo tirón hizo que se lo quedara en la mano. Ella rio sorprendida, quizás porque había parado el beso, quizás por la pasión con la que había roto su tanga. Pero dejó de hacerlo cuando notó como él se introducía en ella. La punta de su polla buscaba ganar espacio, avanzar… introducirse hasta quedar apretado en su interior. 


    —Oh, nena.


    De pronto, un empujón y... Sin miramientos. Sin contemplaciones. Él estaba en su interior.


    Rebecca lo recibió con un grito y la promesa de un orgasmo inminente.


    Era grande. No lo había visto, pero sin duda podía compararlo con los de otros hombres y… Esa sensación al ser invadida…


    —Mmmm… Owen. Dios mío…


    Él jadeaba contra su oído con cada embestida. El brazo se cruzó sobre su pecho y se agarró a su clavícula, de lo contrario la habría arrojado de cabeza contra el espejo.


    —Sí, así… Oh —Sus estocadas eran rápidas, pero sentir que su polla salía de su interior tan lentamente la volvía loca—. Por favor. Me encanta.


    Bien, porque a él le encantaba también. Y le gustó más acelerar el ritmo, y sentir como ella se retorcía contra él.


    Notaba la humedad de Rebecca entre las piernas, pero también como su interior se iba apretando más y más. Rebecca apoyó las manos contra la pared y dejó que la penetrara con estocadas más fuertes y rápidas. Apretó los labios y los dedos de los pies se le curvaron.


    —¡Owen! ¡Sí! ¡Sí!


    El último empujón hizo que se le doblaran las rodillas, y Owen se derramó en su interior. Sintió que le abandonaban las fuerzas a causa del placer satisfecho. Abrazó a Rebecca por detrás y apoyó su frente en la nuca de ella mientras sus caderas no se habían detenido del todo. 


    —Supera todas mis expectativas, señorita.


    Ella asintió, notando el aliento cálido de Owen en la nuca. 


    Él no tenía fuerzas, ni siquiera para reír. Pero se recuperaría, y muy rápido. Su miembro seguía palpitando cuando lo sacó del interior de Rebecca. 


    Vio su esencia brillar entre los muslos de ella y sonrió. Se mordió el labio al notar que necesitaba más. 


    El movimiento de Rebecca rompió parte del hechizo. Ella se acomodó la falda y él tuvo que apartarse hasta chocar con la pared. Se subió los pantalones y se acomodó los calzoncillos, sin meter su miembro. 


    Se quedaron uno frente al otro, mirándose.


    —Ni siquiera te he visto los pechos.


    —Pues yo ni siquiera he visto bien… —su mirada cayó sobre su erección, que volvía a alzarse. 


    La agarró por la camisa y la atrajo hacia él. La besó con pasión antes de que ella pudiera acabar la frase.


    —Tendremos que remediarlo —dijo sonriendo, cuando él dejó de besarla.


    Vio como asentía, ronroneando contra él. 


    Rebecca lo miró a los ojos y se mordió el labio cuando una de sus manos agarró lo que tanto deseaba explorar. 


    —Mmmm… vuelve a estar tan…


    Unos golpes en la puerta hicieron que los dos se quedaran quietos.


    —Señor Hamilton… esto, lo siento… Pero se prevén fuertes turbulencias.


    Mierda. Las paredes del baño estaban temblando, ¿cómo era posible que no se hubieran dado cuenta de las turbulencias?


    —Enseguida salgo, —dijo Owen, apresuradamente—. Vuelva a la cabina Gwendy. Y gracias.


    Rebecca se mordió el labio.


    ¡Que maldita suerte! ¿Turbulencias? 


    —Espero que no me busque mucho tiempo para avisarme de esas turbulencias —dijo Rebecca. 


    El comentario hizo reír a Owen. 


    —No lo hará. Creo que no eres muy consciente de lo mucho que gritas.


    Rebecca abrió la boca indignada, pero cuando él empezó a reír, ella también lo hizo. Escondió su cabeza en el pecho de su jefe y se quedaron unos instantes así, riéndose los dos. Y fue algo muy bonito. 


    —Debemos regresar —dijo Owen. Aunque por su tono, no tenía ningunas ganas de hacerlo—. En fin… ya hemos probado lo que sospechábamos.


    —¿El qué?


    —Que el sexo te distrae de tu fobia a volar.


    Ella soltó otra carcajada mientras asentía. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 15


     


     


     


    Fue un vuelo de mierda. Es decir, el sexo fue espectacular, pero una vez roto el hechizo… Rebecca salió mareada, y jurando que se habría caído por las escaleras al desembarcar, si Owen no la hubiera sujetado por el codo.


    El trayecto fue también un verdadero infierno, pero por suerte en menos de una hora ya estaban en el hotel. Lo bueno de tener jet privado y una limusina esperando tras aterrizar, era que no tenían que hacer largas colas. Owen Hamilton era un gentleman con estilo, de eso no tenía ninguna duda. 


    Rebecca había mirado fascinada por la ventanilla de la limusina. Londres podría esperar una visita en un par de horas, pero antes necesitaba reponerse. Descansar y pensar en qué demonios había estado pensando para tirarse a su jefe en el baño de un avión. Heather iba a alucinar. 


    Estaba deseando hablar con ella, por eso cuando Owen le dijo que se fuera a descansar, ella no lo contradijo. 


    Apenas se miraron en la limusina, y ella se dijo que era normal. Lo que pasa en el avión, se queda en el avión. Y ya habían aterrizado, y el avión había quedado muy atrás. 


    Si su jefe tenía ganas de repetir la experiencia, no hubo señal alguna que lo demostrara. Con un simple adiós se metió en su habitación, y Rebecca entró en la suya. 


    Minutos después, llamó a Heather. 


    Era incapaz de guardarse algo tan gordo como aquello para sí misma. Bueno… empezaría contándole la experiencia transoceánica, tal y como había prometido hacer. Después, con su boca endiabladamente sucia, pasaría a detallarle el encuentro con su jefe.


    —¿Hola? Dime que estás viva. ¿Has pasado mucho miedo? —Se preocupó Heather. 


    Realmente era un amor.


    —Follar me ha relajado bastante.


    A la mierda lo de guardar el relato sexual para el final.


    —¿Cómo dices? ¿Te has tirado a tu jefe?


    —Al inicio del viaje...


    Silencio.


    —Luego ha habido turbulencias y no he podido ver bien la polla de mi jefe.


    Silencio.


    Más silencio.


    Un grito atronador.


    —¡¡¿Qué coño…?!! ¡Rebecca! ¿Te has tirado a tu jefe? ¡¿Sin verle bien la polla?!


    —Un poquito —dijo ella, dejándose caer sobre la cama del hotel—. No sé como hemos terminado hablando de qué haría que se me quitara el miedo a volar, y… en fin, ha sido muy amable de dejarme comprobar si el sexo era una de esas cosas. —Después de escuchar la respiración entrecortada de su amiga le preguntó—: Sigues ahí ¿no?


    —¡Es que no me lo creo! ¿Estamos hablando de Owen Hamilton? ¿El que quería matarte por haberle metido en la cárcel?


    —¡No seas aguafiestas! ¡Nadie se acuerda ya de eso!


    —Él debería.


    —Heather, ¿no me preguntarás como ha ido?


     —Ya estás tardando. Duración, largo, grosor… Postura.


     —El sexo en sí fue rápido. Pero antes me hizo unos trabajitos manuales —se mordió una uña cuando escuchó gritar a Heather de alegría—. Largo, impresionante, grueso… Dios, creo que no me había metido nada tan grande desde ese vibrador llamado El rompehielos.


    —¿Y repetirás?


    —Dijimos que lo que hiciéramos en el avión, se quedaba en el avión. No podemos hablar del tema. Creo que le preocupa el rollo jefe / empleada.


    —Lo entiendo, es un asunto un tanto…


    —No empieces con tus temas legales.


    —De acuerdo, pero ten cuidado. No quiero que te haga daño.


    —Con lo único que Owen Hamilton puede hacerme daño es con su enorme polla.


    —¡Rebecca!


    Ella se rio a carcajadas.


    —Cambiemos de tema. Ya te contaré como evoluciona. Ahora descansaremos un poco y esta tarde tendremos una reunión con los amigos y socios de Owen.


    —Si te digo la verdad, ardo en deseos de que conozcas a los amigos de William. Al parecer, son de lo más variopintos.


    —¿Qué significa eso?


    —Sus amistades van desde una pintora bohemia a al mejor inversor que ha abandonado el gremio para hacer fotografía artística con gatos. También está su amiga gitana, que tiene una empresa de drones y creo que unas diez empresas de cosméticos y es socia una editorial de novela erótica —Rebecca no sabía qué decir—. Creo que van a caerte bien.


    —¿Cómo sabes todo eso? —dijo sorprendida. 


    —¡Por las revistas! —Estaba segura de que al otro lado de la línea, Heather había puesto los ojos en blanco.


    No sabía qué decir, pero también estaba impaciente.


    —Te dejo, debo ducharme, aún huelo a sexo.


    Lo último que escuchó antes de colgar, fueron las carcajadas de su amiga Heather.


     


     


    ***


     


     


    Owen salió de la ducha y miró hacia la pared de su habitación de hotel. Podría haber ido a casa, pero a Pru, mejor dicho, a London Meliá, quizás no le gustara mucho tenerlo por allí sin avisar.


    Suspiró. Debía haber avisado a su hermana de que estaba en la ciudad, pero era exasperante. Últimamente solo discutían y era imposible tener una conversación civilizada con ella.


    No siempre había sido así. De niña había sido muy dulce, adoraba a los animales en general y a los perros en particular. Quizás debería haberle comprado una docena para que se entretuviera en lugar de regalarle móviles ultimo modelo, con los que, sin duda, había tomado la idea para hacerse influencer. 


    Se pasó la toalla por el pelo e intentó dejar la mente en blanco, relajarse un poco. Pero fue inútil, la visión de un tanga negro, de un trasero espléndido y unos labios que quería devorar una y otra vez, acudieron a su mente. 


    Se quitó la que tenía enrollada en la cintura. Desnudo frente al espejo, sintió que volvía a ponerse duro.


    —Joder…


    Sí, la culpable de esa erección era Rebecca. No estaba así porque se amara a si mismo, sino porque pensaba en todo lo que ella podría hacerle estando desnudo. 


    Pensó en lo que le había dicho Rebecca: que ni siquiera le había visto el miembro. Eso le hizo reír.


    Lo que se hace en el avión se queda en el avión.


    Ojalá nadie hubiera pronunciado esas palabras. Ahora mismo podría haberse duchado con ella, empotrarla contras los azulejos y correrse hasta perder el sentido. 


    La atracción entre ambos era innegable. Ella había disfrutado tanto como él. Y Owen había disfrutado mucho. Quería volver a estar en su interior, no podía permitir que eso se quedará así, necesitaban mantener una conversación… 


    Pero no sería ahora. 


    Debía prepararse para ver a Robert y a William.  Así que adiós el pensar en Rebecca por un tiempo. Se negaba a ser el centro de todas las burlas, porque Robert y William serían tiburones si intuían que su asistente significaba más para él que cualquier otro empleado… no lo dejarían vivir. 


    Mientras se vestía, apretó el botón de llamada rápida y enseguida le contestó su amigo.


    —¿Ya estás a aquí? —William, muy animado, contestó al otro lado del teléfono.


    —Ya estoy aquí —le contestó Owen, mientras intentaba anudarse la corbata.


    La conversación fue corta, al parecer Will no estaba solo. 


     


     


    ***


     


     


    William colgó. Y se dio cuenta de lo impaciente que estaba por reunirse con sus amigos. Robert y él lo hacían a menudo, pero Owen no cruzaba el charco todo lo que le gustaría al gentleman.


    Tanto él como Robert, necesitaban reconectar con Owen. Últimamente lo había notado muy estresado, y mucho más gruñón que de costumbre. Suerte que al menos tenía a Derek en quien apoyarse. 


    El hermano de Owen le había informado que en el último mes todo había cambiado, porque tenía una nueva asistente que le quitaba mucha carga de trabajo. Incluso había empezado a delegar. Eso era muy importante para su salud mental, Owen era un adicto al trabajo y jamás confiaba en nadie para realizar una tarea que sabía que nadie la podía hacer mejor que él.


    Sentía esa angustia de Owen como propia, porque él también la había experimentado, hasta que…


    La voz de Meg llegó a sus oídos y se rio ante el tono despreocupado.


    —¡William! ¡Creo que la Juani hará garbanzos para comer!


    —Genial. 


    William había utilizado el despacho de su amiga Juani para atender la llamada a Owen, pero Meg ya reclamaba su atención. Ella era su novia desde hacía algunos meses y le había cambiado la vida. Quizás si Owen pudiera conseguir a una mujer tan auténtica como ella, su vida sería menos monótona y más… fácil y divertida. 


    Y hablando de diversión. 


    —¡Genial! Guárdame esos garbanzos  —dijo mientras salía del despacho. 


    Cuando se encaminó hacia las dos mujeres que estaban en la cocina abierta del apartamento, William solo tuvo ojos para el redondo trasero de Meg, la policía más sexy que pudiera existir. 


    Con ella, Will había descubierto que se podían tener segundas oportunidades en el amor. Solo Meg había podido darle la confianza necesaria para volver a amar.


    La otra mujer, no menos espectacular, era la Juani. Su amiga española estaba removiendo algo en una olla y no parecía muy contenta con el resultado. 


    —Creo que me voy a quedar a comer.


    La Juani, que acababa de ponerse el delantal, le guiñó un ojo.


    —Gracias, preciosa —Will le dio un beso en el cuello a su novia pelirroja—. Juani, ¿puedo hacer otra llamada en el despacho? 


    —Pro supuesto, miarma —le respondió la morena. 


    Las dos mujeres se lo quedaron mirando hasta que desapareció de su vista. 


    —Qué majo tu gentleman —dijo, con acento andaluz—, si es que es un amor. Pero no sé… creo que no podré hacer eso de comer. Aquí no hay na. Pero oye, que pa estar en España con el Cort… —Juani calló a tiempo.


    —¿Qué pasa en España, Juani?


    —Uy, qué ricos van a quedar los garbanzos, si encontramos garbanzos en London.


    Meg se rio bajito para no molestar a Will.


    —Juani, ¿qué sucede? Cuéntaselo a la Ninja Pelirroja.


    —Ois, Mi ninja pelirroja. —Se rio con ganas—. Con lo guapa y glamurosa que estabas saltando por los tejaos, persiguiendo criminales como una súper heroína. Ni MARVEL, te lo digo yo.


    Meg y la Juani eran amigas desde hacía un tiempo. Desde que había dejado España, había hecho muy buenos amigos en Inglaterra. Una de ellas era Meg, a quien admiraba mucho por ser una mujer fuerte e independiente, pero también adoraba a la loca de Samantha y echaba mucho de menos a la Rosy. Rosalía se había hecho muy famosa y aunque hablaban a menudo, el tiempo y la distancia no eran buenos amigos. Y ahora la Juani se daba cuenta de que, a pesar de quererlas mucho a todas, no había abierto la boca sobre sus problemas maritales con el Cortés. Ni lo haría, por el momento.


    —Mis saltos por los tejados, capturando delincuentes ¿sabes que solo ocurre en tu imaginación? 


    La Juani se rio. 


    —Ties razón, pero queda tan bien contarlo. Ademá, no digo ná que no sea cierto. Eres mu buena en tu trabajo. —De pronto suspiró—. Pero sí, mejor controlo mi imaginación. 


    Carraspeó y se puso algo más seria.


    —¿Vas a decirme qué te pasa? 


    —Que estoy cabreá. No me puedo quitar de la cabeza a la… pedorra esa.


    Meg la miró, extrañada.


    —¿De qué hablas?


    —Dirás de quién. De una pedorra. Una tal London Meliá. —Tomó la cuchara de madera y la esgrimió como un estilete—. Aún no sé quién es esa pájara exactamente, pero lo averiguaré. Pondré al gitano hacker a espiar. 


    —Pues yo tampoco puedo ayudarte.


    La Juani la miró con los ojos entrecerrados.


    —¿Seguro?


    —No puedo mirar los archivos policiales, Juani.


    La gitana resopló.


    —Teniendo al primo, tú tranquila que no te pediré nada ilegal. Además, tampoco es pa tanto. Es sólo una idiotencer de esas. Hace tutoriales de maquillaje. Y la petarda sacó el otro día el pintauñas de la Rosi, y dijo que no pintaba bien. 


    —¡Ah! Por eso estás tan cabreada. ¿Y dijo qué no pintaba bien?


    —A la mu tonta se le secó, porque se lo dejó abierto, por borracha. Seguro que fue eso.


    —Bueno, una mala reseña la tiene cualquiera, Juani. Hay que saber encajarlas —Meg se encogió de hombros.


    —No. No pue ser. Nuestros pintauñas son perfectos. Además, nos ha cogio ojeriza, seguro.


    —Bueno, pero ¿habéis disminuido las ventas de Passion Fruit por eso?


    La Juani pareció pensarlo.


    —No demasiado. Bueno, la cosa va subiendo y bajando, creo que no nos ha afectado. Pero la semana pasada dijo que, en la novela de Taylor, la de los coubois, había demasiado sexo. ¡Y que era vulgar! Esa no sabe lo vulgar y poligonera que puedo llegar a ser yo si me lo propongo, que una tie glamur, pero del choni, del que mola.


    Meg rio, pero fue al grano.


    —¿Esa novela de Taylor en la que sales tú haciendo un cameo? ¿La de… Salvaje Cowboy?


    —¡Esa misma!


    —Pásame el enlace, quiero leerla —dijo Meg, sacando el móvil—. Ya te daré mi opinión.


    La Juani le pasó el enlace:


     


     


    DESCARGAR MI SALVAJE COWBOY


     


     


    —Ella sí que es vulgar… —continuó la Juani, enfadada, dejando el móvil en la encimera—. Se cree pija, pero no es más que una… pedorra.


    —Mujer, todo el mundo tiene derecho a expresar su opinión, eso sí, con educación. 


    —Una cosa son los mangos, otra las mandangas, las nueces y las almendras.


    Meg hizo una mueca, porque a veces no acababa de comprender del todo lo que su amiga quería explicarle. Por suerte apareció William para salvarla de preguntar. 


    —Parece que estéis planeando el asalto al capitolio —dijo William.


    El gentleman se acercó a ellas con un vaso de whisky en la mano. La Juani y Meg lo miraron fijamente, esperando que no hubiese escuchado demasiado.


    —¿Qué pasa? —preguntó, sintiéndose observado.


    —Na importante —respondió, la Juani, poniendo cara de disimulo—. Del Cortés.


    —Juani, tu marido es importante —dijo Meg, muy seria—. Pero no estábamos hablando de eso, sino de L…


    —¡A la pedorra la voy a hundir! Al Cortés, le reservo algo peor, pero to se andará.


    Meg la miró con tristeza, sabía que tenían problemas, por algo ella seguía en Inglaterra y no en España. 


    Will se rascó la cabeza, pensando en cómo salir de la situación. Lo que menos le apetecía después de hablar con Owen, era que la Juani le contase su vida amorosa. Pero para eso estaba Meg. Cogió la botella entera, un vaso y sonrió.


    —¿Cariño, no crees que mejor ves la tele y te relajas? 


    Él asintió y volvió a besarla. 


    —Por supuesto —luego le susurró al oído— Te debo una. 


    Cuando Will se sentó en el sofá con el mando a distancia en la mano, Meg se inclinó sobre la isla de la cocina y miró muy fijamente a la Juani.  Se puso seria.


    —Ya me estás contando lo del Cortés. ¿Qué ha pasado, Juani?


    —Na.


    —Habla.


    La Juani miró a Meg.


    —Mira, miarma. Yo y el Cortés… —De repente, se oyó a alguien llamando al timbre y la Juani guardó un silencio sepulcral— ¡Chitón!


    Corrió hasta la puerta y la abrió. El primo del Cortés entró en el apartamento. Meg no pudo evitar mirar a ese jovenzuelo sin alzar la ceja izquierda y morderse el labio. Tenía que disimular, por Dios, si ese joven podría ser… su hermano pequeño. 


    —¿Voy a por la fregona, miarma? 


    Meg abrió la boca, y la miró con el ceño fruncido.


    —¡Juani!


    —Y tú, ¿es que tienes un radar en la nariz que huele los garbanzos a kilómetros? 


    Él rio, sexymente. 


    —Pues sí.


    —¡Oye! ¿Has investigao ya a la lagartona, como te pedí?


    Él se fue quitando la chaqueta de cuero como si estuviera haciendo un estriptis. 


    —¿De quién hablas?  —preguntó.


    Meg no estaba preparada para lo que vino a continuación. La Juani se volvió hacia el recién llegado con ojos de asesina y le lanzó una zapatilla al primo. 


    Por supuesto, él la esquivó elegantemente.


    —No te me hagas el “remolacha”, que sabes de quién te hablo. ¡De la lagartona! ¡De la come perros! ¡Te dije que la espiaras!


    —¿Come perros? —preguntó Meg, sentándose en el sofá con una cerveza.


    —Joe, miarma. ¿No sabes que la tiparraca esa sale cada día con un perro distinto en el Instagram? Seguro que se hace abrigos de piel…


    —No se los come —aseveró muy serio el primo.


    La Juani le lanzó una mirada intensa, de aquellas que venían a decir que no se creía nada. Por la sonrisa que el primo del Cortés lucía de oreja a oreja, estaba claro que le divertía que La Juani perdiera los papeles. 


    —Bueno, prima. Deja de preocuparte tanto por la London Meliá y céntrate en disfrutar de nuestro viaje. Os esperaré con el avión en un par de semanas. 


    —Lo pilotarás tú, espero —dijo la Juani como si no se creyera nada. 


    Meg miró al primo del Cortés, flipando.


    —¿Adónde dices que vais? 


    —¡A Nueva York! —dijo William—. Muchas gracias por reventarle la sorpresa a Meg. 


    —¡Oh miarma! Lo siento, es que no me acordaba que querías darle una sorpresa. 


    Meg la ignoró y se abalanzó sobre William. 


    —¿Nos vamos a Nueva York? 


    —Por supuesto. 


    Las miradas y los besos entre esos dos fueron tan tiernos que a la Juani le dieron ganas de llorar. 


    —Y yo pilotaré —dijo el primo. 


    —¿También sabes pilotar aviones? —Quiso saber Meg. 


    Él sonrió, tan guapo como era.


    —Y Helicópteros Hundreds Apache 44 D. 


    Meg lo miró pensativa…


    —Ahora entiendo lo del pentáculo… 


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 16


     


     


     


    Los había echado de menos, se dijo Owen al abrazarse a sus amigos. 


    Sí, debía admitir que por muy lejos que estuvieran, los gentlemen seguirían siendo los gentlemen. 


    Por suerte existía el avión, las llamadas, las video llamadas… Un océano les separaba, pero solo hacía falta pedirlo y se cruzaban medio planeta para estar al lado del que necesitara ayuda.


    Había pasado con William. Después de que la arpía de su mujer lo engañara e intentara robarle su fortuna, había necesitado de sus amigos. Pero le había ido bien, ahora era feliz.


    —¿Conoceré a Meg? —le preguntó a William.


    —Sí, conocerás Meg y a toda la pandilla de chalados con quienes me rodeo últimamente.


    A pesar de la mueca de Owen, William sonrió de oreja a oreja. Robert también entró en la conversación, estaba más que fascinado por las nuevas amistades de Will. 


     —Me dicen que también te rodeas con la mujer del tiburón de las finanzas —dijo Robert, sentándose por fin en la mesa de juntas.


    William traía tres vasos de buen whisky y los hizo desplazarse sobre la mesa. Cada uno quedó en el sitio exacto que debía estar.


    —Bel es maravillosa, y su talento no tiene igual.


    —Debe ser así, pues ha forrado tus hoteles con sus cuadros.


    —He tenido ese privilegio, pero no por mí —dijo William—, si no por méritos propios, va a exponer en Nueva York.


    —Así que vendrán de visita. Debes unirte a la comitiva —le dijo Owen a Robert.


    —Me lo pensaré, recuerda que yo también soy un pobre adicto al trabajo.


    —¡Como olvidarlo!


    Los tres siguieron hablando un largo rato, poniéndose al día entre risas. 


    Robert inspeccionó detenidamente a su amigo Owen. No es que físicamente hubiera cambiado, pero tenía algo. No creía en las auras, pero juraría que el gentleman de Nueva York estaba más relajado. Y creía saber por qué.


    —¿Y tú? ¿Alguna señora Hamilton a la vista? ¿O sigues con tu listado de azafatas? —preguntó Robert.


    —¿Qué os pasa? —se sorprendió Owen— ¿Mi lista es algo de dominio público?


    —Al parecer sí —se burló Will—, pero solo porque Derek lo va contando por ahí.


     —Maldito niño.


    Los tres estaban de buen humor.


    —Pero si dejamos de hablar de nuestras vidas privadas y nos ponemos con los negocios os lo agradecería —dijo Owen—. Tengo un jet lag horroroso.


    —Entonces, al lío —dijo William—. Te dejaremos esta noche para descansar, y mañana cenaremos todos juntos. Deberíamos emborracharnos. 


    —Con un buen whisky que no deje resaca. 


    —Yo no —se excusó Robert—. Pero prometo añadirme a la próxima. Tengo un compromiso inamovible con mi abuela, y ya sabéis como es.


    —¿Cómo está la vieja dragona?


    A pesar de la pregunta de Owen, todos adoraban a esa anciana cascarrabias.


    —Mejor no os lo cuento, solo diré que quiere convertirme en conde o algo así.


    —¿Solo conde? ¿Qué hay de convertirte en duque…?


    —¿O príncipe? —se burló William.


    —Sois horribles, gracias por la comprensión. Y ahora al tema que nos ocupa. ¡Trabajemos! 


    Gracias.


     


    ***


     


    Dos horas después, el mismo Robert estaba impresionado por el buen ojo de su amigo para los negocios, y por los informes y gráficos tan bien detallados.


    —Estos informes son impecables, los gráficos... —les echó un nuevo vistazo. Luego miró a su amigo— ¿Un nuevo programa, o habéis contratado a un nuevo diseñador?


    Owen meneó la cabeza y William pareció saber el secreto. Por su sonrisa ladeada y la mirada que le echó, el gentleman de Nueva York supo que Derek se había vuelto a ir de la lengua.


    —No sé el programa que usa, ni si tiene conocimientos de diseño gráfico, pero los hace mi asistente.


    —Estás de suerte. Es un tipo muy ordenado, añade valor a tu estilo —Robert pasó las hojas y se empapó de todo el proyecto de adquisición.


    —No es un tipo —dijo William, fingiendo la mayor ingenuidad del mundo—. Es la señorita Belucci.


    —¡Oh! Vaya… —Por como Owen miró a William, Robert se dio cuenta de que había algo más—. Y por casualidad… ¿No será tan guapa como la actriz que lleva su mismo apellido?


    —Más —anunció William.


    —¿Qué demonios hacéis? —se quejó Owen— ¿Podemos volver al trabajo?


    —¡Por Dios! El trabajo me importa un pito. Compraremos esa maldita cadena de hoteles. Si sabes que estas reuniones son puro teatro para vernos…


    —No es así —le dijo a Robert con cara de pocos amigos—. Esto es serio.


    —¿Y lo suyo con la señorita Belucci, es serio?


    Robert ignoró por completo a Owen, y empezó a hablar con Will que empezó a darle información.


    —No lo sé, pero la ha traído, y si no está aquí, solo pueden significar dos cosas…


    —Una, que lo de la reunión haya sido una escusa y la haya traído solo para disfrutar de un fin de semana romántico.


    —Y dos —concluyó Robert—, que sea tan sexy que haya cambiado de opinión, y no la quiera en esta reunión, porque nuestro querido amigo no se fía de nosotros.


    —Quizás ambas —apuntó William.


    —Idos a la mierda. —Owen cerró la carpeta de golpe—. No ha venido porque tenemos jet lag y como ha trabajado tanto…


    —¡Un momento! —William sonrió como un diablo— ¿Owen preocupándose por sus empleados? 


    —¿Ves?, aquí pasa algo.


    Cuando empezaron a reírse, Owen supo que era el momento de parar y hacer un descanso. No conseguiría que esos dos idiotas dejaran de burlarse de él hasta dentro de, probablemente, cinco o diez minutos.


    —No te enfades —dijo Robert—. Solo tengo curiosidad. ¿Cuanto tiempo lleva trabajando para ti?


    —Un mes —Owen se volvió hacia William y le lanzó una mirada inquisitiva.


    —¿Por qué quieres saberlo?


    Sus amigos se encogieron de hombros.


    —No es mucho tiempo, quizás podría convencerla para que trabajase para mí.


    Owen se puso en pie.


    —¿En serio? ¿Esa es la lealtad que muestras a tus amigos? —Lo acusó Owen, enfadado.


    William y Robert rieron más fuerte.


    —¡Te lo dije!


    —¿Qué le dijiste? —Preguntó Owen, sin comprender.


    —Pues que estabas coladito por tu asistente.


    El gentleman de Nueva York guardó silencio y sus dos amigos lo miraron esperando una explicación, pero al no abrir la boca empezaron a reír de nuevo.


    —¡Increíble! —decía Robert.


    —¡Callaos de una vez! Entre la señorita Belucci y yo no hay nada, ni lo habrá. Somos personas adultas y profesionales. —Hasta a él sus palabras le sonaron a mentira.


    Ninguno le creyó, pero visto su humor era preferible fingir que todo estaba bien, y que creían que la nueva asistente de su amigo era simplemente eso, una asistente bien cualificada.


    —De acuerdo —aceptó Robert, arrastrando las palabras—. Entonces no insistiré en que te abandone y venga a trabajar conmigo a Londres.


    Sobre mi cadáver. 


    Owen lo fulminó con la mirada, pero se controló lo suficiente como para no gritarle. Por el contrario, intentó quitarle hierro al asunto.


    —No es tan buena —mintió.


    —¿Cómo puedes decir eso? —Robert hizo una mueca—. Con este trabajo impecable y habiendo sobrevivido en las calderas del infierno un mes, estoy más que dispuesto a ofrecerle un puesto en mi empresa.


    —Eso no sucederá.


    Robert dejó a un lado los informes.


    —¿Ah, no?


    —No.


    William carraspeó, intentado llamar la atención para evitar que estallara la tercera guerra mundial. ¡Siempre tan competitivos! Uno no podía saber cuando hablaban en serio y cuando estaban bromeando. Solo cabía esperar que la sangre no llegara al rio.


    —De acuerdo —capituló Robert—. Tú ganas, pero queremos conocerla.  


    —No lo harás. Nos iremos mañana por la noche para empezar con la expansión de nuestro negocio y me dejarás tranquilo, a mí y a mi asistente.


    Robert le miró, fingiéndose ofendido.   


    —Con lo que me gusta Nueva York… creo que os haré pronto una visita —Robert sonrió ampliamente porque sabía que eso molestaba a Owen. —William, ¿no vas a una exposición en breve? 


    —Será un placer que vengas con nosotros. 


    —No podrá, porque tiene reuniones de trabajo para intentar convencer a Gideon de que venda su cadena de hoteles. 


    Robert no perdió la sonrisa. 


    —De acuerdo, tú ganas. Iré en otra ocasión. De todas formas, despreocúpate. Deja en mis manos la adquisición de la pequeña compañía Gideon aquí en Inglaterra y ocúpate tú de la sede de Nueva York. Solo yo tengo el carisma suficiente para hacer que vendan.


    Entonces, unos golpes en la puerta los distrajeron.


    —Adelante.


    Rebecca entró con sus zapatos de tacón y esas incómodas gafas que parecían molestarla más que ayudarla en su trabajo. La señorita Belucci definitivamente debía hacerse una operación laser de visión. 


    —Buenas tardes…


    —Rebecca… —Owen parecía tan sorprendido como todos los demás—, dije que no hacia falta que vinieras —le espetó Owen de malos modos.


    —¡Oh, por favor! Owen, qué desagradable eres —Robert se puso en pie—. Después de semejante jet lag, y solo por querer cumplir con su trabajo, tu asistente no se merece que le hables así.


    Ella parpadeó sin saber muy bien qué decir. Observó a los tres hombres ahí reunidos, y tuvo que darle la razón a su amiga Heather: eran simplemente únicos. ¿De verdad controlaban uno de los mayores holdings del mundo? A parte claro, de los que cada uno era el principal accionista. Dios, estaba ante unas minas de diamantes hechas de carne y huesos.


    —Lo siento —se excusó Rebecca—, vi que se había traspapelado esta carpeta sobre el balance del último trimestre y pensé que sería importante para la compañía.


    Robert, que había estado observando ese duelo de miradas, se levantó de la silla y le tendió la mano.


    —Soy Robert Harris, creo que este informe es de tu elaboración, y solo quería decirle que es magnifico.


    William intentó no reírse. Owen, por su parte, se envaró al ver claramente que Robert no estaba pensando en gráficos precisamente cuando le hablaba de esa forma tan empalagosa a Rebecca. Incluso… ¿sería posible que estuviera acariciándole el dorso de la mano con el pulgar?


    —Muchas gracias, es un placer que a una le reconozcan el buen trabajo —Rebecca se sonrojó.


    Owen resopló y se cruzó de brazos dispuesto a ignorarlos.


    —Si tiene un momento… —continuó Robert, con cara de diablo—, me gustaría hablar con usted sobre una oferta en mi empr…


    —¡Basta! —bramó Owen—. Rebecca, sal de aquí de inmediato.


    Ella le miró como si le hubiesen salido cuernos y Robert se quedó parado en el sitio, igual de sorprendido por ese arrebato. Owen podría tener mal carácter, ser grosero, pero jamás lo había sido con la gente competente, y mucho menos con él.


    —De acuerdo… —Robert arrastró las palabras y miró a Rebecca con culpa—. Lo siento —le susurró.


    —Ya estoy acostumbrada —Rebecca le devolvió el susurro y una sonrisa—. Y soy yo quien lamenta la interrupción.


     Pero estaba claro, cuando miró la cara de perro de Owen, que no lo sentía en absoluto.


    —Ya casi hemos terminado la reunión. Retírate Rebecca.


    William lo miró con fijeza y meneó la cabeza, como diciendo: acabas de cagarla.


    Robert seguía junto a Rebecca.


    —Como dice Owen ya casi hemos terminado, ¿quieres que te enseñe la ciudad?


    —¡Ya es suficiente! —Owen se encaminó hacia ambos y William ya estaba tosiendo incontrolablemente, lo que significaba que no podía parar de reír por el ataque de celos de su amigo.


    —Pronto iré a Nueva York, y espero que el ogro de tu jefe nos deje conocernos mejor.


    —Yo….


    Owen pasó frente a ella como una exhalación.


    —Nos vamos.


    —Pero…


    —¡No te olvides de nuestra cena, mañana a las ocho!  —gritó Will.


    —Y a mí me verás para desayunar —le gritó seguidamente Robert, viendo que salía por la puerta.


    Owen no contestó, pero mientras se alejaba por el pasillo pudo escuchar otro grito, que claramente quería llamar la atención de su asistente para que lo siguiera.


    —¡Rebecca!


    —Será mejor que me vaya.


    Robert le tomó de nuevo la mano y se la llevó a los labios.


    —Un placer.


    —Adiós.


    Rebecca salió con las mejillas algo sonrosadas, no todos los días a una le besaba la mano uno de los hombres más guapos que había visto nunca. Sus pies se pusieron en movimiento y se fijó en los andares de Owen, que parecía molesto. Muy molesto.


    Sonrió complacida. Incluso podría decirse que parecía un poco celoso.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 17


     


     


     


    A Rebecca le habría encantado poder hablar seriamente con Owen, pero fue imposible. Seguramente le faltaban horas de sueño, por eso el trayecto hacia el hotel fue tan silencioso.


    Con sinceridad, ella podría admitir que esperó que la empotrara contra la pared del ascensor y le hiciera cosas guarras, pero eso no pasó. Simplemente se pararon en la última planta y pasó la tarjeta magnética para abrir su suite.


    —Buenas… —Él cerró de un portazo, dejándola con la palabra en la boca— Noches…


    Muy decepcionada por su comportamiento infantil, Rebecca se había marchado a su habitación y, aunque pensaba que no podría dormirse, lo cierto fue que no haberlo hecho durante veinticuatro horas resultó ser un incentivo para que cerrara los ojos y Morfeo la secuestrara en una cueva profunda. 


    Cuando alzó la cabeza había amanecido y la almohada estaba mojada por sus babas.


    —Súper sexy, Rebecca. 


    Pensándolo bien, era una condenada suerte que no se hubiera quedado a dormir en brazos de Owen Hamilton. Solo de pensar el haber dejado sus babas en esos pectorales… 


    Aunque visto lo que había pasado en la reunión, dudaba mucho que sus fantasías sexuales se hubieran podido hacer realidad. Owen estaba furioso con ella. ¡Pero si no iba a aceptar esa oferta de trabajo! Eso la llevaba a pensar que tampoco debería seguir trabajando para Hamilton. Era su deber, para con sus empleados, regresar a su empresa y capitanearla como se merecía.


    De pronto, el teléfono se puso a sonar. Había pensado que podía ser Owen, seguramente con su cara de perro gritándole porque no estaba despierta y trabajando. 


    Pero quien la llamaba, lo hacía de un número desconocido. Y eran las nueve de la mañana.


    —¿Sí?


    —¿Rebecca?


    —¿Sí?


    —Buenos días —dijo una voz alegre, con un marcado acento escocés—, no sé si te habré despertado. Soy Meg, la chica de Will. Sé que cenamos esta noche, pero mi gentleman me ha dicho que estarías sola para desayunar, y he pensado que quizás te apeteciera ir a desayunar conmigo y hacer algunas compras.


    Rebecca se incorporó en la cama.


    ¿Meg? Sí, Owen la había mencionado.


    —Hola, claro…


    —Estoy en Mayfair, ¿quieres que nos veamos en la cafetería de moda?


    —Me encantaría —dijo muy animada—. ¿En media hora?


    —Te mando ubicación. Nos vemos.


    Rebecca salió de la cama y agarró un vestido sencillo, pero bonito y se calzó unos zapatos cómodos, pero impresionantes. ¡Estaba en Londres!


    Rebecca lucía una sonrisa en los labios cuando salió del hotel. Ni siquiera se había molestado en dejarle un recado a Owen, él y su mal humor seguramente estarían desayunando con sus amigos los gentlemen. Mientras, pisaba fuerte con sus tacones por Londres en busca de un taxi que la llevase a Mayfair, donde había quedado con Megan Campbell.


    La bella pelirroja era la pareja de William Wells, un buen amigo de Owen, también empresario y una de las fortunas más importantes de Reino Unido. Sabía por Derek que era policía, una mujer inteligente, simpática, e increíblemente guapa.


    El taxi la dejó en Mayfair, y empezó a caminar por las calles abarrotadas de gente.


    Sonó el teléfono, y resultó ser Meg otra vez.


    —¡Hola! —le dijo, al otro lado del teléfono—. ¿Por dónde andas?


    Rebecca miró a su alrededor para darle una idea de su ubicación.


    —Estoy enfrente de un pub que se llama… Little Fox.


    —Estamos justo delante —le dijo la policía—. En el Big Bear.


    Rebecca sonrió. Vaya, la gente desayunaba fuerte… porque aquello distaba mucho de ser una cafetería.


    —Bien, enseguida entro.


    Rebecca entró en el pub y no tardó en descubrir a Meg, porque nada más verla alzó la mano y empezó a saltar.


    —¡Hola! —saludó Rebecca, mirando también a las chicas que estaban junto a la policía pelirroja.


    —Ella es Rebecca Belucci, la asistente de Hamilton. Rebecca, te presento a mis amigas —dijo Meg, pasándole el brazo por encima del hombro, y atrayéndola hacia sí dándole la confianza que necesitaba para sentirse arropada por el grupo.


    —Rebecca, ellas son Bel —Bel le dedicó una sonrisa encantadora que Rebecca no pudo no devolverle—, Samantha —Sam le guiñó un ojo y siguió bebiendo su cerveza—, Taylor…


    —Encantada de conocerte, Rebecca —le dijo la chica morena con pinta de intelectual.


    —Y por último, Juani.


    —Hola, miarma. Bienvenida el clusbs de las brillis glamurosas —saludó la gitana, ante la mirada impresionada de Rebecca, pues esa mujer tenía una belleza y un carisma difíciles de superar.


    —Encantada de conoceros a todas —dijo.


    —¿Dispuesta a pasarlo bien? —preguntó Meg.


    Rebecca rio y asintió.


    —Lo cierto es que no puedo quedarme demasiado, el señor Hamilton tiene una reunión a media mañana, y debería dejárselo todo preparado.


    Samantha se adelantó, y cogió a Rebecca del brazo.


    —Tú tranquila, que la resaca es temporal, pero las historias de borrachera son para recordar toda la vida. Por cierto, ¿te han dicho alguna vez que eres súper elegante? ¿De dónde has sacado estos zapatos? ¿Son de algún diseñador italiano?


    —De una diseñadora de Boston, Charlotte McTavish.


    —Me la apunto —dijo Bel, acercándose a ellas—. Por cierto, vendrás a mi exposición, ¿verdad? Se celebrará en un par de semanas, en uno de los hoteles de Hamilton, en Nueva York.


    —Será un placer —dijo Rebecca, cogiendo la cerveza que le acababa de servir el barman.


    —Por cierto —dijo la Juani—. Tu gentlemans está pa mojar pan y rebañar el plato. ¿Ya te lo has agenciao?


    —¿Perdón? —Rebecca estaba sorprendida y se habría avergonzado si no fuese por la confianza que le inspiraba esa mujer. La Juani era muy graciosa, y se defendía bastante bien con el inglés, pero traducía las expresiones de forma literal, y menos mal que ella hablaba italiano, porque de otra forma no se habría enterado de nada. —No —mintió—. No ha sucedido nada entre Owen y yo…


    —Todavía —apuntó Meg, y luego le guiñó el ojo—. Pero ya haremos algo al respecto. Ahora, a disfrutar del desayuno.


    Rebecca miró a la pelirroja y se mordió el labio. ¿Acaso Wells le habría dicho algo? Era posible, ya que era muy amigo de Owen…


    La Juani se acercó, y sonrió.


    —No me creo na. Las comío la boca como poco.


    Rebecca volvió a reír. Se había comido algo más, pero no diría ni mu.  Y tampoco habría podido porque, de repente, la Juani soltó un grito frente a la pantalla de su teléfono móvil.


    —¡Me cago en la mar salá!


    —¿Qué pasa, Juani? —preguntó, Bel.


    —¡La lagarta! ¡Esa lagartona come perros!


    —¿De quién habla? —preguntó Rebecca a Megan.


    —Uf, es una larga historia… —dijo Meg.


    —¡Por su culpa mi gitano hacker hace un desastre detrás de otro! ¡No es capaz ni de encontrar lentish en London!


    —¿Gitano Hacker? ¿Lentish? —preguntó, Rebecca.


    —El primo del Cortés —quiso aclarar Samantha, que ya iba medio pedo. 


    Rebecca se quedó igual. 


    La Juani continuó:


    —¡Si es que no se concentra! ¡No se concentra! Hoy mismo ha estampado un dron contra la noria del picadillo. Estaba haciendo pruebas, y ¡lo ha estampao! Casi se carga a una pareja que se morreaba. ¡Y eso que le di la ubicación con el pollamaps! Y es por culpa de la come perros. La pija esa… la del Instagram… la influencers… ¡María Prudencia! ¡Se llama María Prudencia!


    —¿María Prudencia? —se extrañó Rebecca.


    —No sé de quién demonios habla —le dijo Bel, encogiéndose de hombros—. Con Juani pasan estas cosas, que estamos hablando de algo y de repente nos cuenta sus historietas—. Bel rio—. Te recomiendo que prestes atención, son súper entretenidas.


    —Juani, ¿en serio ibas a hacer lentejas y no me dijiste nada? —preguntó Meg, escandalizada, mirando a la Juani como si fuese una traidora. 


    —Pos no sé, miarma… es que lentish por aquí no hay, y había pensao en comprar bins…


    —Uy, a mi es que las bins… —Meg se puso roja como un tomate y se llevó las manos a la cara. Miró a todas y soltó una risita. ¿Sería que ya llevaba tres cervezas? Era una posibilidad.


    —¿Qué pasa con las bins, miarma? —preguntó la Juani, metiendo el móvil en el bolso y saludando al camarero para que le trajese un café irlandés— ¿Les pillaste manía por culpa del mister bin ese? Yo hubo un tiempo que sí, pero el enganche a la fabada es superior a mi.


    —Menudas cejas tiene ese Míster Bean —dijo Samantha, cogiendo un jarrón que Taylor le quitó de las manos.


    Rebecca se rio bajito. No se quería perder ni un minuto del espectáculo. Esas chicas eran estupendas, actuaban con tanta naturalidad…  Y estaban un poco locas. 


    —Pues es que me da por hacer pedetes —confesó Meg, regresando la vista a la gitana. Rebecca se llevó las manos a la boca. Las demás chicas estallaron en carcajadas. La Juani ni se inmutó.


    —¿Y qué, miarma? —exclamó, dando buena cuenta de su café irlandés, cargado de licor—. ¡Pos como a toas! Yo la noche en que he cenao puchero de garbanzos parezco una Kawasaki Ninja. ¡TRA TRA!


    —Ay, Juani, basta… —dijo Meg, que todo esto lo hacía para picarla, por supuesto… La Juani también lo sabía, pero como estaba en su salsa y con varios irlandeses entre pecho y espalda, se dejaba llevar.


    Rebecca no se lo podía creer. El resto de chicas no paraban de reír agarrándose el estómago. De seguro que al día siguiente tendrían agujetas en las abdominales.


    —¡Tó lo que entra ha de salir! —exclamó la gitana, bebiéndose otro sorbo— ¡Los pedos son salud!


    —¿Cómo? —dijo Rebecca.


    —Eso decía mi abuela, una mujer mu sabia.


    —En serio Juani, que no puedo comer bins —siguió Meg, ante las risas del resto de chicas—. Luego por la noche tengo que aguantar la manta. Y al día siguiente lo paso muy mal en las tiendas.


    —Uis miarma, pues te enseñaré un par de truquitos pa disimular, ya verás…


    —A ver, cuéntame, Juani.


    —Mira, tú cuando te entren ganas de tirarte un pedo, vas y toses, o estornudas.


    Meg hacia esfuerzos sobrehumanos para no reírse a carcajada limpia, y sólo asentía con la cabeza, muy seriamente. ¿Qué estaría pensando Rebecca? Con lo elegante que era su William, amigo de su jefe Owen, y ella hablando de flatulencias con la Juani frente a su asistente. Pero Rebecca se reía, y Meg estaba segura de que al día siguiente sus músculos faciales le pasarían factura y tendría que ponerse una mascarilla, pero valía la pena por las risas que se estaban echando todas.


    —Pero Juani, que huele…. —dijo, metiendo más leña a fuego.


    —Naaaá, no pasa ná. Si te arrimas a alguien pués disimular, como si se lo hubiese tirao el otro. O te cambias de sitio, a conquistar otros aires.


    Risas y más risas.


    —El problema es que se me acaba notando en la cara —se quejaba Meg.


    —Lo chungo viene cuando estás en un coche sola con otra persona —dijo, Juani, en tono de conspiración—. Porque uno de los dos se tira un pedo y ambos sabéis quién ha sido, pero ninguno dice nada. Silencio total. Y entonces… llega la confirmación…


    —¿Confirmación? —esta vez Rebecca intervino.


    —Uno de los dos abre la ventanilla…


    —No me lo puedo creer…


    —Parece que estéis planeando un asesinato—. De repente, tras ellas, apareció un hombre guapísimo. Moreno, ojos verdes, pelo liso y largo, a la altura de los hombros, con la piel morena y sonrisa espectacular. La Juani y Meg lo miraron, la primera sorprendida y la segunda, espantada— ¿De qué estáis hablando?


    —¿De qué? ¡Dirás de quién! —aseveró, la Juani, poniendo cara de enfadada—. ¡De tu primo! ¡Del Cortés!


    Ostras, qué capacidad tenía la Juani para cambiar de tema y disimular. Aunque no tardaría mucho en regresar a la conversación sobre flatulencias.


    —A mi no me engañáis. Estabais hablando de pedos —dijo, mirando a la reciente incorporación al grupo de las brillis, una bella morena—. Me voy a por una cerveza.


    Cuando el primo del Cortés se hubo marchado, Meg se puso seria.


    —Déjate de pedos, Juani y cuéntanos: ¿qué puñetas os pasa a ti y al Cortés? Llevas semanas evitando el tema.


    —¡Eso! —dijo Samantha— ¡Cuéntanos, o me cuelgo de la lámpara!


    La Juani hizo un gesto, como si nada.


    —Ese es el problema, que no pasa na.


    —Mientes más que hablas… —dijo Taylor.


    La Juani la miró fijamente.


    —Mira, miarma, a mi me pasa que tó me da igual, y a él le pasa que…


    De repente, el primo volvió con su cerveza.


    —¡Chitón! —les dijo, poniéndose el dedo índice en los labios.


    —Sabéis que me entero de todo, ¿verdad? —dijo, riendo.


    Rebecca no pudo evitar admirar la belleza increíble de ese joven.


    El gitano le sonrió, mostrando unos dientes blancos y perfectos. Perfectos como el resto de él. Mechones negros como el carbón y lacios le tapaban parte del rostro. Pero sus ojos verdes como esmeraldas resaltaban de entre los mechones. Se los apartó de un soplido, y Rebecca dio un respingo.


    —¿Quieres un cubo, miarma? —le preguntó, Juani.


    Rebecca abrió la boca, pero no supo qué decir.


    —¡Juani! —se quejó Meg—. No te aproveches de la novedad. Rebecca aun no está acostumbrada a tus bromas.


    —Y lo dice la que se ha tirao media hora sonsacándome cosas de ventosidades que se expelen por el ano.


    —¡Que no digan que Juani no puede hablar en plan fino! —dijo el gitano, bebiéndose un sorbo de su cerveza, y guiñándole un ojo a Rebecca, que ya había desistido en avergonzarse y se reía con las demás a mandíbula batiente.


    —En plan fino, y en plan documental científico: Mira —puso voz de dobladora de documentales—: Una persona expulsa entre doce y catorce ventosidades al día, lo que es cerca de medio litro de flatulencias…


    —¡Bastaaaaaaaa! —reía Bel —¡Mañana tendré agujetas!


    La Juani, ni flowers.


    —Las flatulencias son inflamables debido al alto porcentaje de metano e hidrógeno que producen las bacterias de el ano…


    —¡El ministerio de defensa debería tomar nota! —reía Taylor.


    —Bueno, ¡basta ya! —dijo el Cortés—. Nos ha quedado claro que también podrías presentar un documental sobre pedos.


    La Juani miró fijamente al joven gitano.


    —Vale, si quieres hablamos de lo importante: ¿Has encontrao el hueso de ternera?


    Él achicó los ojos y tomó otro sorbo de cerveza.


    —Que estamos en London, prima.


    —A que te lanzo un tacón.


    —No Juani, que la semana pasada pilló al vuelo tu zapatilla, y es capaz de no devolverte este tacón, que es un Manolo —rio Meg.


    —Tanto pentáculo y tantos drones… ¿Y to pa qué? ¡Pa que te pases el día babeando por la lagartona esa de la María Prudencia! ¡Cómo la odio!


    —Perdonad que me meta… pero, ¿quién es María Prudencia? —preguntó Rebecca.


    —Joe, miarma, ¡qué poco puesta estás en el internet!


    —En serio, que no me gusta esa tía, es muy pija para mi —se justificó el primo del Cortés.


    —¡Anda que no! —soltó Meg—. Que soy poli, ¿qué te crees, que no sabemos qué hacéis los hackers?


    Rebecca miró a ese joven detenidamente. ¿Era un hacker? Siempre se había imaginado a los hackers gordos y comiendo ganchitos y salchichón delante del ordenador, y ese tipo parecía un modelo de pasarela…


    —Bueno, a lo que iba —dijo el gitano—. No hace falta babear por ella para saber que asistirá a la exposición de Bel porque ya lo ha anunciado en su Instagram.


    La Juani abrió los ojos como platos.


    —¿QUÉ ME ESTÁS CONTANDO?


    

  


  
    CAPÍTULO 18


     


     


     


    Rebecca estaba vestida para matar, despampanante, y lo sabía por las miradas que Owen le había lanzado en el ascensor que les conduciría al restaurante del hotel. Cenaban en parejas. Eso no lo había podido pasar por alto. 


    William era un amor con su chica. Estaba coladísimo por Meg y ella no paraba de ignorarle. Rebecca pensó que quizás era una táctica, hasta que se le cayó la servilleta al suelo y vio la mano de Meg acariciar los fuertes muslos de William. La escocesa pelirroja no era fría, al contrario. Se ve que esos juegos le gustaban. 


    —Es para que deje de ser tan estirado —le había confesado en el baño—. Nunca hacía nada indigno. Vivía con una escoba metida en el culo, hasta que se la saqué. 


    —Eres muy divertida, Meg. 


    Esta se encogió de hombros. 


    —Debo admitir que William me ha refinado un poco. Los dos hemos cambiado, pero para bien, y nos sentimos cómodos siendo los mismos de siempre… pero mejorados. No sé si me entiendes. 


    —Algo así como que uno hace mejor al otro sin cambiar su esencia. 


    —Joder, qué buena eres. 


    Rebecca rio con ganas mientras se retocaba el pintalabios. 


    —Yo creo que pasa lo mismo contigo y con Owen. Al menos por su parte —le sorprendió Meg—. Creo que lo mejoras. Está… menos triste, menos estirado. Nuestros gentelemen necesitan que los saquen de su rutina destructiva. 


    Rebecca parpadeó. 


    —¿Tú crees?


    —Son los billones —dijo asintiendo, muy seria—. Les vuela la cabeza, solo ven trabajo y billetes. Hay que enseñarles que la vida es mucho más que dinero y trabajar. 


    —Tomo nota.


    Al volver a la mesa, por supuesto, Owen y William estaba enfrascados en una conversación de negocios.


    Meg puso los ojos en blanco y Rebecca rio. 


    —Me he divertido mucho con las chicas —dijo Rebecca frente a la sonrisa de Meg. 


    —Lo mismo digo —Le caía muy bien la novia de Owen, pensó Meg. Aunque William le había dicho que su amigo insistía en que era solo su asistente, ella tenía ojos en la cara. Si el amigo de su Will no estaba colado por el bellezón de Rebecca, es que era idiota, y ella no tenía instinto. ¡Y por Dios! ¡Era policía! Por supuesto que tenía instinto—. Me ha encantado que vinieras, pronto estaremos en Nueva York. Creo que hace como dos siglos que no me tomo unas vacaciones.


    Cuando un comentario airado de Owen llamó la atención de Meg, la pelirroja se dijo que ya había tenido suficiente. 


    —¿En serio? ¿Cena romántica en parejas y os ponéis a hablar de transacciones?


    William le rodeó el hombro con el brazo y se inclinó sobre ella.


    —Tienes toda la razón —Will le dio un leve toque en los labios.


    —No la tiene.


    Rebecca se quedó mirando a su jefe, que acababa de hablar. Meg alzó una ceja.


    —¿Cómo dices?


    —No es una cena romántica en parejas.


    A Rebecca le faltó tiempo para poner los ojos en blanco.


    —Lo siento —se excusó Meg.


    —No lo sientas —dijo William.


    Rebecca estuvo de acuerdo.


    —Desde ayer está de un humor de perros.


    Owen simplemente ignoró el comentario. Rebecca empezaba estar un poco harta de su actitud. No la había mirado a la cara desde que se marcharon de las oficinas de Londres. ¿Qué le había hecho? ¿Era porque su amigo había estado bromeando sobre contratarla? ¿Porque se había olvidado el informe? ¿O porque se arrepentía de lo que había sucedido en el avión?


    Resopló, y una vez más prefirió concentrarse en su plato de pasta.


    —Sé que no debería comer tantos carbohidratos, pero esto está de muerte.


    —Y tú estás estupenda —le dijo Meg.


    —Sí, ¿verdad?


    Ambas se rieron y empezaron a hablar de tonterías. Owen y William volvieron a sus temas de amistades comunes y como no, los negocios.


    —Creo que invitaré a Owen a un whisky en la barra —dijo William, aunque Owen no parecía estar muy convencido, tenía que decirle a su amigo que espabilara. Rebecca era una mujer maravillosa, que iba a cansarse muy rápido de sus tonterías. 


    William se inclinó para besar a Meg y ella le susurró, después del beso: 


    —Dale un buen rapapolvo, yo intentaré sonsacarle a Rebecca qué hay entre ella y el ogro. 


    William se fue con una sonrisa en los labios, que quería decir que confiaba por completo en Meg. 


     


     


     ***


     


     


    Dos horas después, Owen había subido a su habitación y William le había preguntado a Meg si quería que la noche acabara con una noche de chicas.


    —He reservado el ático del hotel, bebe cuanto quieras con tu nueva amiga, yo te espero arriba. —Will la besó en la boca y se demoró un poco más de lo que Rebecca esperaba.


    ¡Dios! ¡Qué química!


    —Tened —les dijo William—. Le he robado la tarjeta de crédito a Owen, pero sin su pin no podéis hacer mucho. Pero os servirá para cargar las cosas a su habitación.


    —Yo me lo sé —dijo Rebecca—. Creo que es el cumpleaños de Derek.


    William soltó una carcajada.


    —¡Pues a delinquir! —se rio él—. No, en serio, se le ha caído después de pagar las copas. Junto con una de las copias de la llave de su habitación. ¿Se la podrías devolver? 


    —Por supuesto.


    Meg se rio a carcajadas ante la expresión de culpabilidad de Rebecca. Vaya, eso de cargar las copas a la tarjeta había sido una broma. Caray con el humor inglés, no lo entendería nunca. 


    —No te deprimas, puedes cargarlo todo a mi habitación —William beso de nuevo a Meg—. Pero no os bebáis el bar entero.


    —Solo un poco —Meg alzó el trasero de la silla para volver a probar los labios de su gentleman—. Te prometo no tardar mucho.


    —Todo lo que quieras, siempre que me despiertes.


    —Lo haré.


    Y esas palabras arrastraban promesas obscenas.


    Rebecca suspiró de nuevo, mientras veía a ese hombre imponente alejarse del restaurante.


    —Hacéis tan buena pareja…


    —Si yo te contará… Nos odiábamos a muerte. —Sonrió como una tonta al acordarse de eso— ¿Sabes que lo metí en a cárcel?


    —¡Yo metí a Owen!


    —¡Dios! ¡Cuéntame esa historia!


    Diez chupitos de tequila después y cuatro cócteles cargaditos, las dos reían más que hablaban. Rebecca le había confesado todo a Meg sin omitir nada. Y por supuesto, cada detalle de lo sucedido en el avión.


    —¡No me lo puedo creer! ¿Os pillo la azafata?


    —No, pero fue una aguafiestas. Dijo que había turbulencias —Rebecca hizo un puchero—. Y la diversión terminó demasiado pronto.


    —Oh Dios… Eso de: Lo que pase en el avión, se queda en el avión, es muy bueno. Pero debes expandirlo a Londres.


    —Ya me gustaría —confesó Rebecca.


    —Entonces hazlo.


    —¿Qué hago? —bebió lo que le quedaba del cóctel con la cañita— ¿Quieres que me presente en su habitación y le pregunte… Disculpa, ¿serías tan amable de desprenderte de esa actitud de mierda para follarme un rato?


    Meg se dobló sobre la mesa mientras no aguantaba la risa.


    —Igual puedes obviar eso de… actitud de mierda.


    —¡La tiene! Se puso como loco con su amigo Robert y luego se cabreó conmigo por haberle llevado unos informes importantes.


    —Está celooooosoooo —canturreó Meg.


    —¿Owen Hamilton? Que poco lo conoces. Al parecer, tiene una lista.


    —¿De qué? —los ojos de Meg se abrieron como platos.


    —¡De azafatas!


    —¿Lista de azafatas?


    A Rebecca le pesaba la cabeza cuando asentía. Estaba muy borracha.


    —De azafatas. Puede tirárselas a todas, y en cualquier continente. ¿Por qué un hombre como él iba a querer estar conmigo?


    Meg le tomó la mano.


    —Cariño… fóllatelo. Un hombre que se cabrea solo porque su amigo insinúa que va a darte trabajo, es que es un inseguro de mierda y no quiere perderte.


    —Pues me perderá. Esos cabreos no me gustan nada, por muy inseguro que sea, debe empezar a respetarme. Y a mí no me gustan los inseguros.


    —Has durado un mes como asistente. Yo creo que no solo te respeta, sino que te necesita. Y si le das seguridad, dejará de ser un inseguro de mierda.


    —Yo sólo necesito un buen polvo.


    Meg aplaudió.


    —¡Así se habla! Vamos a elaborar un plan.


    —¡Un plan! —gritó Rebecca borracha y el barman la miró con cara de disgusto—. ¡Shhh! Elaboremos el plan —susurró.


     


     


    ***


     


     


    Rebecca no podía creer que le hubiese hecho caso a Meg, ¿en qué coño estaba pensando? Aunque claro, ella no pensaba. Lo que estaba haciendo era guiarse por sus instintos y por la necesidad de volver a tener a Owen Hamilton entre las piernas. 


    Y claro. Ahí estaba. Frente a la habitación del jefe.


    Le había hecho caso a Meg en todo, se había soltado el pelo, subido la falda, quitado las bragas. Los zapatos de tacón se los quitaría después porque ser alta estilizaba, y más cuando una tenía el culazo que ella tenía.


    Se aclaró la garganta mientras reunía el coraje para utilizar la tarjeta de repuesto de Owen para entrar en su habitación.


    —Rebecca, estás fatal —murmuró para sí misma. 


    Y sí, tenía que reconocer que estaba un poco borracha, no podía negarlo. Pero, ¡qué demonios!


    —Allá voy.


    Pasó la tarjeta por el lector y una luz verde apareció, con un pitido que abrió la puerta cuando ella la empujó después de bajar la manilla. 


    Después de cerrar la puerta y que las luces del pasillo dejaran de alumbrar la entrada de la habitación, la habitación se quedó a oscuras.


    Se dijo que daría media vuelta si Owen estaba en un sueño profundo. No era plan de despertar al ogro. Pero si no dormía… 


    Avanzó un paso a oscuras y se dio cuenta, a medida que sus ojos se adaptaban a la oscuridad, que una fina línea de luz asomaba por debajo de la puerta del baño.


    Rebecca se quedó de pie sin moverse. Estaba en el baño, no en la cama y por el sonido del agua correr, se estaba dando una ducha. 


    ¡Lo que le faltaba! ¡Un hombre completamente desnudo esperándola en la ducha!


    Bueno, en realidad no la esperaba, pero era bonito imaginarse que sí. 


    Se humedeció los labios y tomó el pomo de la puerta del baño.


    Mmm… No, no, no podía hacer eso. Se cubrió la cara con las manos y se maldijo por ser tan cobarde.


    No. Mejor dejaba las tarjetas sobre la mesilla de noche y se marchaba de allí. 


    Cerró los ojos con fuerza antes de avanzar, y fue cuando notó un ligero mareo. Menos mal que no estaba para acabar en el hospital con un coma etílico. La suite era enorme, el doble que la suya… se quejaría de que él era poco caballeroso, si no la hubiera reservado ella misma. Se le escapó la risa tonta mientras observaba el lujoso sofá, la tele gigante de pantalla de plasma… 


    —¡Ay! —exclamó, dando saltitos a la pata coja. Se había dado con la mesita que había frente al televisor. Estaba convencida de que su espinilla se pondría de color azul en breve. 


    Se sentó en el sofá y se frotó el golpe, dejando caer el bolso.


    —Maldita sea… ¿Qué demonios estás haciendo? —se dijo a sí misma. Pero al captar de nuevo el sonido del agua de la ducha, se mordió el labio inferior.


    Con total seguridad, Owen estaría en ese mismo instante desnudo, y el agua recorrería su piel y sus perfectos músculos…


    —¡Basta! 


    Se puso en pie para recoger el bolsito del suelo.


    Se siguió frotando el pie cuando, de repente, el sonido del agua cesó, y su cara adquirió un color intenso.


    Dios, Dios, Dios… que no me pille aquí, ¡que no me pilleeeee!


    —¡Los zapatos! —dijo, agachándose, y tanteando con los dedos la suave moqueta en busca de ellos.


    Desde el baño se escuchó otro ruido, el de la puerta abriéndose, con lo que la habitación se iluminó ligeramente, y a Rebecca no se le ocurrió otra cosa que agacharse detrás del sofá.


    ¡Mierda, mierda, mierda…!


     No se encendió la luz, pero sí que pudo escuchar los casi silenciosos pasos de ese hombre. Sus pies descalzos pisaban la moqueta, acercándose hacia ella. Apretó los parpados con fuerza, como si eso pudiera librarla de ser descubierta. ¿Dónde estaba la borrachera cuando se la necesitaba? 


    De pronto la luz de la mesilla de noche se encendió, y ella gimió de desesperación. 


    Alzó la vista poco a poco, y lo que se encontró podría haberla asustado, si no fuese porque estaba… ¡Completamente desnudo!


    La mandíbula de Rebecca habría caído al suelo si algo así fuese posible y sus labios dibujaron un “OH-MY-GOD”


    Pero sus ojos, abiertos como un conejo ante los faros de un coche, no pudieron dejar de mirarle.


    —Vaaaaya.


    ¿Por qué ese hombre resplandecía como un sol? Si, algo así, un sol, una estrella, algo muy brillante. Parpadeó mientras se le descolgaba la mandíbula. Eso… eso no podía ser un ser humano, tenía que ser un dios romano, griego, de donde fuese. El mismísimo Apolo reencarnado, para concretar.


    Alto, como un gigante. Músculos imposibles, como esculpidos por el mismísimo Miguel Ángel, ¿Por qué demonios no se había quitado la camisa en el avión, y los pantalones?


    Rubio como un sol y ojos azules como el cielo, era el paradigma de la belleza. Ahí plantado, ante ella, y con una mirada severa y al mismo tiempo sorprendida. Y Rebecca lo sabía, porque fijó su mirada en la cara cuando tragó saliva. 


    No mires más abajo, no le mires...


    Su fuerza de voluntad no fue tan férrea como ella habría querido, porque empezó a mirar más abajo. ¡Se merecía mirar más abajo! Se lo debía. Antes de que su mirada llegara a su objetivo, el dios Apolo se puso aguafiestas.


    —¿Qué haces aquí? —espetó, Owen, con el ceño fruncido.


    Ella cerró la boca.


    ¡Joder, qué gruñón!


    Lo miró desde abajo. Su pelo estaba mojado, y su piel era acariciada por miles de gotitas de agua, preciosas y transparentes… A Rebecca le entró una sed increíble y pensó que estaría genial beber a lametazos de…


    —¿Y bien? —insistió él, sin alzar la voz, pero obligándola a que alzase la vista y lo mirase a los ojos.


    —Esto… yo… —Rebecca sonrió hasta que le dolieron las mejillas—. Te he traído las tarjetas que se te han caído en el bar. William me las ha dado.


    Owen miró como ella las sacaba del bolso y se ponía de rodillas mientras se las tendía.


    —¡Joder! 


     


     


    Eso no podía estar pasando, pensó Owen.


    Quizás ella no era consciente de lo sexy que estaba arrodillada ante él, y además… Owen fue consciente de que estaba totalmente desnudo. 


    Su miembro empezó a reaccionar y tuvo que alejarse un poco y envolverse la cintura con la toalla.


    —¿Has irrumpido en mi habitación a las dos de la mañana para traerme una tarjeta que podrías darme mañana?


    —Dos tarjetas —puntualizó ella poniéndose en pie, y haciendo énfasis en la palabra “dos”.


    Luego tragó saliva y plegó los labios en el interior de la boca. Habría silbado para disimular, pero de seguro no le habría salido nada—. Pero sí… eso parece ¿no? —Se le escapó la risa tonta. 


    Joder, estaba demasiado borracha como para mantener un debate dialéctico o ser sarcástica, por lo que solo podía… sonreír como una idiota y decir chorradas.


    —Bien, pues aquí están. Así que tú te vas a ir a tu habitación y me dejarás dormir en paz. ¿Crees que será posible?


    Rebecca asintió. Pero de pronto se puso algo triste por el tono severo de Owen. 


    Desde luego la magia parecía haber desaparecido.


    —Claro, claro. Bien, pues. Siento mucho haberte molestado. Tienes razón… no pensé en que necesitabas descansar —señaló la puerta con los dedos índices de ambas manos—, me voy a ir…


    —Buenas noches...


    Rebecca se dio la vuelta.


    —Me estoy yendooo… —canturreó. 


    Y eso hizo sonreír a Owen, aunque no del todo. Tosió para evitar que ella se diera cuenta.


    Meg no estaría muy orgullosa, se dijo Rebecca, y lo peor era que la poli buenorra estaría tirándose a su gentleman. 


    He traído las esposas, le había dicho después de un par de chupitos. Él no lo sabe, pero hoy se lo haré a lo bestia.


    Pero de repente, Rebecca se tropezó con uno de sus zapatos olvidados, perdió el equilibrio y sus brazos empezaron a moverse como si fuese un molino mientras su cuerpo se iba cayendo hacia atrás.


    —¡Aaaaaaay! —exclamó, cuando el techo parecía cobrar vida y moverse como si de repente se hubiese convertido en un calidoscopio.


    Por fortuna no llegó a caer al suelo, porque Owen la sostuvo en sus brazos.


    —Rebecca…


    Quedó suspendida entre él y el suelo. Y no pudo hacer otra cosa que volver a abrir la boca.


    Porque ese hombre… Dios santo. Puso las manos en sus pectorales, y se humedeció los labios inconscientemente. 


    Su pecho estaba duro como una piedra, pero… era tan suave al tacto…


    Poco a poco fue alzando la vista hasta llegar a los ojos azules de Owen. Estaban en semi-penumbra, pero ella podía ver perfectamente el brillo apasionado de esos ojos azules como un glaciar. Algo completamente contradictorio, ya que los glaciares eran fríos y su mirada era… puro fuego.


    Infló los pulmones de aire para decir algo, pero Owen no se lo permitió. Se agachó sobre ella, colocando la mano en su nuca.


    —Creo que esta vez has bebido mucho.


    —Qué va —se excusó ella—, es la tensión. Estoy bastante serena.


    La sonrisa devastadora de Owen le dijo que no la creía.


    —Es cierto —aseguró.


    —¿De verdad?


    —Sí, soy muy consciente de mis facultades mentales —dijo, incorporándose un poquito y se arrodilló de nuevo a su lado.


    Rebecca se humedeció de nuevo los labios y se inclinó hacia Owen, que se había quedado mirando su boca. Quería devorarla, ella lo sabía y sonrió complacida por el deseo que veía en él.


    —Owen…


    Él no la dejó terminar, se inclinó sobre ella y sus labios chocaron. No fue un beso suave, ni tierno. Owen la devoró como quien toma algo que lleva deseando media vida. Rebecca solo pudo jadear contra su pecho pétreo y dejarse abrazar.


    —Vas a volverme loco.


    ¡Pues espera y verás!


    —No llevo bragas —rio ella.


    —Joder…


    Owen la alzó en volandas y, sin dejar de besarla, la llevó hasta la cama. 


    Ella no pensaba detenerlo y tenía la esperanza de que esa noche le hiciera el amor a lo bestia. 


    Owen gimió ante el contacto con el cuerpo femenino. Esa mujer sería suya, sin condiciones, con la mente en blanco y las emociones a flor de piel. Lo único que haría sería sentirla, gozarla, arrancar de sus labios gruesos y rojos suspiros, gemidos, gritos de auténtico placer. Esa mujer llevaba demasiado tiempo paseándose ante la boca del lobo, y ese lobo ya estaba cansado de pasar hambre. Esa noche la iba a devorar.


    Pero poco a poco.


    La colocó sobre el mullido edredón y se colocó sobre ella. La miró unos instantes durante los cuales disfrutó. Era sexy, la mujer más sexy que había conocido, y elegante. Sus rasgos lo fascinaban, esos ojos verdes y rasgados, de pestañas largas y nariz romana, de labios gruesos y jugosos y ese pelo largo y ondulado, ahora desparramado sobre la almohada. Se tomaría su tiempo para descubrir sus otros encantos.


    —Voy a…


    —¿Follarme? —preguntó ella, muy seria.


    Lo había interrumpido, iba ha decirle que le haría el amor. Pero en aquellos momentos sólo pudo darle la razón.


    —Exacto.


    Dicho esto, le acarició los brazos y sus manos empezaron a bajar por el estrecho vestido hasta que llegaron a sus piernas largas y contorneadas. Le subió lentamente la falda hasta que descubrió sus bragas, de encaje negro. Pero no se detuvo ahí, no. Empezó a bajarle una media, mientras iba acariciándole el muslo, luego la pantorrilla, y el tobillo. Hizo lo mismo con la otra media.


    —Eres preciosa —le dijo, cuando volvió de nuevo a quedar a su altura, y le sacaba el vestido por arriba.


    Su piel estaba caliente como la lava de un volcán. La dejó en bragas y sujetador, y volvió a mirarla. Sí, era tan bonita que sintió que su corazón empezaba a bombear sangre cada vez más rápido. Le acarició los pechos y le desató el sujetador por delante hasta descubrirlos.


    —Sí, eres… preciosa.


    Ella no apartaba la mirada de ese hombre, que parecía disfrutar mirándola con esos ojos de hielo que brillaban tan intensamente. La estaba torturando. Ella necesitaba que se hundiese en su interior, pero el juego era exquisito y tampoco deseaba que parase. Las manos del gentleman acariciaron sus pechos. Una de ellas empezó a bajar y a acariciarle el monte de venus, y entonces lo agarró por la nuca y lo atrajo hacia sí.


    Lo besó con pasión, y él gimió contra sus labios. Con la mano se abrió paso por sus bragas y los dedos la acariciaron. Ella recorrió el cuerpo de ese hombre, deteniéndose en cada detalle, en cada músculo. Su piel estaba caliente y aún húmeda. Bajó por sus abdominales y cuando llegó a su verga, la rodeó con la mano.


    Owen gimió contra sus labios y le metió la lengua. Jugueteó con la suya mientras con los dedos se abría paso entre sus húmedos pétalos. Le metió un dedo, acariciándola por dentro, y luego otro. Ella se arqueó y abrió las piernas.


    Owen abandonó sus labios y empezó a repartir besos por su mejilla, luego por la barbilla y empezó a descender por el cuello. Ella ya no alcanzó a acariciarle a él, pero se dejó hacer. Notó como los labios de Owen se detenían en un pecho y succionaba su pezón. Gimió de puro placer y se arqueó aún más cuando él abandonó el pezón para continuar hacia abajo. Se detuvo unos instantes en su ombligo, sus manos, abandonó sus pliegues y sus dientes atraparon el encaje de sus bragas.


    —¡Oh! No pares —gimió Rebecca, cuando él le quitó las bragas, le abrió las piernas y la acarició con la lengua.


    Rebecca cerró los ojos y apretó los puños en el edredón.


    La suave y húmeda lengua de Owen la acariciaba, la saboreaba. Sus labios succionaban su clítoris y eso la estaba enloqueciendo. Luego, sus dedos se deslizaron suavemente en su interior mientras la lengua empezaba a trazar círculos alrededor de su punto de placer, duro y a punto de estallar en un orgasmo que no tardó en llegar.


    El orgasmo llegó, recorriéndola de arriba abajo, arrancando de sus labios un grito de placer que enloqueció a Owen.


    No podía estar más excitado. Necesitaba penetrarla. Iba a estallar de un momento a otro si no lo hacía pronto.


    Se colocó sobre ella y, sin mediar palabra, la besó. Ella lo abrazó con las piernas y buscó su virilidad con las caderas.


    —Owen —suplicó—. Te quiero dentro de mí.


    Lo segundo pareció más bien una orden que el gentleman acató sin discusión.


    Se abrió paso y se hundió en ella. Cuando eso sucedió, pudo notar como su sexo húmedo y caliente abrazaba su polla. La escuchó gemir en ese mismo instante, y creyó que el deseo lo mataría. Retrocedió lentamente, para sentirla mejor, y volvió a hundirse, esta vez con una rápida y fuerte estocada.


    —Oh, sí… nena…


    Mientras embestía, le miraba el rostro. Le volvía loco su expresión excitada, esos labios rojos y entreabiertos, expulsando gemidos, y sus ojos brillantes, lo follaban con la mirada.


    Rebecca movía las caderas para acompasarse al ritmo que marcaba ese hombre. Era increíble, encajaban a la perfección. Su pecho era impresionante. Le agarró las nalgas y se arqueó para que entrase mejor. Notó como él se volvía aún más duro, estaba a punto de correrse.


    —Espera —ordenó ella, moviéndose aún más rápido— Me voy a… ¡Ahhh!


    El orgasmo fue brutal. La vagina de Rebecca empezó a pulsar y Owen tuvo que apretar los dientes para no derramarse mientras ella se corría.


    —Joder —dijo, cuando notó los últimos espasmos, succionándolo.


    Cuando ella acabó, él salió de su interior. Entonces, ella dijo algo tremendamente erótico.


    —Córrete sobre mi, Owen. Quiero verlo.


    Él se colocó de rodillas y se agarró el miembro ante la mirada lujuriosa de esa mujer.


    Y obedeció. Se empezó a acariciar ante la mirada verde de Rebecca. 


    Mientras él se tocaba, ella se mordía el labio.


    —Me voy a correr —dijo Owen, con los músculos en tensión, masturbándose delante de ella, cada vez más rápido.


    Y entonces sucedió. El Orgasmo llegó y su cálida esencia le salpicó en el pecho. Y fue lo más sexy y erótico que Rebecca había visto jamás.


    Lo que vino después fue igual de sensual. Owen cogió un pañuelo y la limpió lentamente, con suavidad. Luego, sin mediar palabra, se colocó junto a ella y la abrazó.


    Rebecca se quedó dormida en brazos de ese hombre con una sonrisa en los labios. Llegó a pensar por un momento que, aunque actuase como un auténtico ogro, empezaba a creer que había cierta dulzura en su corazón.


    

  


  
    CAPÍTULO 19


     


     


     


    —Por Dios, menudo dolor de cabeza…


    Rebecca se incorporó y se llevó las manos a la cara. 


    Estuvo durante unos segundos presionándose la frente. Luego se pasó las manos por el pelo, apartándoselo de la cara, y suspiró con los ojos cerrados. Acto seguido los abrió, y lo que vio la dejó con la boca abierta.


    —¡Oh! No, no, no... —No lo dijo, sino que dibujó los monosílabos con los labios para después taparse la boca con las manos.


    Allí estaba él: Owen, en todo su esplendor.


    Bello como Apolo, dormía boca arriba, desnudo. Estaba medio cubierto por el edredón, pero tenía al descubierto el amplio pecho, las abdominales y el nacimiento del vello púbico. Por amor de dios, era el hombre más atractivo que Rebecca había visto jamás… Su piel, sus músculos relajados, su pelo claro, revuelto sobre la almohada, provocó en Rebecca un estremecimiento. Instantes después, recordó el motivo por el cual estaba allí, junto a él, desnuda, en la misma cama… y eso le hizo recordar lo mucho que había disfrutado cuando él…


    ¡Socorro! ¡Tengo que salir de aquí! ¡YA!


    Con mucho cuidado de no hacer ruido, puso el dedo gordo del pie derecho en el suelo. Luego el otro pie.


    ¡Mierda! Toda su ropa estaba esparcida por el suelo, alrededor de la cama. Gateó por la moqueta, recogiendo sus cosas y rezando a todo el panteón de los dioses habidos y por haber, para que Apolo no despertase y la pillase allí de semejante guisa. Le costó dar con una de las medias, pero la encontró debajo de la cama. Luego salió de la habitación y se metió en el baño. Se vistió todo lo rápido que pudo, se miró al espejo y vio que tenía la cara como un mapache y los pelos como una bruja.


    —Mierda… no me da tiempo de lavarme la cara —se dijo.


    Daba igual, ya lo haría en su habitación.


     


     


    ***


     


     


    Cuando oyó la puerta de la habitación cerrarse, Owen abrió los ojos y expulsó el aire que había estado conteniendo. Se llevó el brazo a la cara y se tapó la frente con el interior del codo.


    Había estado despierto todo el tiempo. La había escuchado levantarse y buscar sus ropas por el suelo. Luego había ido al baño, y finalmente había salido de la suite. 


    Todo ese tiempo, Owen había fingido dormir. De otra forma… habría saltado sobre ella y le habría hecho el amor. 


    Otra vez.


    —Joder… ¿qué demonios has hecho? —se dijo, y luego gimió.


    No, no se arrepentía. No podía arrepentirse porque esa mujer era… era increíble. Sólo su olor, su piel, sus labios hacían que…


    No, no vayas por ahí, Owen.


    Se incorporó, bajó de la cama y caminó descalzo sobre la moqueta hasta el baño. Se miró al espejo, abrió el grifo y se echó agua en la cara.


    Sobre el mármol vio un pendiente. Seguramente sería de Rebecca. Lo cogió y tragó saliva.


    Mientras se vestía, no dejaba de pensar en la increíble noche que había pasado con ella. Olía genial, pero es que toda ella le gustaba. Su rostro, su manera de moverse, la forma en que se mordía el labio cuando él…


    —¡Basta! —gritó.


    Salió del baño y vio las tarjetas sobre la mesa. No pudo evitar pensar, otra vez, en lo que había sucedido por culpa esas tarjetas. Una vez se hubo vestido, cogió el teléfono móvil y se puso a trabajar.


     


     


    ***


     


     


     


    El móvil de Rebecca sonó cuando estaba a punto de entrar en su habitación.


    —¡Meg! —exclamó, mientras ponía la tarjeta en el lector y se abría la puerta con un pitido.


    —¿Te vienes a desayunar? Estamos en el Moon.


    —Ah, lo conozco, está justo delante del hotel. ¿Me esperáis unos minutos? Aún no he salido de la cama.


    —Dile que sirven unos tés especiales para la resaca —escuchó la voz de Bel, de fondo, y luego una risita de la Juani.


    —Dile que me vaya pidiendo uno. En diez minutos estoy allí —dijo Rebecca.


    Realmente no fueron diez minutos, más bien fue casi media hora, porque no encontraba el agua miscelar para limpiarse el desastre en la cara. A pesar de haberse duchado, el rímel seguía dando a su rostro un aspecto de mapache. 


    Se ató el pelo en una cola, aún húmedo, y se vistió con rapidez. 


    Cuando entró en el Moon, sus nuevas amigas la estaban esperando.


    —Madre mía —dijo Juani, al verla entrar. Estaba impecable, elegante, como si hubiese dormido como un bebé toda la noche. O como si hubiese tenido diez orgasmos seguidos.


    Bel la saludó con una espléndida sonrisa. Meg silbó.


    —Eh, Rebecca, estás guapísima. Ven, siéntate con nosotras —le dijo.


    —¿Qué miráis? —le dijo, echando una ojeada al móvil de la Juani.


    —Pos a una chica mu graciosa en el grupo del feisbuc de las Brillis, que ha dicho que clítoris parece el nombre de un filósofo griego.


    —Como decía Clítoris, si no sabes dónde estoy... —rio Meg.


     —No sabes ná, Juan Nieves —La juani acabó el chiste y miró a Rebecca con el ceño fruncido—. Pero algo me dice que a ti sí te lo han encontrao, miarma, ¿o no es asín?


    Rebecca se puso colorada. Algo raro en ella, pues era una mujer hecha y derecha. ¿Por qué se avergonzaba?


    —¿Yo? —dijo, tomando un sorbo a su infusión—. No sé de qué me estáis hablando.


    Meg sonrió como una gata que está a punto de cazar un ratón.


    —¿Acabaste por llevarle las tarjetas a míster psicópata?


    —Que no se dice asín, miarma. Se le dice, míster Robot.


    —Ese es mi gentleman —la corrigió Meg.


    —¿Ah, si? —dijo Bel—, pensé que el tuyo era Iceman.


    —Podríamos hacer una liga de súper villanos con nuestros hombretones —rio Meg.


    —Vale, pero al de la espaguetini ¿cómo lo llamamos? —le pregunto la Juani—. Estoy de acuerdo en que míster psicópata suena un poco… raruno. Mejor, ¿Terminator?


    Rebecca carraspeó.


    —Por cierto, ¿y Samantha? —preguntó, para cambiar de tema.


    —¡Uf! —exclamó, la Juani—. El Edwin está desaparecío en combate. Este niño algo se trae entre manos, y creo que tié que ver con los armarios —Rebecca alzó una ceja mientras apuraba su infusión, preguntándose quién era Edwin. La Juani continuó—: Y la Sam… supongo que haciendo marranadas con su poli buenorro.


    —¡Juani! —se quejó, Bel—. ¿Tienes que ser tan explicita?


    —¿A estas alturas de la pinícula? Ni que fueses monja, miarma. ¿Has entrao en el grupo de las brillis? La de tios buenorros que ponen, miarma… Pa una que está pasando hamb… —la Juani de repente se calló.


    —Juani, aún no nos has contado qué puñetas te pasa con el Cortés —insistió Bel.


    Pero la Juani se salió por peteneras.


    —Este es el grupo. Rebecca, entra y disfruta.


    Le envió por WhatsApp el enlace para entrar en el grupo de Facebook.


     


     


    LAS CHICAS BRILLI BRILLI DE LA JUANI


     


     


    —Aquí te lo vas a pasar mu bien, créeme.


    —Allá voy —dijo Rebecca, pulsando sobre el enlace—. Vaaaya…


    —¡Oys! —exclamó Juani, poniéndose en pie, de repente—. Macaba de escribir el primo y ma dicho que el pollamaps sa estropeao. ¡Sus dejo!


    Mientras la Juani huía, Rebecca miró a Bel y a Meg.


    —¿Qué es un pollamaps? —preguntó, dejando el móvil a un lado.


    —Mejor ni preguntes —dijo Bel.


    En ese momento sonó su teléfono. Se le subió el corazón a la garganta al ver que se trataba de Owen.


    Tragó saliva antes de descolgar.


    —Buenos días, Owen —dijo, y luego cerró los ojos al notar que la voz le había salido rara.


    —Señorita Belucci —dijo él, e inmediatamente después cerró los ojos y negó con la cabeza—. Rebecca —se corrigió—. Reunión en diez minutos. En la sala de juntas.


    —Perfecto. Allí estaré.


    Cuando Rebecca colgó, expulsó todo el aire que había estado conteniendo. Luego se mordió el labio inferior y gimió.


    Meg y Bel se dieron cuenta inmediatamente que entre Owen y ella algo había pasado, y no sólo había sido sexo, pero no dijeron nada.


    —Debo irme, chicas.


    Bel sonrió.


    —Dale caña a Terminator.


    —¡Eso, dale duro, Sarah Connor!


    Rebecca miró a sus nuevas amigas con una sonrisa. Eran geniales.


    —Estoy deseando que llegue el día de la exposición.


    

  


  
    CAPÍTULO 20


     


     


     


    El viaje había sido más que un éxito. Rebecca no sabía muy bien por qué, pero Owen parecía de mejor humor, y supuso que sus amigos gentlemen tenían mucho que ver. Quizás que no hubiesen parado de follar en el avión de regreso también había ayudado. 


    Pero de eso hacía dos semanas, y lo que sucedió en Londres y en el avión, se quedó allí. 


    Por supuesto había miraditas, o más bien miradas que mataban. Hasta Derek había notado como  algo había cambiado entre ellos. Rebecca llegaba a las siete y media cada mañana. Si Owen quería que llegara más temprano, no volvió a decirlo. Las reuniones entre ellos eran formales, pero había un tono mucho más amigable. Sobre todo después de que Rebecca consiguiera una reunión a primera hora del lunes con esa mujer. 


    La reunión fue mucho mejor de lo que esperaba. 


    La abuela del diablo, que realmente se llamaba Virginia, había resultado ser una mujer muy diferente a lo que Rebecca se esperaba. Una mujer elegante, pero con un estilo un poco más estridente de lo esperado, vestía una falda larga con zapatillas deportivas, un bastón con empuñadura de plata y unas gafas de sol que le cubrían medio rostro. Había amenizado su falta de lenguas verdes y negras con una chaqueta oscura. 


    Rebecca dio por hecho de quien se trataba nada más verla salir del ascensor. Iba acompañada de su hijo mayor y dos abogados, que no abrieron demasiado la boca, porque ahí en el fondo, lo que importaba era lo que pensara y decidiera esa mujer. 


    Rebecca se había dado cuenta de lo importante que era aquello para Owen cuando él mismo salió de su despacho y corrió a saludarla. Un apretón de manos, una sonrisa encantadora que ella conocía tan bien y unos halagos excesivos, porque sabía lo que quería esa mujer. 


    —Señor Hamilton —la voz de Virginia salió alta y clara cuando se sentó a la mesa de reuniones y dio un golpe en la moqueta con su bastón—. Espero que no me haga perder el tiempo. 


    Owen se sentó en la cabecera de la mesa, como era pertinente, y sonrió forzadamente. 


    —Espero que no. 


    Rebecca también lo esperaba, pero esperaba aún con más ganas que esos dos titanes se comportaran y no rodaran cabezas. 


    Una vez estuvieron todos a la mesa, Rebecca se sentó al lado de Owen por petición de este. Al parecer quería que participara en la conversación, aunque no sabía exactamente qué tenía que decir. 


    —Dele las gracias a su asistente por habernos reunido antes de mi partida, ya que su insistencia… bueno —la mujer le sonrió con esos labios rojos chillones—, me gustan las mujeres que saben lo que quieren y van a por ello. 


    Owen asintió, aunque Rebecca no sabía muy bien qué decir. 


    —Por eso está aquí. Sé que no ha sido fácil convencerla, porque cree que no tengo nada que ofrecerle. 


    La mujer lo miró como si eso fuera exactamente lo que pensaba. 


    Rebecca observaba el duelo de miradas, expectante. 


    —Señor Hamilton, lo que usted vende es para las masas. —La mujer fue directa al grano—. Mis hoteles son el paraíso de cualquier jubilado, de cualquier niño, de cualquier persona enamorada… ¿se ha enamorado alguna vez, señor Hamilton? 


    La pregunta, si venía a cuento, a Owen no se lo pareció, pero Rebecca puso su mano sobre el muslo de su jefe para que se refrenara y no dijera ninguna insensatez. 


    El gesto fue totalmente innecesario, pensó Owen que sonrió más ampliamente. Si había que hacerle la pelota para conseguir esos hoteles, Owen se la haría. 


    —No creo que mi vida sentimental sea relevante.


    La mujer no estuvo de acuerdo. 


    —Yo creo que sí, y que no lo ha hecho. —Ante la cara de póquer de Owen, la mujer insistió—. No se ha enamorado ¿verdad? 


    Antes de que pudiera hablar, Rebecca intercedió. Continuaba con la mano en su muslo. 


    —Si es porque cree que solo una persona enamorada puede tener la sensibilidad de apreciar sus hoteles, déjeme decirle lo mucho que le gustan al señor Hamilton. Son, cada uno de ellos, auténticas obras de arte. 


    La mujer rio con gusto. 


    —Lo son ¿verdad?


    ¡Joder, sí! A Rebecca le entraban ganas de echarse un amante solo para retirarse un fin de semana romántico en ellos. 


    —Lo son —dijo finalmente. 


    —Bien, por eso es de vital importancia que su comprador entienda lo importante que es el ambiente para un retiro en nuestros hoteles. Me hubiera encantado que mis dos hijos siguieran con el legado familiar, pero… son unos auténticos frikis. 


    —¡Madre!


    Virginia ignoró a su hijo. 


    —Uno es físico, el otro matemático. Investigadores y profesores de universidad. La culpa es de su padre que los hizo superdotados. Pero sin mi marido vivo, yo quiero vivir tranquila y retirarme a una isla desierta. 


    Rebecca y Owen se miraron. No sabían si eso era cierto, pero desde luego la creían muy capaz. 


    —El dinero que me den por mis hoteles los invertiré en otras cosas, a parte de dar en vida la tan ansiada herencia a mis hijos, que al parecer necesitan fondos para no sé qué estudio de partículas subatómicas… —puso los ojos en blanco dejando claro lo mucho que le aburría el tema—. En definitiva y ya me callo, quiero vender bien mis hoteles y que los cuiden. 


    —Por supuesto, y… 


    La mujer lo interrumpió de nuevo y Rebecca supo que no iba a dejarle hablar. Lo sabía y Owen parecía no entender que esa mujer tenía una opinión inamovible sobre lo que era el Holding Hamilton. Ella veía al señor corazón de hierro, no al auténtico Owen que ella sabía que existía bajo esa pose de depredador financiero. 


    —Si me permite la interrupción… —dijo Rebecca.


    Owen la miró como si le hubieran salido tres cabezas, o quizás cuatro. 


    Esa mujer odiaba las interrupciones, si lo hacía una vez más, no tendrían ninguna posibilidad.


    —¿Qué haces? —le dijo entre dientes.


    —Hacerle ver lo que piensas de sus hoteles y el mimo que vas a poner en ellos una vez sean tuyos. 


    Él parpadeó sin comprender. 


    Rebecca le sonrió y sus palabras sonaron de lo más sinceras.


    —Verá señora Virginia, sé lo que ocurre. La oferta del señor Hamilton es de lo más generosa, y por lo tanto sus hijos quieren vender todo lo que a usted le ha costado toda una vida conseguir. 


    La mujer se quitó las gafas de sol y pudo ver su mandíbula tensa, y sus ojos vivaces en ella. 


    Por supuesto, Rebecca sabía que había dado en el clavo. 


    —Eso es totalmente cierto. 


    Rebecca continuó.


    —Cree que el señor Hamilton, el hombre del corazón de hierro, no respetará la esencia de lo que usted y su marido lograron. Eso es un paraíso donde poder retirarse para estar con las personas que uno ama. Y no me refiero solo a la pareja, sino como usted ha dicho, a pasar los días y noches contemplando las estrellas, con sus nietos, con su familia. ¿Por qué cree que el señor Hamilton no respetaría algo así? 


    —Porque sus hoteles, y perdone mi sinceridad —dijo, mirando a Hamilton—, son elitistas, fríos e impersonales. 


    —Algo que estamos cambiando. Este fin de semana estuvimos en Londres. —Owen la miró sin saber adónde quería ir a parar—. Nos reunimos con una pintora extraordinaria que ha conseguido que los hoteles del señor William Wells, que usted alabó en su última entrevista para la revista de interiores —la mujer miró con otros ojos a Rebecca, por estar tan bien informada—, hayan dado un giro impresionante. Son personales, hogareños y familiares. 


    Owen la miró más sorprendido que esa mujer, pero… ¿acaso tenía motivos? Ya sabía que Rebecca era inteligente, lista… la mejor asistente… Dios, podría ser una de sus socias en la empresa, tenía madera para llevar las riendas de todo y más. Pero no sólo eso, Rebecca estaba resultando ser una negociadora nata.


    —No podrá negar —continuó en tono firme y cariñoso—, si es que sabe la evolución de los hoteles, que las nuevas adquisiciones han sido, sin ninguna duda, algo digno de admirar. 


    —Eso es cierto, pero se rumorea que el señor William Wells no tenía corazón, y ahora sale con una hermosa mujer que ha influido positivamente en su trabajo. 


    ¡Ahí estaba! Pensó Owen. Lo único que odiaba esa mujer era que no estuviera casado, que no sentara la cabeza.


    —Una buena compañera es vital para el desarrollo de un buen negocio —añadió.


    ¡Joder con la abuela! Estaba enterada de todo, pensó Rebecca. 


    —Meg Campbell es, efectivamente, una mujer hermosa, pero la artista Bel Roig es quien debe llevarse el mérito de haber conseguido un cambio estético en Wells Company. 


    Owen miraba a las dos mujeres como si de un partido de tenis se tratara. Sin duda Rebecca lo tenía crudo para hacerla cambiar de opinión. ¿Quien se creía que era él? ¿Un casanova sin corazón? Estuvo a punto de resoplar. 


    —El señor Hamilton —continuó diciendo Rebecca—, asesorado por su amigo el señor Wells, piensa hacer exactamente lo mismo en sus hoteles si decide su venta —dijo Rebecca—. Para su nueva etapa, quiere hoteles, no solo con encanto, sino hogares acogedores que inspiren a la gente y, ¿acaso no es lo que hacen los suyos? 


    La mujer sonrió halagada. 


    —Tiene mucha labia.


    —Para un buen negocio se necesita una buena compañera —dijo Owen. 


    Rebecca no se lo esperaba, sus mejillas se sonrojaron al mirarle a los ojos, y fue consciente de que, quizás, no todos los presentes, pero sí Virginia, había notado la química entre ambos. 


    Su hijo sintió que se emocionaba, no solo porque estaban a punto de firmar para ser asquerosamente ricos, sino porque esa mujer tenía razón, Rebecca tenía razón. Su madre había trabajado mucho y había creado un paraíso lleno de amor. Acogedor, único. Si conseguía asegurarle que eso se mantendría así, Virginia capitularía. 


    —No queremos cambiar nada. Solo queremos expandir ese modelo. Queremos que la gente venga a los hoteles de interior y sueñen por unos días bajo las estrellas con su familia ¿cree que será eso posible? 


    La anciana tragó saliva, y Rebecca pudo ver que sus ojos brillaban. 


    Estaba emocionada.


    —Señorita… vendería usted trapos sucios y la gente los compraría. 


    Ella no supo muy bien como tomarse eso, pero Owen sí. 


    —Es perfectamente capaz —aseguró Owen—, pero tenga en cuenta que es una de las mujeres más sinceras que conozco. Nunca miente. 


    Rebecca sintió un ramalazo de culpabilidad. Por supuesto que mentía. Ella no era Rebecca Belucci para empezar, ni se había preparado en la vida para ser asistente. 


    La voz de Virginia la sacó de sus remordimientos.


    —No creo que deba dejarla escapar señor Hamilton. Si ella ve todo eso en usted y ha sido capaz de convencerme, no debería dejarla escapar —repitió. 


    ¿Lo había hecho? Se preguntó Rebecca. ¿Sí? ¿La había convencido de vender?


    —Firmaremos ese acuerdo. 


    ¡Dios Santo! 


    Owen sonrió y al levantarse se abotonó la americana. Increíble, se dijo mirando a Rebecca. Ella era increíble. 


    —Muchas gracias, Virginia —se inclinó sobre su mano y la besó.


    La anciana se puso de pie dando un golpe en la moqueta con el bastón. 


    —Es usted un autentico lobo. Pero me gustan los lobos —sonrió la anciana—. Mucho. 


    Owen la acompañó hasta la puerta. 


    Antes de cerrar la puerta la anciana le guiñó un ojo. Fue justo antes de que se pusiera a dar saltos de alegría y la risa de Owen inundara todo el despacho. 


    Había sido un gran logro que había impresionado a su jefe. 


    Ya nada volvería a ser igual. 


    

  


  
    CAPÍTULO 21


     


     


     


    Las brillis en el aeropuerto de Glasgow.


     


    —Ois… En el avión no se pueden abrir las ventanillas…


    Meg miró a la Juani aguantándose la risa. 


    Will miró a Meg, preguntándose qué diablos se traían aquellas dos entre manos.


    Estaban en el jet privado de William, e iban a viajar todos juntos a Nueva York para asistir a la exposición de Bel. ¿En qué momento se le había ocurrido que aquello era una buena idea?, pensó William. 


    Para empezar, el avión era una jaula de grillos. La Juani se lo había alquilado con la intención de que, si le gustaba, se compraría para crear su nueva compañía aérea: Juani Jets. Había puesto unas cortinas de un fucsia rabioso entre las dos secciones del interior y había decorado las líneas del suelo con purpurina de colores. 


    —No sus creáis que no me gusta el avioncejo. ¿Falta mucho pa despegar? —Como nadie parecía darle una respuesta, se volvió hacia la cabina del piloto y gritó a pleno pulmón— ¡PRIMO! ¿Que cuanto falta pa el despegue? 


    —Creo que esperamos a Bel y a Duncan —le dijo Meg frente a ella. 


    —Oh, pos na, a esperar. 


    Al otro lado del pasillo estaban: Edwin, Taylor y Marcus. Los asientos eran de dos, amplios y con posavasos. Una hilera miraba hacia delante y otra hacia atrás, así como si estuvieran en un tren. Eso le gustó a la Juani. 


    Samantha y Patrick habían elegido dos de los asientos, también con mesa central a la espalda de la Juani. 


    La gitana se inclinó sobre Meg para decirle:


    —La Sam ha desaparesio en el baño con su hislander. Si el avión se empieza a mover, no será a causa de los motores. 


    William se puso una mano en la boca par ano reírse a carcajadas. 


    —¿Qué? No te rías. Seguro que vosotros también lo habéis hecho en un avión. 


    Meg negó con la cabeza. Pero Will guardó silencio e hizo reír a la Juani. 


    —Mira el jodio como no lo niega. 


    La voz de Taylor a su lado la distrajo, estaba intentando hablar por teléfono.


    —Bel, ¿dónde estáis? —preguntó mientras arrugaba la nariz debido a un olor que no supo definir. Tal vez fuesen los nervios, no le hacía gracia volar. Marcus la cogió de la mano y se la estrechó, mientras miraba por la ventanilla, mosqueado con Duncan por retrasarles.


    Bel resopló al otro lado del teléfono.


    —Ya te lo contaré luego.


    —¡Puedes contárselo ahora! —exclamó Duncan, enfadado.


    —Taylor, espera un momento, ¿quieres?


    Taylor aguardó. Nadie tuvo que explicarle por qué Bel puso la llamada en espera. En aquellos momentos le estaría echando la bronca a Duncan por escuchar conversaciones ajenas y lo peor de todo, intervenir.


    Mientras tanto, Taylor volvió a sentir ese olorcillo.


    —¿Alguien se ha tirado un pedo? —preguntó, a lo que la Juani le dijo a Meg.


    —Ya ma jodío el experimento…


    —Taylor, ¿sigues ahí? —preguntó Bel, al otro lado del teléfono.


    —Si, dime.


    —¿Dónde están sentados la poli buenorra y su novio? —susurró.


    Taylor arrugó el entrecejo.


    —¿Por qué me hablas en castellano? —preguntó Taylor, copiando el tono de voz de Bel, y respondiendo también en castellano.


    —Mu sencillo —intervino la Juani—. Testá preguntando que donde se sientan la poli ninja pelirroja y su novio el pijotero, ¿a que sí?


    —Juani… que chapurreo el español —dijo Meg—. Sé quienes son la ninja pelirroja y el pijotero.


    —Esto… —Taylor apretó los ojos—. Ya os vale a todos, con el puto miedo que me da este trasto de los cojones y vosotros haciendo bromitas.


    —Vale, ahora llegamos, tranquila —dijo Bel, con una risita nerviosa.


    —Tranquila dice —soltó Taylor—. Lo que más me tranquiliza es… ¡que me digan que me ponga tranquila!


    —Mi amor, tranquilízate.


    Mientras Taylor miraba a Marcus como si estuviese planeando su asesinato, llegaron Bel y Duncan.


    —¡Hola, chicos! —saludó Bel con la manita.


    —Mírala qué cuqui —dijo Juani, lanzándole un beso con todo su arte.


    —Qué olor tan raro —dijo Duncan, mirando a William—. Habría sido mejor viajar con mi jet, al menos tiene ambientadores.


    Meg sonrió de oreja a oreja a Duncan, pero no dijo nada. Luego miró a Bel, y asintió con la cabeza en un gesto cómplice de resignación. Aquellos dos se llevaban fatal, pero no les quedaba más remedio que soportarse. Aunque sería complicado en tan pocos metros cuadrados, y a quince mil pies de altura no es que alguno de los dos pudiese tirarse en paracaídas.


    —Os hemos guardado los sitios de atrás —informó Taylor, con voz temblorosa. Cuantas más filas hubiese entre Duncan y Will, mucho mejor.  


    —Ah, estupendo —dijo Duncan—, así no tendré que verle la cara al gentleman.


    —Yo también te aprecio, highlander —respondió Will.


    La Juani sacó un trasto, para sorpresa de Meg.


    —¿Qué es esto? ¿El famoso pollamaps? —preguntó la pelirroja.


    —No, miarma. Esto es un medidor de CO2.


    Meg alzó una ceja.


    —¿Y para qué lo has traído?


    —Pa hacer una demostración. Mira: —La Juani puso cara de tirarse un pedo silencioso, pero con glamour, y el nivel de C02 empezó a bajar, al tiempo que el aparato pitaba. Mientras tanto, el comandante del vuelo hablaba por el micro con voz sexy.


    —Señoras y señores pasajeros, el avión está a punto de despegar. El tiempo en el aeropuerto de Glasgow es bueno, solo cae una ligera llovizna que no afectará negativamente al tren de aterrizaje. Sin embargo, hay una tormenta a tres millas, sobre el atlántico, por lo que se esperan turbulencias…


    —¡JODER! ¿Es necesario dar esa información? —exclamó Taylor, cuando los motores se ponían en marcha, y Marcus la cogía de la mano.


    —… Abróchense los cinturones de seguridad…


    —¿No hay azafatas? ¡Necesito verles la cara en el despegue! ¿Y quién me va a enseñar la mierda esa del salvavidas?


    Edwin se puso en pie.


    —¡ATENCIÓN! —Edwin sonrió a Taylor, y se puso un chaleco salvavidas que previamente había sacado de debajo de su asiento—. Pongan los aparatos electrónicos en modo avión que voy a empezar la explicación —dijo Edwin, mirando a Juani, que no dejaba de toquetear los botones del medidor de CO2.


    —Ha rimado —dijo alguien.


    La gitana ni caso, así que Edwin, resignado, empezó con su particular representación.


    —Gracias por volar con nosotros. Les pedimos que presten atención y aprendan los consejos de seguridad que les mostraremos a continuación. —Hizo una pausa dramática—. Buenas noches, mi nombre es Edwin. En nombre de La Juani Jets. 


    —¿Eh? Aún no lo he comprado. 


    —Lo harás —dijo Edwin—, seguro será tu siguiente emporio. 


    —Me gusta La Jauni Jets —dijo la gitana. 


    —A mi también —Samantha llegó del baño y se sentó tras la Juani que le sonrió de oreja a oreja. 


    —Vamos ¡Hacedme caso! —gritó Edwin—. Señoras y señores, bienvenidos a La Juani Jets, por mucho que les gusten las cortinillas de las ventanas, no se las lleven. Recuerden que en caso de accidente, moriremos todos…


    —¡Edwin! —gritó Taylor. 


    —Pero nos dará igual porque iremos muuuuy borrachos. Samantha ha jurado preparar sus famosos cócteles y la Juani ha comprado tanto tequila que es probable que tengamos sobrepeso. Les recuerdo que si la cabina pierde presión, las máscaras caerán automáticamente sobre vuestras caras. Aunque nada de eso servirá de mucho si al final nos estampamos…


    —Edwin, en serio… —Taylor se puso pálida al hablar de accidentes. 


    —Hablo en serio, las mascarillas no nos servirán para amortizar el golpe en nuestra caída en picado al Atlántico, pero nos darán un chute de oxígeno y nos importará todo un pito. Les recuerdo que deben ponerse las mascarillas ustedes primero. Luego, escojan a su persona favorita y ayúdenla, a los que no les caigan bien, pueden dejarlos morir sin oxígeno. Por suerte William y Duncan están lo suficientemente lejos como para no intentar asfixiarse. Por favor, si tenemos que bajar por esa monada de tobogán, no seáis niños y no empujéis. 


    —Edwin, o te sientas, o la que te estamparé seré yo.


    —¡Ole, qué arte! ¿Eso es un chaleco salvavidas? —preguntó la Juani cuando Edwin se lo puso de falda— ¿Dónde está el paracaídas?


    —Juani, un paracaídas no sirve de nada —le dijo William.


    —¡Pos anda que un chaleco…! Ni que fuese un globo aerostático.


    —¡BASTA! —gritó Taylor.


    Edwin continuó:


    —Para el despegue y el aterrizaje el equipaje de mano y la mesilla deben de estar asegurados…


    —No hay mesillas —dijo Bel—, solo estas mesas grandes. 


    —¿Quieres continuar tú? —Bel se calló riendo por lo bajo—. Continúo. Los cinturones abrochados y las parejas cachondas deben dejar de follar en el baño. 


    —¡Ya hemos vuelto hace un rato! —gritó Samantha. 


    —El cinturón de seguridad se ajusta insertando la punta en la hebilla: Así.


    —Qué sutil —rio Meg.


    —Fumar a bordo está estrictamente prohibido por ley. No se puede fumar —fulminó a la Juani con la mirada—. Nada, de nada… ¡Nada! 


    —¿Pa qué coño quiero La Juani Jet si no puedo fumar en mi propio avión? —se quejó.


    —Pero beber puedes. 


    —¡Que no beber como escoceses! —dijo Meg, ante la mirada escandalizada de su gentleman— ¿Dónde está el whisky? 


    Edwin continuó:


    —Este avión cuenta con dos salidas de emergencia, una en la parte delantera, y otra junto a Taylor, por si se arrepiente y quiere viajar a nueva York en barco.


    —¡Vete a la mierda!


    —Aún estás a tiempo, preciosa —Edwin le guiñó el ojo.


    —Míralo como mueve los bracicos y el culo —dijo Juani, mirando el arte de Edwin—. ¿Seguro que no es gay?


    —¡Noooo! —Gritó el aludido, pero el chaleco como falda, no ayudaba mucho.


    La Juani lo observó. 


    —Vale… ¿Y el chaleco hinchable?


    —¡SIÉNTATE!


    —Taylor, que no pasa nada —la tranquilizó Bel.


    —Habrá turbulencias —gimió.


    La Juani intentó animarla. 


    —Podéis follar en el baño si eso os relaja, creo que a Rebecca y a Owen les funcionó. 


    —¿Cómo? —William puso los ojos como platos. 


    —Esto… ¿era un secreto? —preguntó la Juani—. ¿He dicho Owen? Quería decir Roberto y Owena. 


    —Ese nombre no existe —rio Meg. 


    Edwin siguió un minuto más con sus explicaciones y el avión se movió. El primo del Cortes había puesto ese trasto en funcionamiento. 


    —Bueno Juani, volvamos a lo del medidor de CO2. ¿Este aparato es fiable? —preguntó Meg.


    —Oh, claro que sí. Tengo un amigo que tiene una empresa y el muy julay les hace bromas a los empleados con este trasto.


    —¿Qué clase de bromas?


    —¡Dios! —exclamó Taylor, cuando el puto avión encauzó la pista de despegue y empezó a vibrar todo como si estuviesen dentro de una cafetera.


    —El primo del Cortés está a los mandos del aparato —informó Bel—, así que tú tranquila.


    —Sí, tranquilísima, un piloto de drones, pilotando un jet privado…


    —Eh, que mi gitano ha volao sobre el pentáculo.


    —Juani, pasa de ellas y cuéntame lo del medidor este —insistió Meg.


    —Pos que el julay se sienta a explicarles cosas de cómo va a ir el nuevo curro a sus nuevos trabajadores, y el mu cabrón, tó serio, va y se tira un pedo.


    —Joder… —rio Meg.


    —Y va y dice, tó serio, con mirada acusadora: ¿y este olor? ¿No te habrás tirado un pedo? —Incluso el fino de Will se estaba aguantando la risa—. Y el chaval, que tiene veinte añicos y es su primer curro, se pone tó rojo y empieza a tartamudear.


    —Por Dios…


    —Luego es una fiesta, porque sus compañeros de curro le dicen de tó al jefe, y le empiezan a tirar papeles y fascturas… Albatros…


    —Querrás decir albaranes.


    —Lo que sea ¡Qué risa!


    —Pero, ¿qué finalidad tiene esto? —preguntó, Will.


    —Es pa romper el hielo. Una técnica de recursos humanos. Después de esa prueba de confianza, ya no hay tapujos, y si hay problemas se los dicen a la cara. Luego saca el trasto y les dice: ¡Esto es metano! Es lo que pasa cuando te tiras un pedo al lado de un medidor de CO2.


    —Se lo contaré a mi amigo Owen —dijo Will—. Tiene problemas con sus trabajadores.


    —¡Cariño! —exclamó, Meg, sin poder creer que de la boca de su elegante gentleman acabase de salir algo así.


    —Harás bien —dijo Juani—, no hay nada que no se arregle con una flatulencia. ¡Los pedos son salud!


    —No me imagino al bueno de Owen tirándose pedos para poner a prueba a sus secretarias —dijo Marcus, intentando parecer serio.


    —Pero, ¿a qué viene todo esto de los pedos, Juani? —preguntó Meg. 


    Will prestaba mucha atención.


    —Dicen que la London Meliá se tira pedos tó er rato. La quiero pillar infragantis. De ahí el medidor de CO2.


    William parpadeó, de allí dentro él sabía exactamente quien era la London Meliá, pero al parecer no habían pillado que era la hermana de Owen. No sería él quien lo dijera.


    —¿Por qué la odias tanto? —preguntó, Meg.


    La Juani achicó los ojos.


    —Porque es una pedorra. Critica los pintalabios de la Rosi. Y por su culpa, mi gitano hacker se me distrae con facilidad. Creo que sa enamorao.


    —Pues espero que durante el vuelo esté muy atento, o tendremos que usar los flotadores.


    —Edwin —lo señaló Taylor—, te juro que cuando salgamos de este puto trasto voy a cocinar criadillas con tus coj…


    En ese momento Samantha salió de la parte trasera con una botella en la mano. Vestía un minivestido blanco con lentejuelas. Para ella había empezado la fiesta. 


    —¡Champán! —exclamó, sacando una botella de un compartimento y alzándola.


    —Por Dios, Sam… ¡Siéntate!  —dijo Taylor— ¿Cuándo te has levantado tú? 


    —Ya va, ya va… pero tú bebe.


    —No es buena idea. Se acaba de tomar una pastilla tranquilizante —dijo Marcus.


    —No me hables —le dijo Taylor cabreada. Habían discutido antes de despegar porque Marcus había llamado al hotel gatuno para saber como estaba su gato preferido— ¡Que agobio! ¿Tú me ves tranquila? —lo miró, con cara asesina—. Sam, sírveme una copa.


    —¡A beber zorras! —dijo, llegando con dos botellas más. 


    —Eso no es muy feminista. 


    —¡Perdón! Pero bebamos, es mucho mejor que mirar Aterriza como puedas. 


    —Tú sí que vas a aterrizar como puedas como no cierres la puta boca —le espetó Taylor bebiendo la copa de champan de un trago. 


    De pronto la voz profunda del gitano hacker llegó con un sonido envolvente. 


    Les ruego tomen asiento o estrellaré este puto avión contra la estatua de la libertad. Hay que saber comportarse. En serio… panda de pirados. 


    Todo el mundo se quedó calladito y sentado en su asiento, con el cinturón abrochado. 


    Joder con el gitano hacker. 


    

  


  
    CAPÍTULO 22


     


     


     


    Rebecca se volvió como loca al saber que sus nuevas amigas estaban en Nueva York. Era una lástima que Heather hubiera volado a Chicago por un asunto familiar, porque se lo hubiera pasado en grande con ellas. 


    La noche de la pintora Bel Roig, había llegado. Rebecca no podía estar más elegante cuando entró en el hotel de William Wells.


    —Vaaaya —exclamó Rebecca, cuando entró en la sala de exposición del Hamilton Palace. Estaba impresionada.


    No es que no hubiese estado antes en aquel hotel, era más bien la fantástica obra de Bel Roig lo que la estaba dejando fascinada. Se quedó parada unos instantes en la entrada, observando los impresionantes cuadros, con aquellas pinceladas tan personales.


    A su lado, Owen miraba a Rebecca sin que ella se diese cuenta. La observaba a varios pasos de distancia, a su derecha, un poco retrasado. No pudo evitar quedarse en el sitio, preso del estremecimiento. Esa mujer tenía demasiada influencia sobre él, no estaba acostumbrado. Cada día que pasaba, recordaba con más anhelo e intensidad, su relación en Londres, si es que al sexo sin compromiso se le podía llamar relación.


    Estaba preciosa con un elegante vestido azul turquesa que le marcaba la espectacular figura y hacía juego con sus ojos verdes, que parecían auténticas joyas. Lo que más le fascinó fue su rostro divino. Su expresión emocionada ante la obra de Bel era exquisita. No pudo evitar comparar esa expresión de catarsis con la misma que reflejaba su rostro cuando él le daba placer.


    No, Owen, no vayas por ahí…


    Cerró los ojos, tomó aire, y cuando los abrió, se encontró con la mirada verde de Rebecca, justo frente a él.


    Tragó saliva, pero de inmediato su expresión se tornó impersonal. Era un experto en eso.


    —Rebecca —la saludó, augusto.


    —¿Señor Hamilton?


    —Owen —pareció ofenderse al corregirla. Aunque ella hacía lo correcto, pareciese que se estuviese burlando de él. Y no podía sentirse más inquieto por ello, aunque tampoco podía demostrar lo que esa mujer despertaba en él. Y por el puto averno, que no sólo se trataba de una erección.


    Rebecca suspiró y le dirigió una sonrisa. 


    —Parece que llevas el peso del mundo sobre los hombros. 


    Él no iba a contestar a aquello. No podía decirle que lo único que le rondaba la cabeza era… ella. 


    Que lástima que no supiera que Rebecca pensaba exactamente lo mismo. No podía quitárselo de la cabeza. Mierda, estaba tan increíblemente apuesto que le daban ganas de agarrarlo por la corbata y arrastrarlo a un reservado.


    Pero obvio, no podía hacer tal cosa.


    Igualmente, mirar era gratis y ese gentleman era la encarnación del mismísimo Apolo. Curioso que tanta frialdad exterior ocultase semejante fuego, y así era como seria el dios del Sol. 


    Llevaba un traje de marca de color oscuro que le sentaba como un guante. Gemelos de oro blanco y corbata. Con el tiempo había aprendido que a Owen le disgustaban las pajaritas, y ella estaba de acuerdo con eso, lo prefería con corbata… o desnudo. Sí, desnudo estaba espectacular, y no podía evitar imaginárselo en cualquier lugar… en su cama, o en la ducha, o sobre la lavadora mientras centrifugaba. Esta última localización no se había dado, pero no sería ella quien lo descartase, al menos en su imaginación. 


    Era el gentleman más sexy y elegante que había conocido jamás, y eso que sus amigos William y Robert, no se quedaban atrás. Pero reconocía que sólo cuando lo tenía desnudo y ella cabalgaba sobre él. Porque en aquellos momentos no era más que un tirano, el mismísimo hijo de Satán disfrazado de dios del sol. 


    ¿Cómo un hombre tan fogoso podía tener un corazón tan frío? ¿Por qué no la buscaba? ¿Por qué siempre tenían que hablar de negocios y no de lo mucho que le gustaría chuparle…?


    —Rebecca —repitió él.


    —¿Sí?


    Owen hizo auténticos esfuerzos en no sucumbir ante la mirada de lujuria que le estaba obsequiando esa mujer.


    Por fortuna, ella parpadeó, negó con la cabeza, y el deseo pareció desaparecer de su rostro. Y es que ella se juró que iba a centrarse en la exposición.


    —Bel Roig es ciertamente buena.


    —Lo es —admitió Owen.  Pero no estaba admirando la obra de Roig, sino a ella.


    La miró con descaro de arriba abajo. No pudo evitarlo, sus curvas y sus largas piernas… Y ese trasero…


    Rebecca interrumpió sus pensamientos con un comentario trivial.


    —En breve hará su aparición. El organizador del evento, Edwin se llama, ha hecho un excelente trabajo.


    —Así es, querida. Estoy deseando conocerle —escuchó la voz de Derek a su espalda. 


    —¡Derek!


    —Tu Hamilton favorito acaba de aparecer. ¿No me veo espectacular? —le dijo, mostrándole su perfecto traje de Armani de color gris claro. Se había atrevido con una corbata de color fucsia, a juego con los zapatos, un atrevimiento que sólo a él le podía quedar bien.


    Owen puso los ojos en blanco después de ver como su hermano y su asistente se abrazaban.


    —Voy a ver a Will, con vuestro permiso.


    Cuando Owen se hubo marchado, Derek miró a Rebecca.


    —¿Qué le pasa? —se colocó bien la corbata—. ¡Ah sí! Está celoso.


    Rebecca rio.


    —Seguro que es eso.


    —Claro que está celoso —la miró hablando muy en serio—. Sabe perfectamente que jamás dejaré de ser tu Hamilton favorito. Gracias a Dios que no te follo con la mirada, querida… Ya me habría partido la cara.


    —¡Derek! —Rebecca le golpeó el hombro—. No seas malo. 


    —¿Qué? ¿Acaso no te has dado cuenta de cómo te mira? Pero es que además tendrías que mirarte al espejo cuando le miras tú a él. Parecéis dos perros en celo.


    —Derek, no exageres.


    —¿Qué no haga qué? —Se llevó la mano al corazón—. Mira bonita, si mi hermano fuese sordomudo y tuviese que hacerte un regalo, te compraría unas bragas transparentes.


    Rebecca alzó una ceja, intentando pillar el chiste.


    —¡Para leerte los labios, tonta!


    Rebecca se llevó las manos a la cara, muerta de vergüenza. 


    —Eres incorregible. 


    Antes de que ninguno de los dos pudiera decir nada más, se dieron cuenta de que todo el mundo parecía haberse quedado en silencio. Por la entrada principal, aparecieron las mujeres más hermosas y con glamour que Derek hubiera visto jamás. 


    —¿Qué demonios es eso? —preguntó, incrédulo—. La pasarela de Nueva York no es hasta dentro de unas semanas. 


    Rebecca rio emocionada, porque sabía exactamente quienes acababan de entrar. 


    ¡Las Brillis habían llegado!


     —¡Aquí estamos! —dijo Juani, precediendo la comitiva.


    Todos los asistentes quedaron mudos al verlas aparecer. Ya sabían lo que iba a suceder tras la aparición estelar de aquellas maravillosas mujeres: Presentarían a su amiga y famosísima pintora, Bel Roig.


    Rebecca fue dibujando en sus labios una sonrisa al verlas. Eran maravillosas.


    La Juani, Taylor, Samantha y Meg, entraron pisando fuerte.


    Estaban guapísimas: Juani con un vestido ajustado con lentejuelas de color negro azabache que brillaban a cada paso que daba. Su cabellera al viento y esos labios rojos, le daban un toque espectacular. Taylor iba más sencilla, pero no menos elegante, y con unos Manolos espectaculares que fueron la envidia de Derek y Rebeca. Megan con un vestido de minifalda de escándalo de color blanco, haciendo resaltar su espectacular melena roja, que lucía suelta a la espalda, estaba radiante.


    Al grupo de amigas las completaba Samantha, con un vestido blanco y despampanante que, a pesar del largo del vestido, la raja en su costado y el escote hasta el ombligo revelaban mucho más que ocultaban. Con una cola alta y apretada, Samantha era una de las mujeres más bellas que había visto en su vida. 


    Pero las brillis no iban solas. Desde luego no aparecieron con sus parejas, pues esa era noche de chicas, pero sí que lo hicieron con un guapo hombre que parecía una más del grupo. Llevaba un traje azul con corbata roja, y unos zapatos tan impresionantes que hicieron que Derek y ella lo miraran dos veces.  


    —Ese glamour es muy difícil de superar. 


    Rebecca miró a su amigo Derek, que acababa de soltar aquellas palabras. Apenas podía cerrar la boca. Entonces lo escucharon hablar.  


    —¿Me echabais de menos? —dijo Edwin, dio una vuelta con glamour señalando al corrillo de hombres, Owen y Will incluidos que no pudieron ocultar sus sonrisas—. No sé cómo me caí del cielo, pero tranquilos… estoy bien.


    Rebecca se dio cuenta de la mirada que le dedicó Derek al recién llegado.


    —Oh, discúlpame princesa, pero tengo que cazar un ángel —dijo Derek fascinado al darse cuenta de que quizás podría tener suerte con ese bombón inglés.


    —Por supuesto.


    Vio como se acercaba a él para invitarle a una copa y sonrió. Amaba a su Hamilton favorito.


    Poco segundos después, Rebecca fue descubierta y las chicas se juntaron. 


     


     


    ***


     


     


    El catering de la exposición era excelente, al igual que las bebidas, el champán frío y el whisky escocés. No podía fallar. 


    William estaba bebiendo un whisky con hielo mientras se comía con los ojos a Meg, que estaba en el grupo de las brillis. 


    Owen no pudo evitar una sonrisa al darse cuenta de que su amigo estaba enamorado hasta las trancas de esa mujer. 


    —¿Quién lo iba a decir? —le comentó Owen a William—. Nuestro Ice Man enamorado.


    William le devolvió la sonrisa, mientras meneaba la cabeza. 


    —Ya no queda nada de hielo en mí, Owen —dijo Will, dando un sobro. 


    Owen bebió un trago de su cognac, para acompañarlo.


    —Lógico —apuntó Owen—. Esa mujer es puro fuego.


    Su amigo tenía razón, pero Meg no era sólo puro fuego, era más bien un volcán repleto de magma incandescente.


    —Ni te imaginas. Aunque esta conversación se termina aquí. No pienso hablar de mis relaciones con mi novia, al igual que tú no me contarás nada de la tuya ¿no es así? 


    —Olvidas que no tengo novia. 


    —Lo que tú digas. 


    Will puso los ojos en blanco. Cuanto antes se diera cuenta de que se estaba enamorando de su asistente, mucho mejor, porque se ahorraría mucho sufrimiento, pero como siempre, la primera fase era la negación. 


    Owen alzó ambas manos en señal de rendición, una de ellas seguía sosteniendo el cognac.


    —No hay nada entre Rebecca yo. —Intentó pronunciar esas palabras muy convencido, pero solo consiguió una mirada de escepticismo de su amigo. 


    —Si quieres un consejo, no tardes demasiado en mover ficha. Si ella se da cuenta de que eres un robot con terror al compromiso, volará a otros brazos. 


    Las miradas de ambos se dirigieron a Rebecca que reía a carcajadas por una de las ocurrencias de la tal Juani. Seguidamente Will miró de reojo a Owen, que volvió a poner los ojos en blanco ¡Pero si se le caía la baba!


    —¿Cuándo piensas aceptar que estás loco por la italiana?


    La mirada de Owen indicaba que creía que Will acababa de salir del manicomio.


    —Es mi asistente —dijo, muy serio.


    —¿Y? ¿Pensabas que solo era eso mientras te la follabas en el avión? 


    —¿Qué…? —casi se atraganta— ¿Qué sabrás tú de nada? 


    —Las mujeres hablan, idiota. 


    Owen parpadeó. ¿Rebecca les había contado algo a sus amigas? Entonces entendió que era un idiota, por supuesto que se lo había contado a Meg, y Meg a William. 


    —Joder… ¿vas a burlarte de mí durante mucho rato? 


    —No me burlo —dijo muy serio—. Solo quiero que no cometas los mismos errores que yo. Perdí mucho tiempo haciendo el imbécil cuando podría haberlo aprovechado para amar a esa mujer. 


    Evidentemente se refería a Meg. 


    —Es solo mi asistente —susurró esta vez, mucho menos convencido.


    Will le sostuvo la mirada, y Owen se vio obligado a justificarse.


    —Soy muchas cosas, pero no un…


    —No vayas por ahí —lo interrumpió Wells—. Más cuando ya te has enamorado de ella.


    —No me he enamorado.


    William meneó la cabeza. Por supuesto, no le creía. 


    —Y un cuerno, Hamilton. No te ves la cara cuando Rebecca Bellucci está a menos de dos metros de distancia. Es una mujer fantástica, y yo de ti no la dejaría escapar por tu testarudez—. Luego Willian sonrió—. O Robert te la quitará. 


    Owen miró a su amigo con enfado. 


    —A veces eres insoportable. 


    Luego se recolocó el nudo de la corbata y lo dejó para ir en busca de otra copa.


    O esa fue la excusa que se dio a sí mismo, porque en realidad se machó para estar solo. Debía meditar sobre las palabras de su amigo. No sabía por qué se extrañaba de que Will lo sospechara. Era de las personas que mejor lo conocían en el mundo. 


    Y sí, ¡joder! Estaba enamorándose de Rebecca. Pero él no tenía tiempo para eso. Ni tampoco Rebecca se merecía a alguien como él. 


     


     


     


    ***


     


     


    Instantes antes de que Owen se marchara a por otra copa…


     


    —¡Por la virgen del moño! —exclamó Juani, al ver a Rebecca acercarse a ellas.


    —Eso, eso, del moño —rio Rebecca, dándole un abrazo a la Juani.


    La gitana miró a su nueva amiga, de arriba abajo. Luego la cogió por los hombros y le dijo algo al oído.


    —Oye, miarma, ese jefe tuyo… 


    —Noooo, no, no, no, Juani, no empecemos.


    La gitana la miró haciendo un puchero. 


    —Yo quiero detalles —le dijo con cara de pena. 


    —Juani… 


    En aquel momento las luces se apagaron y sonó música de violines.


    —Oh, ahora nuestra preciosa Bel hará su aparición especial… —dijo Meg—. William, como buen mecenas, va a presentarla. Qué bien se desenvuelve —le brillaron los ojos—. Dios, es tan guapo… 


    Las chicas rieron y se pusieron muy juntas para ovacionar a Bel, que no había llegado con ellas porque tenía que atender a la prensa. 


    —¡Es tan mona! Mira, fíjate en Duncan —dijo Samantha, mirando con ternura al segundo highlander más apuesto de toda Escocia, porque el primer puesto lo ocupaba su Patrick.


    Habían cumplido su promesa de no llegar tarde. Rápidamente se pusieron a su lado. 


    —Llegáis por los pelos —se quejó Taylor a Marcus, pero su highlander la besó en los labios para que se callara y escuchara el discurso. 


    Samantha tomó a su polibuenorro del brazo, como si fuese una colegiala.


    —Yo me quedo con mi gentleman —dijo Megan mirando lo guapo que estaba William en el centro del hall del hotel. Le guiñó un ojo e hizo que se sonrojara.


    —En vuestro caso, —le dijo a Rebecca—, tu eres la espaguetti de Owen. 


    Rebecca le dijo un codazo mientras se reía. 


    —No soy del todo italiana, mi madre lo era. 


    —¿Y te has puesto su apellido? 


    Rebecca abrió la boca para contestar que ese no era su auténtico apellido, pero se mordió la lengua. 


    Ahí pasaba algo, pensó la Juani poniendo cara de sabuesa, pero ya lo averiguaría. 


    Todos estaban felices con sus parejas. Hasta Edwin estaba pimplando en la barra que habían improvisado los del catering, con un apuesto hombre, tan elegante como él. 


    Suspiró. Se sentía un poco solita. Se puso triste al pensar en su Cortés. Estaba desaparecido. Quizás fuera mejor así, quizás así la echara de menos y… 


    —Tengo que beber un par de esos —señaló a la bandeja que pasaba con los licores— Con unos Manhattan la vida se ve de mejor color. 


    Rebecca también sintió que necesitaba uno. Contagiada por las demostraciones de afecto de sus nuevos amigos, sin querer miró a Owen. Sus ojos quedaron fijos el uno en el otro. La azul mirada del gentleman parecía la de un lobo hambriento. Rebecca pensó que sería pura casualidad y miró de nuevo a Will, que presentó a Bel. 


    No había lugar para la duda: William Wells era un enamorado del arte de su mejor amiga, Bel. Por supuesto no había motivo para que Meg estuviera celosa, pero esa amistad entre hombre y mujer era la más bonita que había visto, pura admiración mutua. 


    Después de las cariñosas palabras de William, Bel empezó a presentar su nueva colección.


    Y ella y la Juani a beber. 


    

  


  
    CAPÍTULO 23


     


     


     


    La velada transcurrió sin demasiados incidentes, aunque de haberlos habido, la Juani y Rebecca no se habrían dado mucha cuenta. 


    —¡Esa es una guarra! 


    —¡Juani! 


    Estaba algo inquieta, pues su archienemiga London Meliá aún no había hecho acto de presencia. Se dedicó a fisgonear su Instagram. 


    —¡Guarra! —Volvió a decir, provocando las carcajadas de Rebecca—. Pues no dice que los cosméticos de mi Rosi no son buenos. Pero bien que le gustan los libros guarretes del sello Sexy Orgasmic. Osh, mira el insecto palo este. Mira… me voy a callar porque no está bien criticar a la gente por su físico, pero a esta —le dijo la Juani muy seria—, llega una DANA y se la lleva volando, de Cantabria a Barranquilla en un plis plas. 


    Por suerte estaban en el fondo de hall, apoyadas en una pared y con una docena de copas vacías coronando un macetero. 


    —Pidamos más Manhattans —dijo la Juani. 


    —Hemos bebido mucho. 


    —Lo se miarma, pero tengo que animarme. Y mira que lo estaba al llegar. Me dio alegría que Franco Cometa no quisiera asistir, pero ahora me aburro. Igual si hubiera un cuadro suyo para pintar una polla…


    —¡Juani! 


    —No sería la primera vez. 


    —¿Eso hiciste? 


    La gitana se puso a reír como el perro Sultán de los autoslocos. 


    —Fui mu mala. Cuando llegue la Rosy para la semana de la moda, ya verás qué risas nos vamos a echar con lo del Cometa. 


    La conversación fue variando de temas, que si puso al gato de Marcus en un dron, que si Samantha le hablaba a las plantas, que si habían hecho una hoguera con los regalos de boda y tuvieron que llamar a los bomberos. Las brillis, se dijo Rebeca, eran fantásticas. No había dos iguales, pero como amigas eran increíbles. 


    Rebecca parpadeó y se dio cuenta de que la Juani había desaparecido, seguramente en busca de más alcohol. Ella empezó a dar una vuelta por la exposición, y cada obra le gustaba más que la anterior, hasta que a lo lejos sintió que los ojos de Owen estaban fijos en ella. 


    Suspiró. 


    No importaba cuanto bebiera, al final, sabía que cada cinco minutos estaría pensando en él.


     


     


    ***


     


     


    La Juani se había pasado al whisky, y llevaba un vaso en cada mano. Buscó con la mirada a Rebecca para compartir su copa, y la encontró. Pero se quedó en su sitio. 


    Se fijó en que la mirada de la medio italiana estaba clavada en la de Owen, y el gentleman la miraba con la misma intensidad. 


    —Estos dos tontos se van a enterar de quién es la Juani —masculló, mientras apuraba los dos vasos. 


    Y veloz, buscó un cómplice. 


    Lo encontró a escasos pasos. William estaba acariciando la cintura de Meg y ella se inclinaba sobre él, susurrándole todo lo que pensaba hacerle al salir de allí. 


    —Tú, mi ninja —le dijo, agarrando a Will del brazo—, déjame a tu maromo unos instantes, miarma. Tenemos que conspirar.


    —¿Y no puedo conspirar con vosotros? 


    La Juani entrecerró los ojos. 


    —¡Por Dios! —dijo Meg—. ¡Estás borrachísima!


    —Tú, déjamelo. 


    Meg asintió. 


    —Todo tuyo —rio Meg, consciente de los planes de la Juani, y sin dejar de mirar la cara sorprendida de Will. Estaba tan mono cuando algo lo pillaba desprevenido…


    Cuando la Juani lo hubo apartado a un lugar seguro, lo soltó y lo miró con el ceño fruncido. William hizo lo propio y la miró de igual forma.


    —Wells…


    —¿Juani? 


    La Juani se balanceó sobre sus tacones. 


    —Este whisky… —dijo, siendo consciente de su embriaguez—. Esos hislanders saben como hacer las cosas. 


    William se rio, pero tuvo que admitirlo, la gitana tenía razón.


    —Sí, es bueno. Pero cuéntame qué sucede —le dijo, sin entender nada.


    —Pasa que a tu amigo Owen le están saliendo telarañas.


    —¿Qué?


    —¡Que ojalá tuviera por las noches el sueño que la Rebe le da por las mañanas!


    Will ladeo la cabeza y miró a la Juani entornando los ojos.


    —No sé si te entiendo.


    Juani puso los ojos en blanco.


    —Los gentlemens seréis mu elegantes, mu british, y to eso y lo demás, pero no sus enteráis de ná. Lisen tu my, Willy. 


    —Te escucho —se rio él—. Sácame de dudas.


    —No, si me harás decirlo, que eres más lento que el caballo del malo —Juani puso cara de ceremoniosa—: Er Owen necesita sentir el calor de la italiana, y no estamos hablando de pedos bajo las sábanas.


    Will soltó una carcajada. 


    —Eres muy sutil.


    Juani se hizo la digna.


    —Ays, una que hace esfuerzos cuando habla con un elegante gentlemans, pa parecer fisna. Pero a lo que nos ocupa. Aquí tenemos que hacer algo con esos dos —los señaló con el dedo y empezó a moverlo de uno al otro. Por suerte como estaban a cierta distancia no se enteraron de nada—. O juntamos a esos dos enamoraos, o voy a implosionar.


    La Juani agarró una copa de champán que estaba solita en la bandeja del camarero, pero Will se la quitó de las manos. 


    —Mejor me la tomo yo. 


    —Asssh… que aguafiestas, leñe. 


    —Vamos morena —le guiñó un ojo y la Juani se derritió dándole un puñetazo en el brazo. 


    —Que zalamero eres, jodío. Me voy a ruborisá. 


    —Soy todo oídos. Pero no implosiones, por favor.


    La Juani puso cara de conspiración, achicando los ojos.


    —Más que oídos, lo que tiés que hacer es meterle esto en la copa al Owen.


    Will miró a Juani escandalizado, cuando ella le puso en la mano una pastilla con forma de corazón rosa.


    —¿Cómo? No, no ¿es éxtasis? ¡No voy a hacerlo! —exclamó, William.


    —Oh, venga ya… —La Juani le restó importancia. —No es ná malo. Ni estasí, ni ná. Esto son unas nuevas chuches de azúcar que vamos a sacar a mercado —ella asintió con la cabeza para que el gentleman la creyera. 


    —Debe ser ilegal.


    —Nooo, que va a sé ilegal. Si es de asúcar. Lo que pasa es que es mágica. E un ritual gitano que yo hago… en luna llena… Soy gitana ¿no? —William asintió no muy convencido— ¿Y en qué somos buenas las gitanas? Miarma, en cosas de amorsitos y pósimas y to eso. 


    William asintió sin enterarse muy bien de nada. 


    —Tú asme caso. No es mu ilegal. 


    —Me preocupa ese mu ilegal.


    —Que no te preocupe. No le hará daño. Solo le hará pensar con claridad. Y la Meg siempre te puede poner las esposas en el calabozo. ¿Ves? To son ventajas.


    —Juani, no sé si es una buena idea.


     —Mira, Will… Te diré varias cosas: A rio revuelto, ganancia de pescadores, burro grande, ande o no ande, y lo más importante de tó, con la barriga vacía, ninguno muestra alegría.


    Will la miraba sin entender una palabra.


    —William, céntrate. —Él la escuchaba con atención, pero no la entendía y no sabía si era por su embriaguez o porque su español no era tan bueno como él creía—. Esos dos tien que follar como conejos antes de que acabe la noche, o la Rebe se convertirá en calabaza y aparecerán ratones por tos laos. Asin que tú haz bien, y no mires a quien.


    Y dicho esto, Juani agarró un vaso de whisky del primer camarero que vio, y le metió la pastillita dentro. 


    —¡Ea, to tuyo!


    Se marchó sin más, dejando a William pensativo.


    La Juani se retiró para buscar el macetero que había custodiado toda la noche, pero Meg en lugar de acercarse a su gentleman, se acercó a la Juani. 


    —¿Qué estás tramando?


    —¡Ah! 


    La Juani se llevó una mano al corazón. 


    —Joe, niña. ¡Que susto!


    —Eso es porque no haces las cosas bien. ¿Qué has hecho? 


    La Juani chasqueó la lengua y señaló a Will que le dio el vaso de whisky a Owen. Este se lo bebió sin rechistar mientras su amigo le daba conversación. Una mirada a Meg le indicó que se sentía culpable. 


    Will resopló.


    —Tu tranquila, mi ninja pelirroja. No haré ná para que tu gentleman acabe esposado en comisaría, créeme…


    Meg la miró, suspicaz. 


    —Desembucha. 


    —¡Oye! ¡Como aprende mi niña, las palabrejas en español! 


    —Juaniii...


    La gitana se dio por vencida. 


    —Bueno… Le he dicho a tu hombre, que como era gitana eso era una pósima y cosas de gitanos para el amor, pa que la Rebe y el Owen se entiendan. Ahí —señaló al otro lado del hall—. Hay un pasillo, con puertas de almacenaje. 


    —¿Y eso qué? 


    —Pues que ahí, pueden echar una canilla al aire, un chucuchú, un bailar pegaos, un algo. 


    Meg parpadeó. 


    —¿Le has puesto viagra a Owen en la bebida? 


    La Juani se encogió de hombros.  


    —Viagra, viagra… no. 


    —¿Es una de las pócimas que dijiste antes? 


    —¡Que coño! —dijo la Juani— ¡E un tripi de toda la vida! Con efectos secundarios… sexys. Para que el hombre se ponga al nivel que merece nuestra Rebe. 


    —Vamos, un tripi viagra. 


    —Pues una pócima, no e. Qué voy a saber yo de pósimas, ni conjuros, ¿quién te crees que soy, la Bruja Lola?


    —Dios mío, Juani, que vamos a matar a Owen…


    —Tú tranquila, que al Satán no se le pué matar.

  


  
    CAPÍTULO 24


     


     


     


    Will no podía sentirse peor persona. Acababa de meterle droga a Owen en la copa, y bajo supervisión, nada más y nada menos, que de una agente de policía. Miró a Meg y se sintió de lo peor.


    Su chica se acercó y le puso un brazo sobre el hombro. 


    —¿Ha delinquido usted, señor Wells? 


    —Por favor —se masajeó las sienes—. No puedo sentirme peor. 


    Meg soltó una carcajada. 


    —No te preocupes, Mr. corazón de piedra, alias “ogro” puede con eso y mucho más —dijo Meg. La Juani me ha asegurado que es una viagra camuflada de tripi. 


    —¿Me estás diciendo que acabo de meterle un tripi en la bebida a mi socio y amigo…? ¡Pensé que era otra cosa más suave! —Will casi cae redondeo— ¡Dios! Soy el peor amigo del mundo. 


    —Por si acaso, vigilémoslos, no sea que pase algo. 


    Sí pasar, va a pasar, se dijo William. Estaba convencido de que su amigo deseaba a su asistente, como no había deseado nunca nada. No necesitaba estímulos de nada. 


    —Dios, no debería haberle hecho caso a tu amiga… 


    —Teniendo en cuenta la mala leche de Owen, dudo que le afecte un simple tripi. Incluso hasta le mejora el carácter.


    William abrió mucho los ojos y miró a Meg, escandalizado. Ella le guiñó un ojo y luego miró a la Juani, que alzó el dedo pulgar en señal de “misión cumplida”, y la Juani respondió alzando los dos y dibujando un “okeis” con los labios.


    —Es la última vez que me dejo meter en vuestros líos, cariño —le dijo Will, para después tomarse el resto del wiski que tenia en el vaso de un solo trago.


    Meg se pegó a su costado y sus pechos se restregaron contra su brazo. 


    —Según como acabe Owen, vamos a probar ese tripi de amor. 


    William se lamió el whisky de los labios y la agarró de la muñeca. 


    —No necesito de eso para hacer feliz a mi mujer. 


    Meg se sintió encantada cuando Will le arrastró a algún privado de su hotel. 


     


     


     


    ***


     


     


     


    Owen se empezaba a encontrar muy mareado cuando William lo dejó observando el cuadro de una oveja. ¿Por qué el rebaño se había puesto corbatas de color rosa? Oh, ¿no eran amarillas? Abrió mucho los ojos. ¡Cambiaban de color!


    —Señor Hamilton, ¿se encuentra usted bien?


    —Mierda… —¿Le estaba hablando una oveja?  


    Owen parpadeó.


    —Oh, Dios… Socorro —murmuró. 


    No entendía qué le sucedía. Tal vez el ibuprofeno que se había tomado cuatro horas antes para el dolor de cabeza y mezclado con... Claro, tenía que ser eso, no era muy recomendable tomar alcohol después de… 


    Miró la exquisita copa de cristal de bohemia y dentro de ella parecía haber bailarinas dentro del champán. La dejó sobre algo que no supo identificar y se marchó al lavabo. Necesitaba refrescarse. 


    Un cuadro del rascacielos de Chicago le llamó la atención. 


    Chicago. Chi caco, no meo.


    ¿Quién había dicho algo así? Ah, sí… la gitana elegante, ¿Jane, Juani? La Juani, sí.


    Se cruzó con varias personas que le saludaron. Estaba preocupado en aprender a parpadear sin parecer un idiota.


    —… plástico. 


    —¡Qué?


    El hombre con corbata de unicornios le hablaba. Sí, se acordaba de él. Un empresario de Chicago. 


    —Chicago… —se rio. Chicago. Chi caco, no meo—. Jajajaja


    —¿Se encuentra bien? 


    —Por supuesto —dijo Owen—Plástico. Quiero plástico para… 


    —No, y además todas las marcas ya las están adquiriendo —le decía el inversor, como si él supiera de qué le estaba hablando—. Pronto lo comprobará en sus propios hoteles, señor Hamilton. Es tan sencillo como que invadirán el mercado y la gente no usará otra cosa, tal y como sucedió con el tetrabrik…


    ¿Tetrabrik? ¿Qué cojones…?


    ¡Dios mío! Estaba perdiendo la razón. 


    —Discúlpeme. 


    Sin esperar a su asentimiento, Owen avanzó hacia el baño. Antes de poder dar muchos más pasos, alzó la vista y se encontró con Rebecca. 


    Joder, qué guapa era esa mujer… 


    Estaba bastante cerca, y de perfil, conversando animadamente con la protagonista de la noche, la señorita Roig. Su sonrisa, la forma de moverse sobre esos altos y elegantes tacones, la manera en que movía la cabeza para apartarse el pelo… Cómo fruncía el ceño cuando algo llamaba su atención… Ese trasero…


    Joder, eres divina… 


    Notó como empezaba a tener palpitaciones en… tragó saliva y miró su entrepierna. 


    —Mierda —se estaba excitando. 


    Se aflojó el nudo de la corbata, intentando tomar aire.


    Justo antes de cruzar la enorme cristalera que separaba el hall del exterior, Owen escuchó un murmullo y algunos gritos de sorpresa y jubilo. Negó con la cabeza al reconocer los característicos sonidos, pues no eran otros que gritos que los fans emitían cuando su hermanita, la gran influencer, London Meliá, hacia su entrada triunfal.


    —¿En serio? ¿Ahora?


    En efecto, London Meliá, con más de diez millones de seguidores en Instagram, acababa de entrar en el edificio.


     —Ahora no es el momento. 


    Owen se precipitó hacia el exterior, necesitaba aire. 


    Intentó olvidar que su hermana estaba allí, que se había reconocido a sí mismo que estaba enamorado de Rebecca, y que algo le pasaba a su entrepierna. 


    Esa era una noche de horror. 


     


     


     


    ***


     


     


    La llegada de London Meliá, causó sensación. 


    A Edwin se le desencajó la mandíbula.


    —¿Quién coñ…? —exclamó, cuando vio entrar a semejante diva, custodiada por dos tíos buenísimos vestidos con traje a juego con el de la gran dama: rosa.


    Derek permanecía junto a Edwin con una sonrisa en la cara. 


    No parecía tan impresionado, pero seguro que estaba más emocionado que él por verla. Podría haberle dicho que se trataba de su hermana, pero cerró el pico, al tiempo que se pedía otra copa. 


    El objetivo de Derek era seducir a ese hombre, y no estaba dispuesto a que London le restase el protagonismo diciendo que eran familia. Porque Edwin iba a caer esa noche, de la forma que fuese.


    —¿La conoces? —le preguntó Edwin. 


    —¿A esa? —dijo Derek—. En absoluto.


    Ni Edwin, ni el resto de chicas podían dejar de mirarla. Era impresionante. 


    —Asquerosamente snob, pero impresionante. —dijo Edwin, sin vacilar.


    Rubia, como una dama de la casa targaryen, rostro de ángel… Perfecta, maravillosa, insuperable. Llevaba un vestido de color rosa ajustado de tela transparente, dejando ver su ropa interior de color dorado y brillante. 


    Toda una provocación.


    Medias de rejilla de oro, y zapatos de tacón rojos, al igual que los labios. El bolso también era rojo, y dentro portaba un bichón francés TOI con un collar de diamantes y un lacito en la cabeza. 


    —Sólo una gran diva es capaz de mezclar el rojo y el rosa, y quedase tan a gusto —dijo, para sí mismo, Edwin, completamente fascinado.


    Derek tubo que darle la razón mentalmente.


    En el cuello, una enorme bufanda de piel que parecía hecha con cincuenta colas zorro ártico le hizo fruncir el ceño. 


    Desde su posición, London miró a todos y a cada uno desde las alturas y no se dignó a hablar con nadie. Caminó varios pasos, tomó una copa, hizo un par de fotos del evento con su móvil último modelo con funda de diamantes, y al ver cómo Edwin la miraba, le guiñó un ojo. 


    Edwin sonrió de oreja a oreja, pero Derek lo cogió por la barbilla y lo obligó a mirarle a él.


    —Bueno, Edwin, ¿qué me ibas diciendo? —Derek le quitó el protagonismo a London, dejando que la diva recorriese su camino lejos de él y de sus planes.


    —Eh, yo… 


    Edwin se quedó mirando los impresionantes ojos de Derek, ¿Cuándo se había acercado tanto? ¿Y por qué hacía tanto calor? 


    —¿Sí? 


    —Bueno… hablábamos de la semana de la moda. 


    —Espero que sigas por aquí. Se nota que tienes estilo. —Cuando Derek le rozó la corbata con la yema del dedo índice, Edwin tragó saliva. 


    —Sí, me quedaré. 


    Como respuesta, recibió una radiante sonrisa. 


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 25


     


     


     


    Rebecca salió a la terraza siguiendo a Owen. 


    Él no había dejado de mirarla en toda la noche, primero intentando disimular, pero después de forma descarada. Parecía haberse desinhibido, y no es que lo hubiese estado vigilando, pero tampoco había bebido tanto como para no darse cuenta de lo obvio. 


    Pero ahora parecía que algo no iba bien. 


    Hasta le pareció que había hablado con un cuadro de ovejas, y luego estaba el inversor de Chicago, a quien había intentado meter el vaso de whisky en la chaqueta. Definitivamente, no estaba bien. 


    Parecía preocupado, y su paso era… no es que no fuese firme, ni que se tambalease, parecía… inseguro. 


    Ella misma tampoco podía evitar sentirse atraída por ese hombre… tan… odioso como sensual. Joder, no podía olvidar el sexo que tuvieron en Londres, en la habitación de aquella suite… Él había estado tan… 


    —Oh, estúpida tonta… ¿Desde cuando pierdes el control por culpa de…?


    Al ver a Owen se le secó la garganta y tuvo que cerrar la boca. Había salido fuera, estaba apoyado en la barandilla, mirando el amplio jardín del hotel. Iluminado por diminutas lucecitas tenues. Parecía un cielo de luciérnagas. Sin duda, William tenía estilo y gusto. 


    Sonrió.


    Iba a armarse de valor y hablar con él. 


    Pero alguien se le adelantó. 


    Cuando una mujer increíblemente guapa y elegante se acercó a él, Rebecca sintió que se le disparaban todas las alarmas. Esa diva parecía dispuesta a comérselo. 


    Dos hombres vestidos con un traje de color rosa, que la custodiaban, se quedaban al margen y extendieron el brazo para que Rebecca no pudiera acceder a la terraza. 


    —Lo lamento, por seguridad, quédese aquí. 


    ¿Seguridad? ¿Qué demonios…?


    Rebecca retrocedió un paso y vio como la rubia le ponía una mano a Owen, sobre la espalda. 


    Cuando él la miró, lo hizo de una forma que no fue capaz de identificar. Finalmente le sonrió. 


    A Rebeca se le partió el corazón antes de marcharse de ahí. 


     


     


    ***


     


     


    —Hola, hermanito. Cuanto tiempo. 


    Owen, aún apoyado a la barandilla, cerró los ojos intentando aguantarse el mareo. 


    —¿Tú en Nueva York? Bienvenida —por el tono, London sabía que estaba enfadado con ella. 


    —Quería avisar de mi llegada…


    —Ni te molestes —la miró entrecerrando los ojos. 


    Ella se apoyó a su lado y le sonrió. 


    —Es cierto, no pensaba decirte nada, sabía que me dirías que me quedara en Londres.


    —Hace mucho tiempo que no te digo qué hacer con tu vida. Ya eres adulta, aunque te vistas… como una Barbie… Y tienes otro perro.


    —¿No te gusta? A mis seguidores les encanta. 


    —Oh, Dios. 


    —¿Qué te pasa? —preguntó London, visiblemente preocupada.


    Owen se dio la vuelta y sonrió a su hermana, irónico.


    —Vaaayaaa… —le miró la bufanda de piel—. Veo que sigue intacta tu afición de provocar. 


    —No sé a qué te refieres —sonrió London, acariciando la prenda lentamente.


    —La joven que expone, Bel Roig, es sensible a este tipo de asuntos. Además, es vegana. Algo que seguramente sabías y aún así, apareces con un plumero hecho de colas de zorro.


    London alzó ambas cejas.


    —¡Oh! —exclamó, fingiendo la inocencia de una niña a la que acaban de regalarle un cachorrito nuevo y no sabe qué hacer con él—. Y yo la respeto —Luego su faz cambió a la peor de las brujas—. Por lo que pido el mismo respeto hacia mí. Este es un puto país libre.


    Owen resopló. 


    —Siempre dando la nota. Haz lo que te dé la gana. 


    —Sí —su hermano tenía el don de cabrearla—. Haré lo que me salga del… —detuvo la frase para sonreír de forma espléndida—: Moño.


    —Eso, tú haz lo qu…


    Owen cerró los ojos. Su hermana le colocó las manos a ambos lados de las mejillas.


    —¿Estás bien? —preguntó—. Pareces acalorado. ¿Tienes fiebre?


    Entonces, London se acercó a Owen y posó los labios en su pómulo, para medirle la temperatura.


    Owen la apartó, colocó las manos en sus hombros y con delicadeza se apartó.


    —No es nada. Solo he mezclado vino con algún medicamento que me ha sentado mal, eso es todo.


    —Owen, eso es serio —dijo, colocando la mano en su hombro—. No deberías hacer estas cosas. No es saludable. 


    —Soy yo quien debe cuidar de ti, y no al revés. 


    London negó con la cabeza y lo miró como si fuese imbécil.


    —Vale —se encogió de hombros—, pues que te den. Pienso quedarme para ver algunos desfiles de moda, así que… ya comeremos juntos cuando Derek nos obligue. 


    —Mery Prudence…


    —¡No me llames así, idiota! 


    La cara de horror que puso London le hizo reír a carcajadas. 


    —¡Que te den! —Dicho esto, dio media vuelta sobre sus tacones rojos de quince centímetros, chasqueó los dedos y se marchó seguida por sus guardaespaldas.


    Owen alzó las cejas, viendo cómo su hermana le daba la espalda.


    —Cruella Devile está a punto de abandonar el edificio… —dijo, para sí. 


     


     


    ***


     


     


    Rebecca, que había estado observándolos desde una distancia prudencial, no supo cómo interpretar eso. ¿Acababa de presenciar una discusión? Parecían conocerse bien. ¿Quién era esa mujer? Tenía toda la pinta de conocerlo de toda la vida… Sería… ¿Una ex, o su amante? Porque desde luego, azafata no era.


    Rebecca decidió entrar de nuevo en el hall y dejar de pensar en Owen y en sus supuestas amantes, y en lo que fuera lo que hiciese él cada primer sábado de cada mes. Como si a ella le importase... 


    —¿Adónde vas? —oyó decir a su espalda, cuando estaba a punto de traspasar la cristalera que daba al hall, y apretó los párpados.


    —Mierda —dibujó la palabra con los labios.


    Había sido Owen el que la había llamado. Reconocería su voz en cualquier parte. 


    Cerró los ojos, respiró profundo, y se dio la vuelta para encararlo.


    Al ver su imagen, con el pelo despeinado y la corbata medio deshecha, no pudo evitar humedecerse los labios. 


    Era… joder, era tan jodidamente sexy… Y esos ojos azules la miraban como si fuese a comérsela…


    —Te acabo de hacer una pregunta.


    A esa frase sólo le faltó el: Te acabo de hacer una pregunta, mujer. Y al escenario ser castillo de la baja edad media.


    ¿Qué adónde iba? 


    —No creo que te importe. Pero tal vez compre un Roig. Mi salón está falto de color —respondió Rebecca, alzando la barbilla y mirándolo altiva.


    —Si te lo puedes permitir…


    Rebecca abrió la boca. Menudo ogro.


    —Trabajo para ti, pero hay cosas que no son asunto tuyo.


    Él asintió con la cabeza, y se aflojó aún más la corbata.


    —Cierto. 


    ¿Eso era todo? ¿No iba a decirle nada más? Ella resopló.


    —Y ahora me voy. Será mejor que corras detrás de tu azafata o se irá con sus guardaespaldas. 


    Lo vio fruncir el ceño, y dar un paso hacia ella. Pareció tambalearse.


    Rebecca se acercó. ¿Qué le pasaba? Owen era frío como un témpano, ocultaba sus emociones a la perfección, si es que las tenía… Jamás lo había visto borracho, ni se lo habría imaginado, era don perfecto. Pero algo estaba pasando ahí. Parecía intentar, sin ningún éxito, mostrarse sereno cuando estaba… más borracho que una cuba.


    —¿En serio? ¿Estás borra…?


    No tuvo tiempo para acabar la pregunta. Los ojos azules de Owen la atravesaron cuando ella se acercó.


    —Me ha sentado mal el ibuprofeno —le dijo, agarrándola por los hombros.


    Rebecca asintió sin creerle.


    —No hay que tomar vino, si hace cinco horas has tomado un ibuprofeno. Apunta eso. 


    Lo miró, interrogante, esperando su mordaz respuesta que sabía que vendría. Pero esta no llegó y eso la preocupó aún más. 


    —Tú no estás bien. 


    Él se encogió de hombros. 


    —Sí, yo también creo que no estoy bien. He tenido alguna que otra alucinación. 


    Ella abrió la boca. 


    —¿Cómo? 


    Él alzó ambas cejas.


    —Antes he visto pepinillos rosas en un tentempié.


    Rebecca abrió mucho los ojos.


    —¿Qué? —graznó.


    El frunció el ceño.


    —No eran pepinillos. Eran…


    No, no podían verle así, y la cosa iría a peor.


    —Ok, te diré qué vamos a hacer. Primero me vas a acompañar. Nadie puede verte así, tan borracho.


    Lo asió del brazo y casi lo arrastró hasta el interior. Esquivando gente, casi se topan con un camarero que llevaba una bandeja con algo que parecían pepinillos, aunque no eran rosas.


    —No estoy borracho y por eso he salido a la terraza —se quejó Owen—, no quiero que me vean mareado.


    —Y menos mal que no te has caído por las escaleras y te has matado. Aún no he cobrado.


    Él chasqueó la lengua. 


    —Tengo una asistente muy eficiente, y yo pago siempre a las eficientes, incluso desde el infierno. 


    —Vaya, ¿es eso un cumplido, o ha sido un chiste?


    —Yo no hago cumplidos. Ni bromas, ni preparo sopas de pollo.


    —¿Sopas de pollo?


    —Ya sabes. 


    Ella lo miró mientras seguían andando. 


    —No sé. 


    —Pues que, si uno está enfermo, la gente amable le trae sopa de pollo ¿no? 


    —Pues a veces…


    —Pues no soy de esa clase de gente. 


    Ella se rio. 


    —¿De la amable? Tomo nota. Jamás lo hubiera imaginado. 


    —Eres muy cruel conmigo. 


    Rebecca no perdió su buen humor. 


    —Espero que mañana no te comportes como el ogro que eres cuando te duela a rabiar la cabeza. Tus empleados no tenemos la culpa de que seas el hijo de Satán.


    —¿En serio me llaman así en la oficina? —Owen se paró en seco—. Me gusta.


    —Solo a ti te gustaría eso. Y para tu alegría, te llaman cosas peores.


    —¿Cómo qué?


    Rebecca se paró justo delante del ascensor. Pulsó el botón y las puertas se abrieron.


    —¿En serio quieres saberlo?


    Owen asintió. Y cuando lo hizo, todo empezó a darle vueltas.


    —Ogro. Hijo de Satán. El hombre de hielo.


    —¿Ese no era William?


    —Creo que Will era Mr. Robot. Aunque no me ha quedado muy claro aún, tengo memoria de pez.


    Owen negó con la cabeza. 


    —Tienes una memoria privilegiada, eres crítica y analítica. Tu memoria está bien y tu mente… de sobresaliente. 


    Caray. Si el alcohol le hacia decirle todas esas cosas, sería mejor que pusiera en su despacho una botella de buen whisky escocés.


    Las puertas del ascensor se cerraron y de pronto escuchó la voz de Owen, cuando pensó que se había quedado en un leve letargo.


    —Me gusta hijo de Satán —la miró con lujuria—. ¿Eres tú la Perra de Satán?


    Rebecca se humedeció los labios.


    —Señor Hamilton, no es propio de usted llamar perra a una mujer.


    Él rio. 


    —Lo dijiste tú. ¡Chúpate esa, perro de Satán! O quizás dijiste perra. No me acuerdo. Solo me acuerdo de que ibas descalza, y me pareciste la mujer más sexy del mundo. 


    Ella tragó saliva. No, no, no. No podía estar pasando eso. Owen le estaba diciendo demasiadas cosas bonitas. Algo de lo que seguramente a la mañana siguiente se arrepentiría. 


    —Owen…


    Él se irguió y dio un paso hacia ella. Se acercó, la agarró por las muñecas. La inmovilizó contra la pared del ascensor, que seguía elevándose. 


    —Mejor loba de Satán —le dijo, acercando la boca al cuello de Rebeca.


    Ella gimió y estiró el cuello hacia atrás, cuando el gentleman le lamía el lóbulo de la oreja.


    Notó como una mano apretaba uno de sus pechos y su cuerpo reconoció las caricias de ese hombre. 


    —Joder… 


    Las puertas del ascensor se abrieron y Rebecca lo empujó.


    Se asomó y no vio a nadie.


    —Vamos. Te acostaré en tu habitación.


    Owen sonrió.


    —Todas las habitaciones de este edificio me pertenecen. Elige la que más te guste.


    —Es el hotel de William. 


    —Yo también tengo acciones de su compañía 


    Caray, eso no lo sabía. 


    Rebecca caminaba delante de él, y de su bolso sacó una tarjeta. Una llave maestra para abrir la suite del piso cincuenta, la que tenía las mejores vistas al skyline de Nueva York.


    —¿Por qué demonios tienes una llave? 


    —William decidió que las brillis nos hospedáramos juntas. Al parecer, vamos ha estar de juerga todo el fin de semana. 


    —¿Y por qué no me invitó? —se quejó Owen. 


    Rebecca rio. 


    —Creo que te lo iba a comentar cuando empezaste a beber como un cosaco.


    Cuando puso la tarjeta en el lector, notó como Owen la agarraba por la cintura y se restregaba contra su trasero. Notó su enorme erección y apenas pudo respirar.


    Rebecca se dio la vuelta y la puerta de la habitación se abrió.


    —Owen… estás muy borracho. 


    —Estoy más cachondo que borracho y dudo que esto lo haya hecho un ibuprofeno. 


    —¿Qué insinúas? 


    —Que eres tú quien me vuelve loco. 


    Ya eran dos los que se volvían locos, pensó Rebeca. Ese hombre la ponía muy cachonda, pero ¿era correcto ser su amante? Por Dios, eso solo pondría más difíciles las cosas.


    Y cuando él se enterase de quién era ella realmente... 


    No le dio tiempo a pensar mucho más. Ese hombre le comió la boca de la forma más sexy. Sus manos la recorrieron de arriba abajo, la empujó hacia adentro de la habitación y con el pie cerró la puerta.


    —Te voy a follar —le dijo, con voz ronca, haciendo que a Rebecca se le pusiese la piel de gallina.


    —¿Sí? A lo mejor te follo yo a ti —respondió, sonriendo contra los labios de él.


    Owen le subió la falda del vestido. Cuando lo tuvo enroscado en la cintura, tiró de las bragas hacia abajo. 


    El gemido de placer de Rebecca, hizo que su miembro se pusiese más duro.


    Ella alzó la rodilla izquierda y lo abrazó por la cintura. Owen la empujó contra la pared.


    —La cama está justo aquí. 


    —Voy a hacértelo salvaje, ¿te parece? 


    Sí, a ella le parecía mejor que bien. 


    La agarró por las nalgas y movió las caderas para que notara su miembro contra su centro. 


    —No seré delicado —le dijo.


    —Yo tampoco —lo miró con tal sensualidad, que Owen no dio paso a preliminares.


    Ella le desanudó la corbata y se deshizo de ella. Le rasgó la camisa y los botones saltaron por los aires. Lo desnudó de cintura para arriba ya ondeó sus caderas, mientras apoyaba los omoplatos en la pared para hacer presión. Miró hacia abajo, hacia el bulto de sus pantalones. 


     Le desató el cinturón y los pantalones acabaron en sus tobillos. Rebecca se mordió el labio mientras él miraba como su asistente se hacia cargo de todo. Le sacó el miembro y lo agarró con la mano, apretó con fuerza y el gimió. 


    —Oh, nena… 


    Owen no podía más, buscó los labios de Rebecca y bebió de su boca, lamió y mordió sus labios, estaba fuera de control. 


    —Muérdeme la boca —pidió ella. 


    Pero Owen le lamió los labios mientras se reía, haciéndole entender que pronto, muy pronto, serían otros los que lamería de igual forma.


    Él guio su miembro cuando Rebecca lo soltó a exigencias de él. Le pasó la punta por sus resbaladizos labios inferiores, y cuando encontró la entrada, no esperó. 


    Un fuerte golpe de cadera hizo que Rebecca cerrara los ojos y se apretara más contra la pared, mientras gritaba contra la boca de Owen. 


    —Oh, sí… ¡Ah!


    Gimió de placer, una y otra vez cuando notó que su verga la llenaba por completo.


    El gentleman bombeaba mientras ella lo abrazaba con las piernas. 


    —La tienes tan dura… 


    —Y tú eres tan suave…


    Rebecca miró hacia abajo, donde sus cuerpos se unían. 


    Tenía una excelente visión de él, y solo con eso se puso más húmeda que nunca. A cada golpe de cadera, ese hombre gruñía de forma sexy. Quedó hipnotizada por la piel perlada de sudor en sus potentes pectorales. 


    La miró a los ojos mientras la penetraba, una y otra vez. 


    Sus ojos azules eran lo más erótico que ella había visto jamás. La besó de nuevo, y le lamió la lengua al tiempo que le masajeaba un seno. Por fortuna, el vestido era un poco elástico y él pudo bajarle los tirantes hasta dejarlo arrugado en la cintura. 


    Sus magníficos pechos expuestos reclamaban su atención. 


    —Oh, nena… me encantan estos botoncitos —dijo mirando sus pezones. Los miró fijamente mientras sus caderas bombeaban. 


    Estaba tan duro, y le gustaba tanto… Parecía como si se hubiera tomado dos viagras y no se saciaba de ella por mucho placer que le diera enterrarse dentro de Rebeca. 


    Bajó la boca hacia un pecho y apretó el otro con la mano, hasta que el dedo índice y pulgar lo pellizcaron. 


    Ella gritó, pero no era una queja. 


    —Oh, me encanta. Owen… 


    A él le encantaba que ella pronunciara su nombre mientras se corría. Porque eso estaba haciendo. Se estaba corriendo. Lo notaba apretarse contra su polla, convulsionaba, pero él quería más. 


    Mientras seguía embistiendo con rápidos y enérgicos golpes de cadera, se separó de su pezón, ya rojizo por sus atenciones, y observó los preciosos pechos de Rebeca. Llenos, con los pezones erectos, meciéndose… saltando. 


    —Oh, nena… eres una visión. 


    No recordaba como, pero al parecer, ella había llevado un sujetador de Gucci, de encaje negro en los bordes, que ahora colgaban desgarrados bajo sus pechos. 


    —¿Estoy siendo muy bruto? —le preguntó. 


    Ella se echó a reír. 


    —No, no… Eres perfecto. 


    Lo besó con desesperación. Él no se había dado cuenta, pero Rebeccase había corrido dos veces y quería más. Y él se lo iba a dar.


    Vio, tremendamente excitado, como uno de los pezones lo llamaba.  Owen lo pellizcó.


    Rebecca estaba a punto de correrse de nuevo. El miembro de Owen le daba un placer indescriptible, pero cuando él le pellizcó el pezón, sintió que se iba.


    —Ahhhh —gimió como una gata, cuando el orgasmo la recorrió de la coronilla a la punta de los pies.


    Owen lo notó, y aumentó el ritmo. Le agarró las caderas con fuerza y se movió con más intensidad. 


    Sólo cuando sintió que el húmedo sexo de Rebecca dejaba de pulsar, la agarró por las nalgas, la separo de la pared y, aún en su interior, caminó hasta la cama.


    Rebecca acababa de tener el orgasmo más largo de toda su vida, incluso cuando él había andado, aún en su interior, hasta la cama, había sentido placer. Cuando él se retiró, gimió de frustración, pero en los ojos azules de ese hombre leyó una promesa que poco después aclaró:  


    —Aún no he acabado —le dijo, sacándose del todo los pantalones y el resto de las prendas, quedando completamente desnudo ante ella.


    Rebecca se sacó el vestido, que aún llevaba arrugado en la cintura, y luego se desató lo que quedaba del sujetador, dejando sus pechos libres y expuestos. Se sentó en el centró de la cama, con las manos apoyadas en el colchón y las piernas abiertas.


    Miró al gentleman. Estaban en una habitación con vistas al skyline de Nueva York, y había luna llena. Un rayo de luna atravesó la enorme cristalera y se proyectó en ese hombre, tan perfecto, tan sensual. Y Rebecca sintió la acuciante necesidad de obligarlo a gemir de puro placer.


    —Quiero más. 


    —Ya he dicho que no he acabado contigo —le dijo Owen. Por su enorme erección, eso era más que evidente. 


    —Yo tampoco —sonrió como una gata, y se puso de rodillas sobre la cama. Él quedó en pie, frente a ella—. Voy a disfrutar dándote placer —le dijo, mirándolo a los ojos y agarrándole el miembro con las delicadas manos.


    Owen expulsó un gruñido de placer cuando ella empezó a masajearle la polla, primero despacio, aunque su agarre era fuerte. Luego se inclinó hacia delante y acercó el glande a sus labios y con la otra mano le agarró los testículos.


    Owen volvió a gruñir, esta vez más fuerte mientras ella lo miraba directamente a los ojos.


    Con la lengua, Rebecca le lamió el glande, capturando una gota de su esencia.


    —Vas a matarme. 


    —No todavía —le dijo Rebeca. 


    Le dio otro lametazo, y luego otro, mientras los músculos de Owen vibraban como las cuerdas de un violín.


    —Oh, sí… —dijo él, cuando Rebecca se la introdujo completamente dentro de la boca. Luego gimió cuando ella succionó al tiempo que se la iba sacando—. Dios, nena… 


    Chupó, una y otra vez. 


    Las manos de Owen se enredaron en su pelo, tan suave. La agarró con fuerza y la hizo seguir el ritmo. Ella gimió de placer, pasando la lengua por esa sensible zona, apretando con los labios, más fuerte… más fuerte. 


    —Vas a hacer que me corra. 


    —Hazlo —dijo ella sacándosela de la boca con un suave tirón. 


    —Rebeca… ¡Ahhh!


    Rebecca lo miraba a los ojos. Estaba sintiendo un poder inmenso, observando ese rostro sucumbir ante el placer que ella le estaba proporcionando. Sus músculos temblaban y su piel brillaba de sudor. Y su miembro, a cada punto más duro, lo sentía palpitar dentro de su boca. 


    Repitió el proceso varias veces, y cuando supo que él estaba a punto de correrse, se apartó y se puso en pie.


    —Ahora quiero correrme otra vez —informó ella.


    Owen parpadeó sorprendido. Pero haría todo lo que ella le dijera. 


    —Como desees. 


    —Vamos —lo apremió. 


    Lo tomó por la cintura, haciendo que se diese la vuelta y tirándolo de espaldas contra la cama. Luego lo empujó y lo dejó boca arriba sobre el edredón.


    Owen sonrió como un lobo cuando vio que ella reptaba y se colocaba sobre él. Gimió, cuando notó las paredes de su vagina, cálidas y húmedas, rodearlo por completo. 


    Se empaló en él. 


    —Oh, así… Rebeca… 


    Pero prácticamente se emocionó al ver lo bella que estaba. Esa mujer rezumaba erotismo por todos los poros de su piel, y esta vez era su piel la que era besada por la luz de luna.


    Sus cabellos largos y sedosos caían desparramados por sus hombros y espada, y rozaban sus pezones erectos. Sus pechos subían y bajaban, temblaban como flanes a cada golpe de cadera. Su sexo era estrecho, caliente y húmedo y la forma en que ella se movía lo estaba matando de placer.


    Rebecca se movía con precisión. Sabía qué era lo que le gustaba, dónde sentía más placer en el roce, y cómo moverse para llegar al orgasmo. Y ese hombre, su dureza, su sensualidad, transformaba sus emociones y sus pensamientos en pura lujuria.


    No tardó en sentir el inicio del placer, y aumentó el ritmo. 


    —Oh, Owen. No sabes cuanto me gusta. 


    Owen la cogió por los glúteos y la apretó contra sí. Notó, una vez más, como las paredes de la vagina de Rebecca se contraían y se expandían, cómo estrangulaban su miembro. 


    La apretó aún más cuando ella gritó, y su orgasmo hizo que toda su piel se erizase y estirase el cuello hacia atrás. Entonces, Owen, cuando ella ya no podía moverse más, empezó a golpearla con la cadera de arriba abajo. 


    —Ah, ah, ah —Rebecca gemía con cada acometida— ¡Ah! ¡Ah! ¡AAAAH!


    Owen abandonó su glúteo y con la mano izquierda le agarró un pecho. Se incorporó ligeramente y siguió bombeando.


    —Me encanta follarte, nena… —le dijo, cuando empezaba a notar el orgasmo—. Ahora sí, nena. Voy a correrme.


    —Y... ¡Ah! Y a mí. ¡Sí! También me gusta. 


    —Dios…


    —¡Ah, sí!


    Owen le dio más duro y fuerte, y rápido. 


    Se corrió en su húmeda cavidad, entre espasmos de éxtasis de ambos.


    Luego se sorprendió haciendo algo que jamás hacía. La atrajo hacia sí, y aún sin salir de su interior le dio un beso largo y húmedo. La abrazó, y se colocó sobre ella, haciendo bombear sus caderas una vez más, vaciándose por completo en su interior. 


    —Ah… —dijo ella, contra su boca.


    —Seguiría follándote hasta el amanecer.


    Puso todo su peso sobre los brazos estirados, y movió sus caderas para que su miembro aún palpitante saliera de su interior. Miró la unión de ambos cuerpos y vio su esencia resbalar por los pliegues mojados de Rebeca. 


    —Eres hermosa. —Se mordió el labio y vio como su pene volvía a hincharse— Dios, Rebecca…


    Ella abrió los labios sorprendida y tragó saliva. 


    Owen se agarró la polla con la mano y notó su dureza. 


    —Hazlo. 


    Él la miró interrogante. 


    —Vuelve a meterla —susurró ella—. Fóllame hasta el amanecer.


    No iba a tener que insistirle. 


    La miró a los ojos y la penetró, esta vez con más suavidad, viendo como se retorcía bajo su cuerpo. 


    —Eres única, Rebecca. Única. 


     


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 26


     


     


     


    Mientras Owen y Rebecca se daban placer, abajo la exposición se había convertido en una fiesta llena de prensa y borrachos que no acabarían demasiado bien. Entre ellos la Juani, que apenas se sostenía en pie. 


    —Madre mía —exclamó Taylor, que acababa de acercarse a Bel junto con la Juani—, parece que acaben de echarla del Monte Olimpo. 


    Evidentemente se referían a la London Meliá.


    —¿Quién es esa tipeja? —le dijo Bel a la Juani, que parecía estar viendo resucitar a un demonio de ultratumba—. No me gusta nada la bufanda de piel de zorro.


    —Esa es la come perros.


    Bel la miró escandalizada. 


    Meg se acercó a ellas. También le molestaba que alguien portase prendas de piel, y más tratándose zorritos, con lo bonitos que eran.


    —Menuda Barbie chunga —dijo, arrugando el labio superior.


    Taylor no dijo una palabra más. Al darse cuenta de lo de los pellejos, la miró como si estuviese planeando su funeral. Agarró a Samantha del cuello y la detuvo cuando la rubia dio un paso hacia la influencer jarrón en mano.


    —Déjalo, Sam —dijo Taylor—.  No vale la pena que acabes en la cárcel por abrirle la cabeza a una zorra con un jarrón.


    —La zorra la lleva colgada del cuello —dijo Bel, en tono lastimoso—. Pobrecitos.


    —A lo mejor es piel de gato —dijo Taylor. 


    Bel la miró horrorizada.


    —¿Y crees que eso es mejor? —la regañó Bel. Taylor se encogió de hombros.


    Juani, que hasta el momento se había mantenido al margen, y tan sólo se había dedicado a fulminarla con la mirada y de paso enviarle mentalmente alguna brujería gitanil en calé, sacó de su bolso el medidor de CO2 y caminó varios pasos hacia la arpía.


    Se plantó ante ella y la miró como si tuviera delante una mierda de elefante. Se llevó los dedos a la nariz y le mostró el aparato, que empezó a subir los números y a pitar.


     —Bonita piel de zorra —le dijo Juani—. ¿Te has cargado a alguna de tus hermanas para hacerte la bufanda?


    Las brillis se quedaron alucinando. 


    —Aquí habrá pelea —dijo Bel, con miedo.


    London Meliá tomó aire y la miró, alzando la barbilla. El perrito ladró, disgustado y London lo acarició con sus perfectas uñas brillantes, largas y en forma de garra.


    ¿Se traía un chucho a una fiesta? ¡Esta se creía Paris Hilton!


    —¿Con quién tengo el “placer” de conversar? —preguntó, mientras los dos tíos buenos vestidos de rosa se acercaban a ella y miraban a la Juani con cara de pocos amigos.


    Si la putángana esa supiese que con un simple chasquio de dedos, los primos del Cortés se iban a merendar a esas dos panteras rosas en menos que canta el gallo… No serías tan floripondia.


    —Con tu peor pesadilla, miarma. 


    Como única respuesta, London alzó, interrogante, su perfecta ceja izquierda, que además lucía maquillada con una purpurina dorada. 


    No entendía qué le sucedía a esa mujer… Y la bufanda era sin…


    —¿Qué? —La gitana interrumpió sus pensamientos— ¿No vas a decir na? Por tu culpa, el tren de Arganda pita más que anda. —Se refería al gitano hacker, pero la pedorra no tenía por qué saberlo.


    London esta vez abrió la boca. 


    —¿Tren de Arganda?


    Sí, London sabía que solía despertar envidias, pero esa mujer en concreto, bella, bellísima y con carácter, parecía detestarla y no entendía el motivo. Pero por Versace, que si era tan glamurosa como ella misma, o más, averiguaría el motivo de su odio. 


    —¿Qué? ¿Te he hecho una mala critica?


    La Juani solo gruñó. 


    London entrecerró los ojos. No, puede que hasta fuese más carismática que ella misma.


    Bien, gitana. Si quieres jugar, jugaremos, se dijo, y sonrió como la diva que era.


    —Disculpa, pero agua que no has de beber, déjala correr —soltó por esa boquita, una perfecta traducción del refranero español con acento impecable. 


    La Juani abrió mucho la boca. 


    ¡Hablaba un castellano perfecto, como si fuese de Zaragoza! ¡Pero bueno! ¿Pero quien coño era esa pajarraca?


    No pudo evitar también abrir mucho los ojos, como si fuese un conejo y acabasen de darle las largas. Para regocijo de la diva, por cierto, que le dedicó una mirada triunfal.


    ¡Esa bruja se iba a enterar!


    Puso los brazos en jarra y movió la cabeza de un lado a otro mientras decía—:


    —Vaaaya, a la cama no te irás, sin saber una cosa más… 


    —¡A la chita callando, que hay quien se va aprovechando!


    Juani la miró con odio en la mirada. Sí… el siguiente era muy típico, pero no lo dejaría pasar…


    —Aunque la mona se vista de seda, ¡mona se queda!


    London alzó la otra ceja y miró a la Juani de arriba abajo, con desprecio, mientras acariciaba al perrito, que no paraba de gruñir.


    —Bueno y barato, no caben en un zapato —respondió, mirándola como si fuese insignificante.


    Eso fue demasiado para la Juani. 


    Abrió la boca, enfadada, y apretó los puños.


    —¡Sus vas a enterar!


    London la miró con sorna. Su perrito seguía ladrando.


    —¿Ah sí?


    A la Juani le entraron ganas de agarrar a esa petarda por los pelos, pero las dos panteras rosas le quitaban las ganas enseguida. Frunció el ceño, y la miró mientras le soltaba una maldición gitana en calé, y en voz baja. Luego alzo la barbilla.


    —¿Cómo duermes sabiendo que le caes mal a tanta gente? —preguntó.


    London sonrió como la arpía que era.


    —Desnuda, por si quieren pasar a comerme el coño.


    Y dicho esto, London Meliá se marchó, dejando a la Juani con un palmo de narices, y aún con el ya olvidado el medidor de C02 en las manos.


    No pue ser ciertos. La petarda esta… la petarda esta… ¡Le ha quitao el palabro de la boca a la Juani! 


    —A Dios pongo por testigo… ¡QUE ME VENGARÉ!


     


     


     


    ***


     


     


    Mientras tanto, el gitano hacker sonreía embobado desde el centro de mando: Solo esa mujer tan atrevida y glamurosa era capaz de soltar semejante ordinariez y sonar elegante y distinguida. 


    Era tan maravillosa… Pero se había ganado una archienemiga: Su prima, la Juani, no pasaría por alto semejante afrenta. 


    Había descubierto a London Meliá por casualidad en Instagram. 


    A él no le gustaban especialmente los tutoriales de maquillaje, era más de Celeste Barber, pero solía investigar con su equipo ese tipo de publicaciones para facilitarle a la Juani las campañas de márquetin, y London Meliá era una gran consumidora de Passion Fruit, incluso había leído varias novelas de la editorial Sexy Orgasmic y las había recomendado en su cuenta, algo que los había beneficiado a todos. Era cierto que criticaba algunas cosas, pero todo el mundo tenía derecho a dejar su opinión, y London Meliá, de cualquier forma, les había hecho ganar mucho dinero. ¿Por qué entonces Juani la odiaba tanto? ¿Acaso estaba celosa porque veía en ella una potencial competidora?  Seguramente sería eso.


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 27


     


     


     


    Habían pasado dos semanas desde la exposición. Desde su apasionada noche con Owen, y desde que él, al parecer, había olvidado lo sucedido entre ellos. 


    Hacía buen tiempo en el yate de la Juani. 


    Mi arma —había dicho la gitana con mucho arte—, si puedo poner en marcha la empresa La Juani Jets, puedo poder Yates Juani. 


    Lejos de poner alguna pega, Owen le había, prácticamente, ordenado asistir. Al parecer, la Juani era una emprendedora reconocida. Rebecca no sabía cuantos millones recaudaba al año pero no eran pocos. 


    Cuando Rebecca subió al yate, olvidó todos sus problemas. Esas mujeres eran una fuente inagotable de alegría y como decía Bel Roig, la pintora, del buen rollito. 


    —Madre mía, qué cara me traes, miarma. ¿Qué ta pasao? 


    —Buf…


    —¿Mal de amores? —preguntó Meg, mientras se comía un donut.


    —No, de amores no… Solo necesito emborracharme. 


    —Pues, has llegado al lugar adecuao. ¡Sueltes anclas! 


    —Es eleven, Juani —Le dijo la Sam. 


    Rebecca miró a todas las chicas. Allí estaban todas las brillis: La Juani, Bel, Taylor, Sam, Meg, Rebecca y, como no, la anfitriona; Rosalía. 


    Al parecer la amiga de la Juani, había viajado desde España para reunirse con sus amigas, y la habían invitado. Estaba encantada. 


    Se encontraban tomando el sol en unas colchonetas, en la proa de su impresionante yate, aunque eran aguas del Atlántico, y las aguas de Ibiza, eran mucho mejor para los chapuzones, todas estaban en la gloria. Estaban tomando el sol y bebiendo cócteles al ritmo del flamenco del Pescailla. 


    —Hay dos grandes días en la vida de una persona, miarma: el día en que nace, y el día en que descubre pa qué. Yo, he nacío pa esto.


    La juani cogió el Love on the Beach que el camarero buenorro únicamente vestido con un bikini y una pajarita le acababa de servir, y dio un sorbito.


    —No me diréis que no sé escoger servicio. 


    Rebecca se rio por lo bajo mientras se quitaba la ropa y se ponía a tomar el sol con su nuevos bikini. Se tumbó junto a la Rosi, que enseguida le pareció una mujer guapísima y con mucho encanto. Era evidente que la Juani era su mejor amiga y la echaba de menos.


    —Ay, Juani… que me tienes abandonaica… —se quejó Rosi, que le acababan de hacer las uñas de gel y ahora se tomaba un cóctel.


    —Tra tra —respondió Juani, y le dio otro sorbo al suyo.


    —Juani, hablo en serio. Desde que te fuiste a vivir a Edimburgo únicamente te ocupas del marketing de Sexy Orgasmic y de mi y Passion Fruit pasas como una pasa.


    —Te llamo tos los días, miarma. Y el primo lleva el marketing de tus famosos pintauñas. Que tan subio las ventas y eres archimillonaria. Y también me he compao esa casucha en Londres, por si te es más fácil venir a verme. 


    Samantha soltó una carcajada. 


    —Casucha de veintidós habitaciones. 


    —¿Te acuerdas mi apartamento de solo una habitación con baño y cocina abierta al salón? Eso sí era una casucha. 


    —¿La que quemasteis? —se rio la Rosi. 


    Samantha y Taylor se rieron. Oh, Rebecca era todo oídos, estaba segura de que las anécdotas de esas mujeres eran de lo más divertidas. 


    —Pero no cambies de tema —La Rosi hizo un puchero mientras bebía por la cañita de su cóctel verde: un guacamayo—. Te echo de menos Juani, ya casi no hablamos. No me cuentas nada con chicha… Ni siquiera lo del Cortés. 


    En ese momento pasó un camarero en tanga y la Juani levantó las cejas tras las gafas de sol.


    —Madredelamorhermoso, tengo que hacer más escapadas de estas.


    —¡Juani! —intervino Bel, escandalizada—. No son trozos de carne.


    —Ya salió la vegana —canturreó— . Era broooooomaaaaaa. 


    Todas rieron y se hizo el silencio. Era inevitable, tomando el sol con los ojos cerrados, Rebecca solo podía pensar en Owen y su actitud. Recordaba haberse sentido maravillosamente bien, al despertarse entre los brazos de Owen. Pero, era sábado, y cuando abrió los ojos, Owen solo miró la hora en su reloj y se fue. Quizás había murmurado algo de “Nos vemos más tarde”, pero, más tarde no hubo llamada, y el lunes él se mantuvo cortés, pero frío. Rebecca habría jurado en un par de ocasiones que la miraba con cara interrogante, quizás, realmente no se acordaba de lo sucedido en la exposición. 


    —Mu bien, a lo importante —dijo Juani—: No nos has contado mucho de tu rollo con el jefe, Rebecca


    Rebecca sintió que le habían leído la mente. 


    —No hay mucho que contar. 


    Pero Meg, Bel y Samanta se incorporaron en sus tumbonas para verla mejor. 


    —Después de que él se levantara con una resaca horrorosa, ni siquiera hablamos. Él se fue, con su cita… de todos los sábados. Pero no lo entiendo —dijo frustrada—. ¿Cómo es posible que quede con una azafata para follar después de la maratón de sexo?


    —¿Maratón de sexo? —Samantha la miró por encima de las gafas de sol. 


    —Estuvimos dale que te pego hasta las cinco de la madrugada. Eso no se le bajaba, como si hubiera tomado algo…


    Meg miró a la Juani y esta casi se atraganta con el cóctel. 


    —¡Que va a tomar nada, miarma! Eso es que es un semental.


    Meg suspiró. Sería mejor callarse y no soltar nada del tripi. 


    —Semental, pero con mala memoria. Parece no acordarse de nada de esa noche. 


    Meg volvió a fulminar a la Juani con los ojos, y la gitana se encogió de hombros. 


    —Mira, miarma. Hay una cosa que está clara: Ni los fruitis, ni Son Goku, ni Mufasa, ninguna de esas personas nos ha enseñao algo fundamental en la vida, que es mandar a tomar por culo. Hay que mandar a la gente a tomar por culo. Si es por su bien, pa que no los mates. Además, eso te da salud. Tienes que pensar en ti.


    —¿Cómo cuando te sueltas un pedo? —dijo Meg.


    Rebecca no pudo evitar reír.


    —Eso mismo. Hay que soltarlo, como la Frozen. ¡Suéltalo! 


    —Anda, Elsa sí que sabe mandar a la gente a tomar por culo —apuntó Meg, apurando su donut—. No seas Mufasa, ni Simba. ¡Sé Elsa!


    —¡Seré Elsa! —dijo Rebecca—. Pero no tiene sentido congelar a alguien que ya es un iceberg.


    —Pero a ver, no puedo con mi vida. ¿Nos cuentas qué ha pasado? —insistió Meg.


    —Eso, cuéntaselo a la Juani and company. ¿Ta hecho algo malo el Owen? Si es que los tíos no aprenden... Si tu novia está encabroná, llévale comida, dale sopa de pollo, yo que sé, ¡bombones! A los demonios les gustan las ofrendas…


    —Juani, que Rebecca no es un demonio, ni está encabroná —dijo Meg, sonriendo con ternura a su nueva amiga.


    —Ni Owen es mi novio.


    —Pera, que me sé otro: Cuando tu novia está enfadá, ponle una capa y dile: ahora estás “súper enfadada”. Tal vez se ría, o tal vez mueras.  


    —Juani… que no es el momento…


    Rebecca empezaba a sentirse mejor en ese teatro de lo absurdo. Apuró la copa y pidió otra. 


    —Cuéntame lo de los sábados. ¿Qué dices? ¿que los sábados folla con azafatas? 


    —Bueno, lo de las azafatas es lo de menos. —Todas la miraron con expectación— Bien, allá va—. Expectación—: Creo que Owen tiene una… 


    —¿Una qué, miarma?


    —Algo serio con una mujer.


    Meg y Juani se la quedaron mirando, extrañadas. 


    —Sí —dijo Meg—. Contigo.


    Meg estaba convencida de que Owen sólo tenía ojos para Rebeca. ¿A qué venía eso ahora?


    —No. Conmigo no.


    Meg rio.


    —Will no dice lo mismo.


    —Pues Will está equivocado. 


    —¡Suéltalo ya! —exclamó Juani—. Esta información no es suficiente. ¿Qué ha pasao?


    Rebecca resopló. Miró a la Juani, luego a Meg y confesó. 


    —Creo que Owen tiene una relación con London Meliá.


    Juani y Meg la miraron con los ojos como platos. Las demás escuchaban más serias, pero igual de incrédulas.  


    —¡Lo digo en serio! ¿Por qué os reís? —Le preguntó a Meg y a la Juani.


    —¿Esa es la que habla mal de nuestros pintalabios? —preguntó la Rosi. 


    —Y de nuestros libros —dijo Taylor. 


    La Juani se sentó en la hamaca y se puso la pamela para que el sol no le diera en la cara. 


    —Miarma, ¿cómo va a tener algo con la come perros? 


    —No se los come, Juani. 


    —Tienes razón, solo se hace abrigos —contestó Juani a Bel.


    —Sí, suele llevar chihuahuas endemoniados en el bolso.


    —Eso le dará pa guantes nuevos. Si es como Cruella Deville…


    Rebecca vio que no se la tomaban en serio.


    —Chicas, lo digo convencida, creo que tienen una relación. 


    Meg dejó de reír y se puso seria al ver que Rebecca realmente lo estaba pasando mal.


    —Pero, ¿por qué crees que tiene una relación con esa mujer? —insistió.


    —El día de la exposición de Bel, vi como le daba un beso en la terraza.


    Meg tragó saliva. Ese día Owen no estaría muy lúcido… Pero guardó silencio.


    —¿Dónde? —insistió Juani.


    —En el pómulo. Y luego le acarició la cara.


    Meg hizo una mueca y Juani puso cara de espanto.


    —Un beso en la mejilla se lo das a tu hermana, no a una amante.


    —Supongo que después, antes de agenciártelo en la suite, le lavaste la cara con jabón —dijo Juani.


    —No parece su hermana —dijo Rebeca, ignorando el comentario de la Juani—. Además… luego están sus citas de los sábados… 


    —¡Eso sí que me interesa! ¿Crees que tiene a una lagartona? 


    —¿Una qué? 


    —Una amante mantenida, pero de esas malas que están con él por dinero —dijo la Juani. 


    —No, pero…


    —¡Decidido! —exclamó, Juani, poniéndose en pie—. Vamos a averiguar qué hace el gentleman cada primer sábado de mes. 


    Las chicas sorbieron de sus cócteles. 


    —¿Vas a ponerle nombre a la operación? —preguntó Meg


    —A ver, déjame pensar… —Juani achicó los ojos— ¡Operación destape! 


    Las risas aumentaron con la ingesta de alcohol. Por supuesto ya todas conocían a la Juani y sus operaciones. Y algunas se quedarían a la expectativa. 


    —¿Quien se apunta a la Operación Destape? 


    Taylor y Samantha también alzaron las cejas tras sus gafas de sol, pero no dijeron nada. Bel soltó una risita y Meg arrugó el entrecejo. 


    —Primero la investigación de campo, Juani —dijo Meg—, empecemos. ¿Tienes el pollamaps?


    —Lo tengo —respondió Juani.


    —Genial. Con ese geo localizador averiguaremos dónde cómo y con quién se reúne Terminator cada primer sábado de mes —dijo Meg.


    —¿Vamos a seguirle? Y… ¿Alguien me va a explicar por qué un localizador se llama pollamaps? —preguntó Rebecca, muy sorprendida. 


    La Juani sacó de su bolso una polla de color rosa y se la enseñó. Entones sí abrió los ojos como platos.


    —Porque cuando lo pulsas —explicó—, a parte de vibrar proyecta por la punta la localización de la persona a la que estás buscando.


    —Tecnología punta —rio Bel, que empezaba a estar afectada por el vodka. 


    —¿Pero por qué tiene forma de pene?


    La Juani se encogió de hombros.


    —Pa disimular, pura discreción. 


    —Sí, claro… —rio Taylor—. Una polla siempre pasa muy desapercibida.


    —¿Quién va a imaginar que algo pa dar gustirrinin es un aparato espía que sirve pa geo localizar lo que andas buscando? Naide, miarma, naide.


    —Eso es muy cierto —dijo Meg—. Joder, ni en comisaría tenemos esa tecnología. 


    La Juani miró muy fijamente a Rebecca. 


    —Paso dos: ¿Qué sabemos de su “supuesta” amante, o ex, o lo que sea London Meliá para Owen? —preguntó Meg.


    —¿A parte de que ha puesto a caer de un burro mi nueva colección de pintalabios Passion Fruit? —dijo Rosi—. Nada.


    —¿Tie cuadros en casa? —preguntó Juani, con cara de malvada—. Porque podríamos mejorárselos. ¡Oh! Como me gustaría que tuviera alguno de Franco Cometa. 


    Ahora la que más rio fue la Rosi. Se acordaba perfectamente de haber entrado con la Juani en la casa de su archienemiga, y haber dejado que le pintara una enorme polla en el cuadro de su colección privada. 


    Rebecca suspiró ruidosamente.


    —Es posible que sólo esté algo celosa y vea cosas donde no las hay —reconoció Rebecca.


    —¡Celos! Esos grandes amigos nuestros —dijo Taylor, apurando su Pink Panter. 


    —Estás enamorada, es normal —dijo Sam, ofreciéndole su Tekila Sunrise a Taylor.


    —No estoy enamorada —mintió Rebeca.


    —Si fuera cierto que las mentiras tienen patas cortas, muchos andarían caminando por la cola —dijo Meg.


    —No lo pillo, miarma. 


    —Ni yo, pero es que empiezo a ir borracha y mi cabeza junta ideas sin sentido, mira, esta es mejor: Si quieres saber el tamaño de una mentira, mide el largo de la explicación por el ancho de la excusa.


    —Ehhh, esa es buena —dijo Bel, que ya iba algo mareada.


    —Creo que es de Mafalda.


    —Mafalda es lo más —asintió la pintora.


    —Centrémonos, miarmas. Si es que el pedo que llevamos nos deja… To se mueve a mi alrededor.


    Era cierto que habían bebido más de la cuenta, y es que cada vez que terminaban una ronda, sabían que vendría otro camarero buenorro para empezar la siguiente. Y eso había sido como un desfile. Habían perdido la cuenta de las copas. 


    —¿Qué sabemos de London Meliá? —dijo Meg—. ¿Juani?


    —Que es una pedorra. 


    —¿Qué más?


    —Que su nombre real es María Prudencia —siguió Juani. Las chicas la miraron con los ojos abiertos como platos—. Que cada vez que aparece en algún sitio u en redes, lleva un perro distinto. Que es una pija odiosa. Que tiene dos guardaespaldas de color rosa. 


    —¿De dónde saca tantos perros? —preguntó Rebeca— ¿Y cómo sabes su nombre y no su apellido?


    —De donde saca los chuchos no lo sabemos, pero sospechamos que acaban convirtiéndose en guantes, bufandas o abrigos —dijo La Juani.


    —Y luego los guisa —añadió, Taylor.


    Bel hizo un puchero, se puso en pie y corrió hacia el baño.


    —Como te pasas —dijo Sam, quitándole el Tequila Sunrise que le había dado antes para dar un sorbito—. Sabes que nuestra artista es muy sensible.


    —Repito… —dijo Rebecca—. ¿Cómo sabéis que se llama María Prudencia? 


    —Porque me lo ha dicho el primo del Cortés.


    —¿Y qué más ha averiguado de ella?


    —Que es como la gata Flora, cuando se la meten grita y cuando se la sacan llora —dijo Juani.


    Las chicas, empezaron a reírse, y era poco probable que por las lágrimas y la rojez de sus caras, junto con las bocanadas de aire que les faltaba, terminaran pronto con ese ataque de risa. 


    —Todo esto es muy confuso —dijo Meg. 


    —Es que estamos borrachas, por eso es confuso.


    —Pos yo me huelo con mi nariz gitana que el primo sabe más de lo que dice por un único motivo.


    —¿Cuál? —preguntó, Rebeca.


    —Que sa namorao.


    —Joder, qué suerte tiene la tiparraca —dijo Meg.


    —Pues sí… —dijo Rosi—. Mira que mi Alberto es guapo, el más guapo del mundo, pero el primo del Cortés es… joder… En el barrio las tenía a todas loquitas.


    —Un caramelo —dijo Meg—. De esos que estarías chupando horas.


    —O un helado de chocolate —dijo Taylor, mordiéndose el labio. 


    —Sois unas asaltacunas... —Se quejó la Juani— ¿Sabéis que os está escuchando, verdad? El gitano hacker tie oídos y ojos por to. 


    Las chicas callaron y se miraron las unas a las otras. Luego estallaron en carcajadas.


    —Por cierto —dijo Rebecca—. ¿Por qué lo llamáis todo el rato primo del Cortés, o gitano hacker? ¿Es que no tiene nombre?


    —Sí lo tiene, pero como es un espía, de momento no se nos puede revelar ese misterio. Como lo pillen los del pentáculo… Pero to se andará.


    Bel volvió del baño. 


    —¿Me he perdido algo? —preguntó, colocándose sobre su colchoneta y con otro cóctel en mano.


    —Una conversación de borrachas que no nos ha llevado a ningún sitio —dijo Meg.


    —Tra tra.


    —Bueno —dijo Rosi—, borrachas o no, yo me apunto a la Operación Destape.  ¿Cuándo empieza la misión?


    La Juani levantó las cejas y miró a Rebeca. 


    —Yo lo organizo antes de volver a puerto. 


    Que miedo le daba a Rebecca dejar el espionaje en manos de la Juani. 


    

  


  
    CAPÍTULO 28


     


     


     


    —¿Vas a reconocer que estás enamorado de ella? 


    Las palabras de Wells se clavaron en el corazón de Owen.


    —Por supuesto que no —respondió el gentleman, poniéndose a la defensiva—. No es cierto. 


    Mientras conducía su deportivo por las grandes avenidas, milagrosamente sin demasiado tráfico, Owen hablaba con William. Habían quedado para tomar algo más tarde, pero ahora que había escuchado esas palabras no le apetecía tanto quedar con él. 


    Las dos últimas semanas habían sido un verdadero infierno para Owen. 


    ¿Se había acostado la noche de la exposición con Rebecca? Sí. 


    ¿Se acordaba de ello? Vagamente. 


    ¿Quería volver a follar con ella? Por supuesto. 


    Owen empezaba a tener las cosas claras, pero no tanto como para admitir que Rebecca se había convertido en el eje central de su vida. Cuando se acostaba o abría los ojos por la mañana, ahí estaba ella, invadiendo su mente. Olía su perfume por todas partes. Miraba la pared de su despacho durante horas, porque sabía que ella estaba al otro lado. ¡Debía derribar ese maldito muro! Ya había llamado para hacer una remodelación en su despacho. 


    —¿Tirarás el tabique? —le había preguntado Derek. 


    —Sí. 


    No había dado más explicaciones, pero por la sonrisita de su hermano, que le habría encantado borrar de una bofetada, le daba a entender que sabía por qué lo hacía. Porque quería verla, y no solo cuando la llamaba para cualquier excusa. 


    Y ahora se encontraba allí, en su coche, hablando con William, y solo deseaba cortar la conversación. 


    —¿Vamos a quedar, o no? —le dijo Will. 


    —Si vas a ponerte tonto, mejor no. 


    —Vamos, es viernes por la noche…


    —Y tú encantadora novia está en un yate, seguramente viendo a los mejores strippers de la ciudad. 


    —Meg no hace eso —dijo rápidamente, pero ni él mismo se lo creía—. Pero seguro vuelven de madrugada. 


    Aunque su amigo no pudiera verle, Owen asintió. Sí, era más que probable que Rebeca volviera de madrugada. Y no valía la pena quedarse en casa, lamentando que no estuviera a su lado.


    —Me has convencido, cenemos juntos. Acabo de salir del trabajo —dijo Owen—. Te paso a recoger. 


    —¡Por supuesto! 


    —Pero nada de hablar de enamoramientos. 


    —Palabra. 


    Poco después, William colgó. Había prometido no hablar de Rebeca y lo mucho que a Owen le gustaba pero era más que probable que su gentleman no cumpliera su palabra. 


    ¿Él enamorado de Rebecca? 


    Mentira. Sentía algo por ella, un encaprichamiento. Exacto, un capricho muy pasajero. 


    ¿Cómo iba él a estar enamorado?


    —¡Patrañas!


    Pisó el acelerador al ver que el semáforo se ponía en ámbar. Contuvo el aliento mientras conducía hacia el centro. Odiaba sentirse así, vulnerable, atrapado por los sentimientos que tiraban de él hacia otra persona. 


    Cuando sus padres murieron, él no estaba preparado, y superar esas pérdidas había sido un infierno. Ahora, visto en perspectiva, estaba considerando fríamente ir a un psicólogo, quizás un coach. Alguien que le ayudara a superar ese trauma. 


    Lo había dejado pasar durante mucho tiempo, quizás porque no quería superarlo, como si pasar página fuera una traición. 


    Pero si no avanzaba… No confiaría jamás en nadie. Ya le costaba encariñarse con alguien, ponía todas las barreras posibles para no hacerlo. No quería confiar en la gente, depender de ella, preocuparse por si estaba bien, si comían decentemente, si respiraban. 


    Evidentemente, se preocupaba por sus hermanos, era inevitable, eran su sangre, pero no quería preocuparse por nadie más. 


    Mientras llegaba al hotel de la exposición, en el que se hospedaba Will, recordó la noche que pasó allí con Rebeca. Quizás todo fuera confuso, pero… si lo que quería era no preocuparse por esa mujer… llegaba tarde. 
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    Sábado por la mañana. 


    Resaca. 


    Escuadrón de chicas guapas preparadas para el espionaje de alto nivel. 


     


    —Aquí trio glamuroso, Delta, Charlie, Blue, con geolocalizador pollamaps, solicitando soporte aéreo, cambio y corto.


    —Ya estamos con el Jurassic World… —dijo la Rosi, mirándose las uñas pintadas expresamente para la ocasión—. Si es que cuando algo se le mete entre ceja y ceja… 


    —¿Para qué necesitamos soporte aéreo? —preguntó Rebecca.


    Las chicas estaban estacionadas frente al edificio, donde Owen tenía su residencia habitual. 


    Rebeca miró al rascacielos a través de las lunas tintadas. Estaba sentada en la parte de atrás de la furgoneta, justándose las gafas de sol. Como Owen la pillase siguiéndolo, se metería debajo de una piedra para no volver a salir nunca, jamás.


    —No necesitamos apoyo aéreo —insistió Rosi—, si ya tenemos a la Meg en la caballería.


    —Pa ir de guays —dijo Juani, pasándose las manos enguantadas por el pelo estirado que acababa en un moño súper elegante— ¿Pa qué si no? Además, soy la reina de los drones. ¿Cómo no voy a usarlos?


    —Hace mucho tiempo que somos súper guays —dijo Meg, al otro lado del auricular, aparcando la moto. 


    Iba sobre una motaza con todos los extras, cortesía de la Rosi, quien la había alquilado a una exclusiva tienda online. La poli escocesa iba vestida de cuero negro. ¡Dios! A William le iba a encantar ese conjuntito que le había regalado la Juani. 


    —¡Somos guays! —gritó la Rosi, muy emocionada. 


    —Pero la Juani se llevas la palma. Hoy pareces Trinity.


    Las chicas se pusieron a reír como locas.


    —Sí, solo le falta el Keanu Reeves —dijo Rosi, mirando a la gitana de forma suspicaz.


    —Tó se andará —dijo Juani—. Ninja pelirroja, ¿posición? ¡Delta! ¡Charlie! ¡Blue!


    —Acabo de aparcar en la otra calle del edificio Alfa. —respondió Meg—. Y se dice cambio, no Delta, ni Charlie…


    —Estoy un poco nerviosa —dijo Rebecca, mordiéndose el labio—. ¿Crees que Owen no descubrirá que le hemos metido algo en el teléfono para seguirle? —empezaba a tener sus dudas—¿Seguro que esto es buena idea?


    —¡Calla! ¡Ahí sale! 


    La Juani, toda emocionada, empezó a hacer rugir el motor de la furgo. 


    —Muy discreta, Juani —se quejó la Rosi. 


    —Sorri, es la emoción. 


    Vieron salir a Owen por la puerta principal, y antes de que llegara a la acera, un coche aparcó justo enfrente del edificio, a tres automóviles de distancia de la furgoneta. 


    —¡Seguimos al mochuelo! Repito Meg, seguimos al mochuelo. 


    —Si dices mi nombre de pila, los de pega que nos hemos inventado no sirven de nada. 


    —Mierda, pues tienes razón. 


    No abrieron la boca mientras el pollamaps de ponía en marcha y la Juani empezaba con su lectura para la persecución. 


    Meg aceleró y zigzagueó entre los coches, para no perder al vehículo negro donde iba Owen. Y también para presumir. Las demás brillis tardaron un poco más a causa del tráfico. 


    —¿Por donde andas ninja? 


    La voz de Meg sonó entusiasmada. 


    —¡Esto es una pasada de moto, chicas!


    La Rosi se rio con ganas. 


    —Tú disfruta. 


    —Nosotros te seguimos, tranquila —dijo Rebecca. 


    La Juani también alucinaba con su vehículo. 


    —¿A que mola la fragoneta que nos han dejao los gitanos del Cortés? Mira cuantas lucecitas tiene. 


    —La han traído de Chicago —dijo Rosi. 


    —Chi cago, no meo —dijo la Juani, arrancándole una sonrisa a Rebecca.


    La Juani empezó a toquetear botones.


    —Oye, ¿quieres parar? —dijo el primo del Cortés por el pinganillo—. Me vas a dejar sordo.


    La Juani puso los ojos en blanco.


    —¡Tú chitón! 


    —La verdad es que se parece a la del Equipo A, es súper chula —dijo Rosi, también con ganas de toquetear botones, pero se las aguantó.


    Las chicas iban vestidas de la misma manera que Meg. Cuero negro, porque así lo había decidido la Juani. Que estiliza y nos hace pivones. Como si eso fuera indispensable para hacer de espías. 


    La Operación Destape había empezado aquella misma madrugada, en el yate, mientras intentaban trazar un plan. Al amanecer, las chicas que quedaban en pie habían decidido que participarían en ese descabellado plan. Samantha era la más entusiasta, hasta que se pasó al tequila, y cayó rendida sobre la hamaca. Bel estuvo descompuesta casi desde el principio. Pero las que quedaban, no iban a darse por vencidas. 


    Siguieron a Owen desde su apartamento en Mahnattan hasta un barrio en Queens. Ni rastro de London Meliá. 


    La Juani detuvo el vehículo y bajó la ventanilla tintada. Sacó la nariz para husmear.


    —Parece que van a caer chuzos de punta.


    —Pues hace un sol que pa qué —dijo Rosi.


    —Tú espera y verás, que me duele el dedo gordo del pie. 


    —¿Y eso que tiene que ver? 


    —Un día me lo rompí, ya te explicaré en otra ocasión cómo. Y ahora es un detector de tormentas infalible. 


    —¡Mirad! —señaló Rebeca, e inmediatamente después se agachó. 


    Owen acababa de aparcar su coche y estaba relativamente lejos de ellas, al otro lado de la calle, por nada del mundo quería que las viese. Se le hizo la boca agua. Iba vestido informal, pero seguía estando guapísimo. 


    —Terminator acaba de entrar en el edificio —dijo Rosi, cuando desapareció por la enorme escalinata de lo que parecía un colegio. 


    —¡No me jodas que tiene un hijo!


    Rebecca meneó la cabeza. 


    —No, Derek me lo hubiera dicho. 


    —¿Entonces? ¿Esto qué es? 


    —Un internado —dijo la Rosi. 


    —¿Y como lo sabes, miarma? 


    —Porque lo pone en la fachada, orfanato St. Denis. 


    Las tres pegaron la cara a la ventanilla y asintieron. 


    —Jo, qué lista es mi Rosi. —Y antes de que su amiga pudiera parpadear la besó en la mejilla—. Como siempre dice la Paredes en el grupo de las brillis: Te como toa la cara. 


    Rebecca se inclinó hacia los asientos delanteros. 


    —Pero ni rastro de la London, ¿y qué tendrá que ver la lista de azafatas con un internado? 


    De pronto se escuchó la voz de Meg por el pinganillo. 


    —No creo que nadie venga a follar al orfanato St. Denis.


    —Ois… Eso sería muy cochino —exclamó, Juani— ¿Tendrá algún hijo ilegítimo escondido, como en los culebrones turcos?


    —¿Te imaginas? 


    Rebecca guardó silencio. 


    —Será también el hijo ilegítimo de la lagartona? —se preguntó Rosi.


    Lo que le faltaba, que la London Meliá y Owen tuvieran un hijo escondido en un orfanato, mientras ellos dos comían billetes de cien dólares para desayunar. 


    —Pero si no le pega nada… —lo defendió Meg, desde el móvil.


    —¡Piensa mal y acertarás! —la interrumpió Juani.


    —Sigo pensando que esto es una chorrada —dijo Meg.


    —Empiezo a pensar igual —apuntó Rebecca.


    —Pos yo me lo estoy pasando teta, asín que sigamos con la Operación Destape —dijo ella muy segura—. Si viene aquí cada sábado, debe ser importante para él.


    —¡Eso! ¡Sigámosle y salgamos de dudas! —exclamó Rosi, que echaba de menos sus locuras con la Juani en Benidorm y se lo estaba tomando muy en serio.


    Las tres salieron de la furgoneta y corrieron hasta donde estaba Meg. Doblaron la esquina y se escondieron cerca de uno de los muros laterales.


    Rebecca no se podía creer cómo había llegado a esto. No habían dormido nada, tenía hambre y sin alcohol, todo eso parecía cada vez más estúpido. Pero, a decir verdad, todo lo que organizaba la Juani era muy divertido. Pero como la descubriese Owen… ¡Qué vergüenza!


    —Ay, qué lastimica que la ninja pelirroja no quiera saltar por los tejaos —dijo, mirándola suspicaz.


    —Esas cosas solo pasan en tus historietas, Juani —le dijo Meg, riéndose—. No querrás que me cuele en el orfanato. 


    La Juani la miró con cara de pena.


    —Niña, que si no me te subes a la paré y gravas con el móvil, no veremos ná. 


    Meg negó con la cabeza. Entonces la Juani miró a su amiga del alma.


    —La Rosi sabe trepar.


    —Ya treparás tú. Me hice ayer la manicura.


    —Rosi, miarma, que no hay quien te entienda. Querías emociones fuertes y ahora me vienes con que te se van a joder las garras. 


    —Rebecca, tu eres la interesada. ¡A trepar! —dijo Rosi. 


    Rebecca las miró con los ojos como platos.


    —¿Trepar, yo?


    No quería ni imaginar en qué pensaría Owen si la viese trepar por un muro para espiarle. 


    —Buena idea. Ven, que te aúpo —dijo Meg. Rebeca suspiró.


    —Por Dios… 


    —A ver, miarma, que eras tú la que quería saber qué hacía el Satán los primeros sábados de cada mes. Pos trepa y te se revelará.


    —Está bien.


    Aquello era un orfanato católico. El edificio era de estilo neoclásico y tenía un muro exterior de piedra y de unos dos metros y medio de alto, rodeándolo. Miró y no vio cámaras de seguridad. Tomó aire y asintió, decidida.


    —No será complicado, ¿has hecho escalada alguna vez? —preguntó, Meg.


    —Jamás. 


    —Pos hoy te estrenarás —dijo la Juani.


    —¡Ay, qué emoción! —exclamó Rosi, dando saltos de alegría.


    Rebeca tragó saliva y con la ayuda de Meg trepó finalmente por el muro. Tuvo que aplastarle el hombro a su amiga para trepar, y sintió como los dedos de Meg se clavaban en su trasero cuando la subió un poco más.


    —¿Qué ves? —preguntó la policía, cuando su amiga ya estaba con la cabeza asomando al otro lado—, ¿te puedo soltar ya?


    Meg la estaba agarrando solo por los tobillos, subida a un banco. Mientras Rebeca colgaba del muro, asomando media parte de su cuerpo hacia dentro del edificio, Rosi y la Juani daban palmas.


    —¡No, no me sueltes! —dijo Rebecca—. Veo… un patio interior, un jardín. Muy bonito. —De pronto se calló, para luego exclamar—: ¡No me lo puedo creer!


    Los niños acababan de salir al patio a jugar. 


    El patio era enorme y amplio, con césped y árboles. Un lugar precioso. No se habría imaginado jamás que aquello fuera un orfanato, era realmente genial.


    —Joder...


    En ese momento salió Owen acompañado de una monja y Rebecca se quedó muda.


    —Miarma, ¿ha hecho ya Satán su aparición? ¿Y la comeperros, está con él? ¡Di argo! 


    —¡Dios, qué emoción! —exclamó Rosi, aplaudiendo y dando saltitos.


    Rebeca escuchaba hablar a sus amigas desde lo alto del muro, pero ella no podía articular palabra. 


    Se había emocionado. Jamás había visto en Owen una expresión semejante. Se le veía feliz, y sus ojos, siempre fríos, en aquellos momentos estaban llenos de ternura. Sonreía mientras hablaba con la monja, que parecía conocerle desde siempre. Vio como la mujer se sonrojaba cuando Owen la abrazó riéndose despreocupadamente. La risa llegó a sus oídos y los ojos de Rebeca se llenaron de lágrimas. Jamás se habría imaginado a ese hombre abrazar con tanta ternura a nadie, con una risa tan fresca e inocente. 


    Más tarde lo vio darse la vuelta, y entendió por qué se había puesto ropa más informal, para jugar a la pelota con los niños. 


    Por lo visto los pequeños ya lo conocían, porque todos lo rodearon, empezaron a reír, y a hacer bromas. Owen empezó a jugar con ellos. Una niña muy pequeña, que tendría unos cuatro años, se acercó y le dio algo. Owen se agachó, y la cogió en brazos.


    —¡Rebeca! ¿Qué ves? ¡Cuéntanos, por Dios! —preguntaba Juani.


    Pero Rebeca no podía ni hablar. El corazón le latía a mil por hora. 


    —¡Rebeca! —dijo Rosi.


    Al fin habló.


    —No tiene ningún hijo ilegítimo, chicas. O no lo creo. Esto es… Parece que viene muy a menudo y todos lo conocen. Lo único que hace es jugar con los niños.


    —No sé cómo habéis podido dudar de Owen —dijo Meg, aún debajo de Rebecca, por si se caía—. No sólo está loco por Rebecca, sino que, a pesar de esa apariencia de ogro, es un tío con corazón. 


    Rebeca tuvo que darle la razón. La imagen que proyectaba Owen distaba mucho de la que mostraba en el trabajo. Se le veía feliz, relajado, contento… Pero no dijo nada, tan sólo asintió con la cabeza.


    —Voy a bajar —dijo, casi con lágrimas en los ojos. 


    No olvidaría jamás ese rostro maravilloso, y cómo jugaba con esos niños, y tampoco pudo evitar pensar que sería todo un padrazo.


     


     


     


    ***


     


     


    —Muchas gracias, Leonor —dijo Owen, tras abrazar a la entrañable monja. 


    Sor Leonor, no solo era quien cuidaba del orfanato, sino que había sido una de las mejores amigas de su madre. Por eso cuando se quedaron huérfanos, Leonor los había mandado llamar. Como amiga de su madre, les había ofrecido un lugar junto a ella, pero la monja se debía la vida religiosa, y Owen estaba a punto de terminar la universidad. Así que suplicó a uno de sus tíos en Londres que cuidaran de Derek y Mary Prudence, mientras él estudiaba en Oxford. Al terminar, se sentía lo suficientemente fuerte como para sacar adelante a sus hermanos.  Había conseguido mantener unida a la familia. 


    Así que habían pasado pocos meses con Leonor, pero el tiempo suficiente para hacerse una persona importante en su vida. A pesar de los años, jamás pudo olvidar a esa mujer y quiso hacer algo por ella, no sólo con donaciones al orfanato que regentaba, sino pasando tiempo con los niños, y ya no únicamente por ellos, sino por sí mismo. Los críos le hacían olvidar el estrés. Sus risas inocentes, sus juegos, eran las dosis que él necesitaba para seguir con los pies en la tierra. Para mantener la cabeza lúcida. 


    Sor Leonor no solo era la monja encargada del orfanato, era algo así como su tía favorita. Se conocían desde siempre. La mujer siempre lo trataba con cariño y era a quien pedía consejo cuando estaba deprimido o simplemente necesitaba alguien con quien hablar. Hablar con Derek era difícil y a veces sus amigos estaban al otro lado del Atlántico. 


    Venir una vez al mes, o incluso más a menudo, era para él una terapia. Las risas de esos niños no solo le hacían sonreír, sino que le curaban el alma. En esos momentos en que sus emociones estaban a flor de piel, necesitaba encontrar algo de paz. 


    —Oh, Owen… —le dijo la monja— las gracias te las tengo que dar yo a ti, hijo. Los niños esperan con impaciencia tu visita cada primer sábado de mes y se lo pasan de maravilla.


    —Créeme, Leonor. No hago nada por ellos que ellos no hagan por mí. Y venir a verte me da paz.


    La monja sonrió.


    —Tienes razón, no hay como las almas inocentes para sanar los corazones.


    —Así es. 


    Sor Leonor palmeó la espalda de Owen. 


    —Ojalá pudiese venir más, pero el trabajo me lo impide.


    La monja cabeceó.


    —Oh, un hombre tan ocupado como tú. Qué orgullosas estamos de ti, Owen. Y qué orgullosa estaría tu madre si pudiera verte. 


    Tras despedirse de sor Leonor, el gentleman avanzó hacia los niños para jugar a la pelota. Lo hizo durante varios minutos, hasta que miró el cielo y les animó a meterse dentro. 


    —¡Parece que va a llover! —dijo, frunciendo el ceño.


     


     


    ***


     


    Rebecca había visto como Owen estaba a punto de entrar en el edificio, tras hablar unos minutos con aquella monja. Había quedado embobada, no pudo apartar la vista de la expresión de ese hombre que, en aquellos momentos, lejos de parecer un demonio, actuaba como un auténtico ángel. Esa sonrisa tan bonita, y aquella expresión tranquila y tierna en los ojos… 


    Unos ojos que miraron al cielo y después hacia ella.


    —¡Mierda! —masculló. Empezó a tambalearse.


    —¿Qué pasa? —preguntó Meg—. No me digas que te ha descubierto…


    —No, creo que no —dijo Rebecca, cuando se dio cuenta de que él sonreía de nuevo—. Pero ha faltado poco… 


    De repente, tras apoyar la punta del zapato en uno de los huecos del muro de piedra, resbaló y se cayó de culo sobre el césped.


    —¡Ay! —exclamó.


    —Ostras, ¿te has hecho daño? —preguntó Rosi.


    —Auuuuuuu —se quejó Rebecca.


    —¡Aquí cuarteto glamuroso ninjas, Alfa, Charlie, Delta y Blue, llamando al primo! —dijo Juani, por el pinganillo—. ¡Soporte aéreo! ¡Ya!


    —Juani, que va a llover y se estropearán los drones —dijo el primo.


    De repente, como si el Señor hubiera escuchado al gitano hacker, se escuchó un trueno que les encogió el corazón a todas. Empezaron a caer un par de gotas.


    —¡Código rojo, código rojo! —empezó a decir la Juani. De pronto rio con ganas—. ¡Mi dedo gordo nunca falla! Ya sabía yo que iba a llover. 


    —Así que lo de la tormenta perfecta era literal —dijo Rosi—. Me cago en la leche, y yo que acababa de salir de la peluquería…


    —Tó lo que yo digo es literal, miarma. 


    Entonces el cielo se abrió y cayó el diluvio universal, empapándolas por completo.


    Toda se miraron, el cuero relucía y la Rosi puso cara de espanto. 


    —Como esto se encoja un poco más, Meg se quedará sin respirar. 


    Todas rieron mucho más fuerte debajo de la tormenta. 


    Ya de nuevo en la furgoneta, de regreso a casa, Rebecca lo hacía con una sonrisa en la cara. 


    Owen era libre de hacer lo que quisiera, no tenían una relación. Y toda esa tontería de la investigación, Rebecca empezaba a sospecharlo, había sido para que la Rosi y la Juani pasaran tiempo juntas. Bastaba ver como se miraba y la añoranza que sentían la una por la otra.


    Las observó desde el asiento trasero de la furgoneta. 


    ¡Que alegría poder haber conocido a ese grupo de mujeres maravillosas! Locas, eso sí, pero maravillosas. 


    —¿Te llevo a casa, miarma? 


    —Sí, Juani. Mañana hay que trabajar. 


    —Entonces en marcha —La Juani miró a su nueva amiga por el retrovisor y se fijó en su cara triste—. Mi niña, ¿no estás contenta de saber que Owen no te ha engañao con azafatas? 


    Una sonrisa curvó los labios de Rebecca. 


    —Sí —pero luego desapareció. 


    Owen, en verdad, no la había engañado. 


    Sin embargo… 


    Sin embargo ella sí lo estaba engañando.


    Cuando descubriese que no era la señorita Bellucci, podía olvidarse de él para siempre. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 30


     


     


     


    A la mañana siguiente, Rebeca no fue a trabajar. 


    Owen estaba furioso porque ni siquiera le había mandado un mensaje. Las 7:55 de la mañana. Llegaba tarde, la había excusado con la idea de que el mal tiempo había hecho que el tráfico de la ciudad fuera como una zona de guerra. A las 8:20 ya empezó a preocuparse de verdad. Hasta que Derek irrumpió en el despacho. 


    —¿Qué le has hecho? 


    Owen alzó la mirada del ordenador y vio a Derek con el semblante muy serio. 


    —¿Qué y a quien? —preguntó sin comprender nada de lo que decía su hermano. 


    —No hagas como que no sabes de qué te hablo —en un ataque fingido de masculinidad, Derek tiró las carpetas que llevaba sobre la mesa. 


    —Están vacías —dijo Owen cuando una se abrió. 


    —Es atrezzo, para dar énfasis a que estoy cabreado. 


    —¿Quiere ser un gesto dramático? —alzó una ceja—. Siempre supe que eras un poco dramaqueen. 


    —Yo ni siquiera sabía que conocías esa palabra. Pero no hablamos de eso ahora mismo. Estoy muy enfadado contigo. 


    Owen dejó el portátil y centró toda su atención en Derek, que lo miraba con los brazos en jarras. 


    —¿Y estás cabreado porque…?


    —¡Rebecca no ha venido a trabajar! 


    Owen parpadeó sorprendido


    Lo que le faltaba, que su asistente llegara tarde y que le dieran la culpa a él. 


    —¿En serio, Derek? 


    —¿No lo sabías, maníaco controlador? ¿Cómo se te ha podido escapar ese detalle?


    —Cállate —le dijo, pensativo— Ya sé que no ha venido a trabajar, pero ¿por qué me echas la culpa a mí de eso? Deberías llamarla y hacerla venir inmediatamente. ¿Por qué no ha venido? 


    —¡Y yo que sé! Pensé que la habrías despedido.


    —¿Por qué demonios haría algo así? 


    Derek parpadeó incrédulo, la expresión de su hermano era de absoluta preocupación. 


    Owen se levantó de su silla y fue hacia el despacho de Rebeca. Lo encontró vacío. 


    —¿Qué pasa?  —le preguntó Derek— ¿No me crees?


    Su hermano lo ignoró cuando lo tuvo prácticamente encima de su hombro, mirando la silla vacía de Rebecca. Corazón de hierro, fue directamente hacia recepción. Su corazón latió con fuerza. 


    ¿Por qué no ha venido Rebecca a trabajar? 


    —Hola, señor Hamilton —dijo la recepcionista con cara embobada—. Está enferma. 


    La expresión de Owen mostró preocupación.


    —¿Qué tiene? ¿Algo grave?


    —Creo que la gripe, no tenia una voz muy agradable…


    Derek lo miró alzando una ceja. 


    —Debí sacar conclusiones precipitadas. —Esa era la única disculpa que recibiría por parte de su hermano. 


    Owen negó con la cabeza. Gruñó y dijo algo ininteligible mientras volvía a su despacho y cerraba de un portazo. 


     


     


     


    ***


     


     


    Rebecca agonizaba en la cama. Se había quedado dormida instantes antes, o quizás hacía horas, no lo sabía. Pendía del fino hilo entre estar despierta y dormida. 


    Escuchó vibrar el teléfono móvil y soltó un gemido al darse cuenta de que debía contestar. Quizás fuera importante. 


    Cuando la pantalla se iluminó, los ojos le dolieron. Agarró con fuerza el móvil y se lo puso delante de la cara, lo acercaba y alejaba rezando para que pudiera enfocar bien las letras y poder ver el nombre de la llamada perdida. 


    Se le escapó una risa tonta. 


    Estaba delirando, sin duda. 


    El jefe B, había llamado. 


    Jefe B, era como Rebecca tenía archivado el nombre de Owen. Al principio lo gravó como Jefe Bastardo y luego lo cambió a Buenorro. Lo cierto es que al final había decidido dejarlo cono jefe B, y así podría elegir que clase de jefe era cada día. Bastardo, Buenorro, Belzebú, Bestia Parda… Boniato. Soltó otra risa floja y se dijo que tendría que llamarle. 


    Quizás no estuviera muy conforme en que su asistente con cuarenta de fiebre, después de calarse hasta los huesos en la tormenta del día anterior, estuviera enferma. 


    Soltó una pedorreta al teléfono móvil y cerró los ojos. 


    Pero el zumbido de nuevo la despertó. No era una llamada, sino un mensaje.


     


    Jefe B.: ¿Qué te ha pasado? ¿Donde demonios estás? 


     


    Sonrío. Después de lo del sábado, Owen ya no era el jefe bastardo, sino más bien Jefe S. de Santo.  


    Suspiró. 


     


    Rebecca: Aquí, agonizando. No podré ir a trabajar. 


     


    Jefe Santo: ¿Qué tienes? 


     


    Rebecca pensó en el termómetro, que había marcado casi cuarenta grados. 


     


    Rebecca:  Tengo más de 39 grados. 


     


    Jefe Desconfiado: ¿39 grados?


     


    Hizo una mueca. 


    No debería habérselo dicho, porque seguro que Perro de Satán creía que con esa temperatura aún podías ir a trabajar, pues aquello era como el Polo Norte en el Averno. Así que no le quedó otra de acercar el termómetro a la lámpara y esperó a que la temperatura subiera a 40 grados. Luego le hizo una foto y se la mandó a Owen. 


     


    Rebecca: Tengo 40 de fiebre. 


     


    Jefe Autoritario: No te muevas de la cama. 


     


    Rebecca: No pensaba hacerlo. 


     


    Rebecca se quedó mirando la pantalla, él estaba: 


    Escribiendo…


    Escribiendo…


    Escribiendo…


    Y luego silencio. 


    Cerró los ojos y se tiró la sábana sobre la cabeza. ¿No podía ser amable con una mujer a las puertas de la muerte? Pensó que al final Owen, siempre sería Owen. 


     


     


    ***


     


    A Owen se le aceleró el corazón. Miró con horror la pantalla de su teléfono. ¿Cómo era posible que tuviera cuarenta grados de fiebre y no fuera al hospital? 


    ¡Esa mujer iba a acabar con él! 


    Se levantó furioso y salió de detrás de su escritorio. Cuando abrió la puerta y prácticamente voló por encima de la moqueta del pasillo, su hermano lo miró con cara de espanto. 


    —¿Qué ocurre? 


    Se mordió la lengua, ¿iba a decirle que Rebecca estaba loca? ¿Que prefería morirse sola a pedir ayuda? 


    —Voy a ausentarme de la oficina por unas horas —dijo, llegando a recepción con Derek a su espalda—. Llama a Phillip’s y que preparen una sopa de pollo para llevar, y dos menús para hoy. Los pasaré a recoger de camino. 


    Kimberly se puso en pie y asintió repetidas veces. 


    —Por supuesto. 


    —¿De camino a dónde? —preguntó Derek.


    Eso le valió la atención de Owen, que no contestó a su pregunta, pero le advirtió: 


    —Cualquier cosa que pase que no sea un incendio en el edificio, espero puedas solucionarlo tú. 


    Su hermano asintió cuando lo vio alejarse hacia las puertas del ascensor. 


    De pronto dio una palmada llena de entusiasmo. 


    —¿Qué ocurre? —Kimberly lo miró sin comprender— ¿Por qué sonríes así? —le preguntó, inocentemente—. El jefe no parecía muy feliz. 


    —Oh, querida… Sonrío porque alguien le va a llevar sopita de pollo a su novia. 


    Los labios de Kimberly dibujaron una O perfecta. 

  


  
    CAPÍTULO 31


     


     


     


    Owen estaba frente a la puerta de Rebeca, carraspeó y negó con la cabeza. No era un hombre al que le gustara perder el tiempo, pero llevaba cinco minutos parado delante de la puerta de su asistente y no sabía muy bien qué hacer. 


    ¿Llamaba a la ambulancia? ¿Y si se había desmayado cuando intentaba salir de la cama? ¿Y si al perder el conocimiento se había golpeado la cabeza y…?


    —¡Voy! 


    El cuerpo de Owen pareció relajarse cuando se escucharon las pisadas de ella, llegando a la puerta. Iba a darle un infarto porque esa mujer se había puesto enferma. Chasqueó la lengua con desagrado ¿Por qué no reconocía que estaba preocupado por ella? Cerró los ojos sintiendo pena por sí mismo. No lo admitía porque no era buena persona. Porque era Satán. Pero… estaba enam… ¡No pensaba admitir semejante estupidez!


    Escuchó un golpe y un “joder”. 


    —¿Rebecca? 


    —Ya voy —la patosa se había golpeado con algo. 


    —La sopa estará fría si te lo piensas un poco más —le dijo, y volvió a llamar a la puerta, por preocupación, aunque podía fingir que era falta de paciencia. 


    Cuando por fin le abrió, Owen la miró de arriba abajo.


    Llevaba un pijama de dos piezas. Unos pantaloncitos de color crema y una camisa de tirantes, con bordado en el escote. Los ojos de Owen se pararon en sus pezones erectos, que parecían darle la bienvenida y saludar. 


    No parecía para nada una mujer enferma. 


    —¿Gripe? —preguntó, desconfiado.


    Ella asintió. 


    —O algo peor. 


    Al hablar se fijó en su nariz roja, sus ojos acuosos. Suspiró. Estaba fatal. 


    —Pues parece que te hayas caído por las escaleras y luego hayas salido a la calle para que te atropellara un camión. 


    —Gracias —dijo Rebecca— eres muy amable. 


    Al ver que seguía parada frente a la puerta con su ridículo pijamita y unas pantuflas de conejo, Owen suspiró. 


    —Apártate, te he traído sopa. 


    Alzó las dos bolsas que llevaba de comida y Rebecca se apartó. Intentó oler lo que había en esas bolsas, pero fue inútil. Vaya mierda, sería que no le gustaba comer ¿no? Entrecerró los ojos al ver que él pasaba frente a ella, ignorándola. Pero no pudo evitar que una sonrisa se dibujara en sus labios. 


    —¿En serio? —dijo burlona—. No pensé que fueses de esos jefes. 


    —¿Qué jefes? 


    —De los que traen sopita de pollo. 


     La miró con cara de pocos amigos. 


    —Ni yo que fueras de las que te pusieras enferma. 


    Se fue directo a la cocina y ella cerró la puerta tras de sí. 


    —Ponte algo más encima, cogerás frío —dijo dejando las bolsas sobre la mesa. 


    —Estoy lo suficientemente caliente, gracias.


    Cuando Owen la escuchó levantó las cejas y las mejillas de Rebecca se pusieron tan rojas como su nariz. 


    —Quiero decir…


    —Ya sé lo que quieres decir. Y tranquila, no voy a follarte mientras estás agonizando. 


    No era ningún alivio, tampoco estaba tan mal. 


    —No agonizo. 


    Él soltó una carcajada sin mirarla y eso la puso de mal humor. 


    —En serio —La fiebre había bajado. Podrían hacer cositas… 


    Los Santos parecían no estar dispuestos a ayudar ese día. Sin previo aviso, empezó a estornudar.


    Un paquete de pañuelos desechables apareció ante sus ojos. Owen lo sostenía con cara de pocos amigos. 


    —Oh, gracias. 


    Él gruñó algo. 


    —Ven a la mesa, la sopa se va a enfriar. 


    Quizás por la sorpresa ella no se movió, pero él la arrastró hacia la mesa de la cocina e hizo que se sentara. Cuando la mano de Owen la tomó con delicadeza por el codo, sintió que estaba caliente. No estaba en condiciones de ir por ahí prácticamente en ropa interior, por mucho calor que hiciera en la calle.


    Frente a ella, él había dejado la sopa de pollo, una gran botella de agua y un vaso acompañado por los medicamentos que el jefe había creído conveniente pasar a buscar por la farmacia. 


    —¿Qué es esto? —preguntó, sorprendida.


    —Cosas para la gripe. 


    —¿Cosas? 


    Él le tendió la cuchara cuando vio que no empezaba a comer. 


    —Estoy seguro de que no te has molestado en buscar nada que te baje la fiebre. 


    —Es que no tengo fiebre. 


    La mano de Owen voló hacia su frente y…


    —¡Estás ardiendo! —Ni siquiera cuando derramó el café sobre unos importantes informes, Rebecca lo había visto tan enfadado—. ¿Qué demonios haces vestida así? ¿Quieres morir? 


    —Yo... 


    Owen desapareció en su dormitorio, que pobre… estaba hecho una leonera, y volvió a aparecer con una bata. 


    —Ponte esto. 


    Cualquiera le decía que no. 


    La ayudó a ponerse la prenda mientras Rebecca lo miraba con intensidad. 


    Su expresión no dejó dudas de lo preocupado que estaba. Ella sonrió, complacida y eso no pareció gustarle. 


    —No sé de qué te ríes —dijo Owen—. Estás ardiendo.


    —Oh, es porque estoy muy cachonda —dijo, con esa voz nasal mientras lo miraba de una manera inquietantemente sexy. 


    —Dios, estás muy enferma. No podré olvidar esa imagen mientras viva. 


    Ella se rio y después volvió a toser. 


    Ante la mirada de preocupación de Owen, empezó a tomarse la sopa. Y después el vaso de agua que él le sirvió, junto con la medicación. 


    —¿Mejor? —le preguntó cuando ella hubo terminado. 


    —Sí —lo miró con una sonrisa tonta en la cara. 


    Él no era el ogro que todo el mundo creía. Sólo era un hombre con secretos. No decía lo bueno que era, simplemente porque era todo un caballero. 


    —Eres increíble —le dijo, apoyando la cabeza en las manos, y mirándolo con los ojos verdes muy brillantes.


    Él parpadeó. 


    —Me das miedo —se apartó ligeramente—. ¿A qué ha venido eso? 


    Ella se encogió de hombros.


    —A nada, solo que pensé que alguien tenía que decírtelo. ¿No puedo ser amable contigo?


    —Claro… tanto como un león con una gacela. 


    —Me preguntó quien de los dos será el león. 


    Owen guardó silencio. Sus mejillas estaban sonrosadas, quizás le estuviera subiendo la fiebre de nuevo. Debía ir a por el termómetro y meterla en la cama. 


    —De acuerdo, sé todo lo amable que quieras, pero vamos a la cama. 


    Ella asintió. 


    —Sabía que no te podrías resistir a mi sexy pijama de ositos. 


    Él resopló y tuvo que ocultar una sonrisa. 


    —No te creas, realmente ha sido por las pantuflas de conejito.


    Rebeca se dejó guiar con una mano en la espalda mientras entraba en el dormitorio. Era sin duda una leonera. No se había molestado en retirar la ropa mojada que se quitó el día anterior. Debería preguntar a la Juani y a las demás como estaban, pero no tenía demasiadas fuerzas para ponerse a escribir con el móvil. 


    Se metió bajo las sábanas y se sintió extraña cuando tuvo el cuerpo de Owen junto al suyo. 


    Estaba sentado en la cama, mirándola sin sonreír, pero con ternura en sus ojos. Notó el frescor de su mano en la frente y suspiró de placer. Al abrir los ojos, él seguía mirándola. Y esa mirada… muy parecida a la que había visto cuando él jugaba con esos niños, en el orfanato… la llenó de ternura.


    —Descansa —dijo al fin, cuando ella empezó a cerrar los ojos a causa del dolor de cabeza.


    —¿Volverás? —preguntó, con voz somnolienta.


    Para cuando él negó con la cabeza, Rebeca ya se había dormido. 


     


     


    ***


     


     


    Los dos días siguientes, mientras Rebeca agonizaba, el gitano hacker se lo estaba pasando muy bien recopilando información de la London Meliá. 


    —Pero qué preciosidad —musitó el gitano Hacker, tumbado sobre la cama, en su habitación.


    Llevaba más de una hora mirando el Instagram de London Meliá. Esa mujer era una diosa. 


    No entendía por qué Juani la odiaba tanto… ¿No se daba cuenta de su potencial? Si lograsen captarla para el equipo brilli-brilli… 


    Sí, era cierto que en alguna ocasión había hecho malas reseñas sobre los productos de Passion Fruit, pero con ello los había obligado a mejorar y también había hecho algunas muy buenas y eso era publicidad gratuita para la empresa de la Juani. 


    London, a pesar de su apariencia snob, era coherente y sincera. E inteligente, muy lista y eso era lo que más le gustaba de ella. Tenía más de cien mil seguidores y sus vídeos eran entretenidos. Tenía mucha labia, era creativa e ingeniosa y graciosa aunque se esforzase en lo contrario. 


    Le gustaría averiguar cómo se las había ingeniado para crear semejante imperio en las redes… 


    Era impresionante… 


    Puso una de sus fotos en la pantalla del móvil y suspiró. Tenía una melena larga y lisa, brillante como los rayos del sol. Su rostro en forma de corazón era perfecto y sus ojos azules… Dios, jamás había visto unos ojos semejantes. La forma de sus labios era una tentación, el superior ligeramente más grueso que el inferior. Se preguntó a qué sabrían…


    En ese momento el careto de la Juani sustituyó al de London en la pantalla. El gitano hacker hizo una mueca.


    Deslizó el botón verde, para coger la llamada de la Juani.


    —¿Qué pasa, prima?


    —He preparao cocío madrileño, ¿quieres?  


    El gitano hacker hizo una mueca.


    —¿Para qué me llamas? Estamos en la misma casa.


    —Pa fastidiar. Sé que llevas horas enganchao al móvil mirando a la lagartona. ¿Quieres cocío, o no?


    —Pues claro. ¿Pero sólo me has llamado para preguntarme eso?


    Silencio.


    —¿Juani?


    —¿Qué más has averiguao?


    El gitano hacker se hizo el despistado.


    —¿Sobre qué?


    —Tú quieres que me cabree —se quejó ella— ¡De la lagartona! 


    El gitano hacker sonrió. 


    Había averiguado muchas cosas, de hecho, lo había averiguado absolutamente todo sobre London Meliá. Su nombre auténtico, su dirección, incluso qué hacía con los chuchos tras sacarlos en su Instagram, hasta qué hacía los sábados por la mañana y los domingos por la tarde. Y sinceramente, esa mujer cada día le sorprendía más. 


    —Nada.


    —¿Na? ¿Cómo que na? 


    —En serio, London Meliá sigue siendo un misterio para mí —mintió—. Y colgó el teléfono.


    La Juani no tardó ni dos nanosegundos en irrumpir en la habitación del primo del Cortés. 


    Abrió la puerta, encendió la luz de su cuarto y lo miró con los brazos en jarra.


    —¿Sabes una cosa?


    —¿Qué tu culo es rosa?


    La Juani se sacó la zapatilla 


    —¿Quieres probar el poder de mi chancla? —dijo enfadada. 


    Al ver que se reía, la Juani se la lanzó a la cabeza, pero el primo del Cortés la cogió al vuelo. La miró, sonriendo, y luego volvió a mirar su móvil.


    —¡Tas quedao sin cocío!


    Por supuesto que el primo del Cortés había averiguado que London Meliá era la hermana de Owen Hamilton. Pero haría rabiar un poco más a la Juani. Y mientras tanto, idearía un plan para conocer en persona a esa fantástica mujer, que estaba más que dispuesto a conquistar. 


    Pero todo a su debido tiempo.


    

  


  
    CAPÍTULO 32


     


     


     


    El tercer día Owen ya abrió el apartamento de Rebecca con su llave. Porque se la había tomado prestada y había hecho una copia. Se presentó de buena mañana, lo suficientemente temprano como para que Rebecca estuviera en el séptimo cielo. 


    El sol entraba por la ventana cuando entró en su dormitorio. Estaba tumbada en la cama, profundamente dormida, con las sábanas enredadas entre sus piernas. Al parecer había dormido mucho mejor que los días anteriores. 


    Volvió a salir de la habitación para dejar el desayuno en la cocina. La dejaría dormir un poco más mientras le preparaba sus medicinas. 


    Rebecca abrió los ojos a los pocos segundos de que Owen abandonara la habitación. Se preguntó si lo que había sucedido el día anterior había sido un sueño o no. 


    Owen se había pasado por su casa, cada mañana y cada noche. ¿Y se había quedado hasta que se durmió? Gracias a Dios no había tenido mucha fiebre el día anterior, y esa noche había podido dormir a pierna suelta. Se encontraba mejor. Se levantó y él señaló el café con leche que le había traído, cruasanes recién hechos y un donut de mermelada, su favorito. Lo miró con cara tierna, pero antes de poder decir nada él le puso una mano en la frente. 


    —Veo que ya no vas a morir. 


    —Todos morimos. 


    —Pero no lo harás de gripe. La próxima vez que veas que va a llover, llévate un paraguas. 


    Ella asintió con una sonrisa porque, a pesar de su cara de pocos amigos, la había cuidado muy bien. 


    —Gracias. 


    El gruñido de respuesta de Owen fue apenas perceptible. 


    Cuando se marchó, Rebeca se sintió desilusionada porque no volvió al medio día, aunque sí le mandó a un repartidor de comida de uno de los mejores restaurantes de la ciudad. Casi lloró al probar los tallarines. 


    Aunque se sentía mucho mejor, se metió en la cama después de comer, e hizo caso a la nota que había llegado con la comida: Tómate las medicinas. Al girar la nota se encontró otra: Lo digo en serio, tomate las medicinas. 


    Se quedó dormida sonriendo. 


    Ella pensó que, al despertar a las siete de la tarde, él no estaría en casa, pero para su sorpresa, se lo encontró tirado en la cama a su lado. No dormía, estaba… trabajando. 


    —Dime que no has venido para que te dé mi opinión sobre una adquisición. 


    —¿Quieres que mienta? —preguntó, sin apenas mirarla. Luego su cabeza se ladeó y apareció una sonrisa devastadora. La más dulce que ella había visto jamás. 


    Owen siguió revisando los informes, que seguramente se había llevado de la oficina con premeditación. 


    El señor Satán era un adicto al trabajo. 


    Cuando volvió a quedarse dormida se dio cuenta de que lo había estado haciendo durante una hora y se sintió muchísimo mejor al levantarse y encontrar que Owen estaba en la cocina. ¡Cocinando para ella! 


    —Dios mío —dijo—, no me lo puedo creer. 


    Él sonrió mientras seguía mirando la sartén.


    —No te entusiasmes, solo es una tortilla francesa y queso fresco. 


    Aún así, a Rebeca le había parecido un detalle precioso. 


    La hizo sentarse en la mesa de la cocina y una vez más se ocupó de llenarle el vaso de agua y acercarle las pastillas. 


    —¿Cómo te sientes? —preguntó, sentándose a su lado. 


    —Completamente recuperada. 


    Él la miró con escepticismo, pero no discutió. Al terminar la cena, la acompañó de nuevo a la cama. Ella se tumbó pero fue consciente de la presencia de Owen a su espalda. Del peso de su cuerpo hundiendo el colchón. Eso la hizo sonreír como una idiota. Tenía al jefe buenorro en su cama. Si se lo contara a Heather no se lo creería.  


    Durmió hasta la mañana siguiente. 


    Tenía la sensación de que todo lo que había hecho en esos días, era beber agua y dormir. Miró el reloj, eran las siete de la mañana. Owen estaría a punto de llegar con el desayuno. 


    Se dio la vuelta en la cama y al desplazar el brazo, notó el tacto de un pecho musculoso, bajo una suave camisa. 


    Dormía boca arriba con los labios ligeramente separados. Se había quitado los zapatos y la americana. 


    Era el hombre más sexy del mundo. 


    Rebeca se acercó a él y olió su pelo para después acariciárselo con la punta de los dedos. 


    —Buenos días… —susurró. 


    Eran las siete de la mañana y si fuese cualquier otro día a esas horas seguramente Owen ya habría corrido una maratón y estaría en la oficina dando lo mejor de sí, pero aquella noche… la había pasado con ella, y no parecía tener prisa en abandonar su cama. Quizás después de hacer su papel de cuidador, estuviera agotado.


    —Owen… —volvió a susurrar. 


    Pero él no se despertó, así que pensó que debería hacerle el desayuno como agradecimiento.


    Cuando volvió a la cama con una bandeja repleta, un desayuno digno de un rey, con zumo de naranja recién exprimido incluido, se dio cuenta de que Owen no estaba donde lo había dejado.


    Escuchó la ducha correr en el baño. 


    Como no, él siempre pensaba en todo. Seguro que se había traído ropa limpia y un montón de informes para revisar. Que la gripe de su asistente no lo detuviera… 


    Rebeca esbozó una sonrisa y dejó la bandeja sobre la cama. 


    Su pijama de ositos no era sexy, para nada, y ella también necesitaba una ducha. 


    Se desvistió en el cuarto y se puso una bata para llegar al baño. Abrió con sigilo y a través de la mampara de la ducha pudo ver la provocativa silueta de su gentleman. 


    Suspiró. 


    Dios… era tan increíblemente sexy. 


    Miró su reflejo en el espejo y casi suelta un grito de horror al ver su pelo 


    —¡Joder!


    ¿En serio Owen la había visto así? Se cepilló el cabello con grandes tirones hasta que pensó que no parecía un estropajo y abrió la mampara para meterse bajo el chorro del agua. 


    —Buenos días. —Owen le respondió con una sonrisa— ¿Estás viva? 


    —Eso parece.


    —Los ositos te trajeron suerte. 


    Ella rio mientras él seguía enjabonándose los formidables pectorales. No podía verle bien a través de la mampara empañada, pero aún así, se sintió una pecadora por estar en el baño junto a él. Mientras estaba… desnudo. 


    Se mordió el labio y se cepilló un poco más el cabello. 


    Guarrilla… estás haciendo tiempo para ver si sale en bolas. 


    Era exactamente lo que hacía, y su conciencia lo sabía. 


    Lo miró una vez más de reojo y...


    —Dios, se me olvida lo sexy que eres. 


    —Estoy aquí para recordártelo siempre que quieras —su voz burlona llegó desde el interior de la ducha. 


    Bien, parecía de buen humor. 


    Ella sonrió y abrió la puerta para tenerlo justo frente a ella. Antes de que él pudiera decir nada, se puso de puntillas para besarle. 


    Pero Owen se apartó. 


    —No creo…


    —No voy a contagiarte. 


    —No es eso —se quejó él, pero su mirada era tan dulce...—. No creo que estés recuperada para…


    —Estoy muy recuperada —se quejó, mordiéndose el labio inferior.


    —No es cierto, tienes la nariz roja. 


    —Eso es porque estoy muy cachonda y me ruborizo con facilidad. 


    Owen se rio.


    —Eres una descarada. 


    —No siempre. 


    El gentleman dejó de reírse cuando las manos de Rebeca fueron directamente a su miembro, que empezaba a reaccionar ante los avances de ella. 


    Rebeca se quitó los pantalones y las bragas, después se sacó por la cabeza la camisa de tirantes.


    A Owen se le secó la boca.


    —Eres mala. 


    —No lo soy, pero puedo serlo… —sonrió como una loba traviesa— ¿Quieres que seas mala? 


    Él vaciló, pero cuando ella agarró la base de su pene y lo acarició hasta la punta, sin dejar de mirarle a los ojos, se dio cuenta de que no tenía salvación. 


    Iban a follar, y que Dios le protegiera de esa mujer, pero quería disfrutarla cada mañana y cada noche. Hacerle el amor antes de trabajar y después, al llegar a casa. Durante el almuerzo, después del trabajo, de madrugada…


    —No sabes como me pones —dijo él, agarrándola por la cintura.


    —Yo creo que puedo hacerme una idea —dijo Rebecca en un gemido, cuando él recorrió con las manos su cintura, hasta alcanzar los suaves pechos.


    La atrajo hacia él y el agua caliente cayó sobre ambos.


    —Eres la mujer más sexy que he conocido —dijo él, pellizcando el pezón izquierdo.


    Rebecca se fue arrodillando lentamente, hasta quedar su rostro a la misma altura que la cintura de Owen. Alzó la vista y sus ojos verdes y brillantes provocaron en él un estremecimiento.


    Sin dejar de acariciar su pene, resbaladizo a causa del agua, se lo introdujo en la boca. 


    Owen gimió y le acarició el pelo. Echó la cabeza hacia atrás cuando ella empezó a succionar.


    —Oh, nena… 


    La voz de Owen era tan sexy cuando estaba excitado… Que Rebecca notó como su propio sexo palpitaba, deseoso de ese hombre. Le excitaba darle placer, tenerlo a su merced, se sentía poderosa. Él gemía, gruñía, todo su cuerpo temblaba de pura excitación, y su verga a cada momento estaba más dura y palpitante.


    —Rebecca… 


    No, no podía dejarse llevar de esa manera, ella llevaba tres días en cama, lo único que podía hacer decente, era ser considerado. 


    Owen la instó a ponerse en pie. Pero no le dio opción a réplica. La besó con pasión, probando y devorando sus labios carnosos. 


    —Owen —gimió ella, rodeándole el cuello con los brazos. Pero no le iba a permitir seguir restregándose de esa manera contra él. 


    Le tomó las muñecas y tiró de sus brazos hacia arriba. Cuando Rebeca no tuvo más remedio que separarse, él le dio la vuelta. Se inclinó sobre ella y la aplastó contra la pared. 


    Sus pechos desnudos tocaron los azulejos de la ducha y la sensación fue erótica, pero no tanto como la rodilla de Owen introduciéndose entre sus piernas. 


    —Ábrete para mí. 


    Ella jadeó, ni tan siquiera pudo hablar. Gimoteó mientras obedecía. 


    Sabía lo que iba a suceder. 


    Owen le abrió aún más las piernas y le acarició el sexo húmedo.


    —¡Owen! —Rebeca gritó cuando con los dedos le separó los pliegues y le introdujo un dedo, luego otro. 


    Mientras tanto, con la otra mano le acariciaba el pecho izquierdo. Le pellizcó el pezón al mismo tiempo que con la otra mano le masajeaba el clítoris, y ella lanzó un grito contra los azulejos de la ducha.


    —¿Quieres correrte ahora? 


    Ella jadeó, pero no, no quería. Quería esperarle. 


    —No… —se retorció—. Quiero hacerlo contigo. 


    —Tus deseos son órdenes. Voy a follarte ahora —le dijo él, cuando colocó la punta de su polla en sus labios vaginales. 


    —Oh, sí… 


    La torturó un poco mientras la lubricaba con esa caricia. Rebeca se retorció y gimió como una gata cuando él frotó con el glande su clítoris. La torturó de esa forma durante unos segundos que a ella se le hicieron eternos y que por poco le provocan un orgasmo. 


    Y cuando estaba a punto de correrse, él entró de una estocada.


    —¡Ahhh! —gritó Rebecca. Sus manos se abrieron contra la ducha, apoyándose mientras intentaba separar un poco más las piernas. 


    Owen bombeaba con fuerza, al tiempo que la agarraba por los pechos y se los masajeaba, para después con el índice y el pulgar apretar los pezones con fuerza. Sabía que le gustaba, que era una de sus partes favoritas.


    —Eres tan sexy —gimió él contra su cuello mientras se introducía en su interior.


    Cuando le mordisqueó el lóbulo de la oreja, Rebeca echó la cabeza hacia atrás y gritó de nuevo.


    Owen aumentó el ritmo, y con la mano empezó a descender por la húmeda piel de ella, hasta dar con su húmedo sexo, por delante. Rebeca echó un poco más el trasero hacia atrás, para pegarse contra él, mientras con el dedo índice trazaba círculos y pellizcaba su duro botón de placer.


    Pronto llegó el éxtasis y Rebeca gritó bajo la sensación erótica del agua cayendo sobre su piel.


    Owen aumentó el ritmo, extasiado ante el placer que ella le proporcionaba al correrse.


    —Eres… eres maravillosa, Rebecca —dijo—. Voy a… ¡Ahhh!


    Rebecca lo sentía todo, cada una de las sensaciones. La lluvia sobre ella, calentándola, mientras él se derramaba en su interior. Owen se corrió en el cálido interior de esa mujer. Bombeó hasta que su miembro perdió su tacto de hierro envuelto en terciopelo. 


    —Rebecca… necesito sentirte un poco más.


    La abrazó, y se pegó contra su cuerpo. Juntos, bajo la ducha, ambos cerraron los ojos y dejaron que el agua caliente los recorriese.


    Owen se estremeció al comprender que… estaba enamorado de esa mujer. 


    La besó, esta vez con toda la dulzura de la que fue capaz. 


    Tragó saliva y se deshizo del abrazo, lentamente.


    Rebeca se dio la vuelta y le sonrió.


    —Voy a quedarme un poco más, tengo que lavarme el pelo —le dijo, y él asintió.


    —¿Quieres que me vaya? 


    Los ojos de Owen se quedaron fijos en los de ella. Rebeca tuvo la sensación de que habría un antes y un después de su respuesta. 


    ¿Quería que se quedara? Por supuesto. ¿Y él? ¿Quería quedarse? 


    —¿Me estás hablando de quedarte en la ducha o…?


    —En tu vida —respondió Owen, casi sin pensar. 


    Se inclinó sobre ella y la besó. Esta vez fue un beso tierno y largo que simbolizaba mucho más de lo que ella esperaba de ese hombre. 


    —Sí, quiero que te quedes todo el tiempo que quieras. 


    Él sonrió de nuevo rozando los labios de ella. 


    —Perfecto, señorita Bellucci. 


    Ella se estremeció y esta vez no fue de placer, si no de algo mucho más desagradable. ¿Cómo iba a salir de todo aquello? Ella no era la señorita Bellucci, sino una mujer que le había mentido y lo seguía haciendo porque… se había enamorado de él. 


    ¿Era esa una excusa suficiente? ¿Lo comprendería cuando descubriera la verdad? 


    Conociendo a Owen, no. No la perdonaría. Y quizás era el momento de dejar de ser su asistente y asumir que la había cagado. 


    —Owen…


    —Ssssh… no importa nada más —le dijo, acariciando la suave piel de sus hombros y espalda—. Nada es más importante que el tenerte a mi lado. 


    Volvió a besarla, pero antes de que ella pudiera reaccionar salió de la ducha. Sin mediar palabra, se puso una toalla en la cintura mientras le sonreía. 


    —Llamaré a la oficina y pasaremos el día juntos. 


    Le guiñó un ojo antes de salir del baño. ¡Le había guiñado un ojo! 


    Rebecca no reaccionó hasta mucho tiempo después. 


    

  


  
    CAPÍTULO 33


     


     


     


    Llamar a la oficina y comunicar que se tomaba el día libre, era una de las cosas más extrañas que había hecho Owen en la vida. Pero después de lo sucedido en la ducha, de darse cuenta de que necesitaba estar con esa mujer... asegurarse de que ella estaba bien, era su prioridad. 


    —Derek —le dijo a su hermano cuando este descolgó el teléfono. 


    —Oh, mi hermano favorito desaparecido. 


    Owen luchó por no poner los ojos en blanco. 


    —Por favor… 


    —¿Qué? Dime que te has vuelto humano y que estás cuidando de nuestra agonizante amiga. 


    —Rebeca, está mejor. —Una risa se escuchó al otro lado del móvil—. Y deja de hacer eso. Te llamo porque hoy no iré a la oficina. Normalmente pediría a Rebeca que cancelara mis citas, pero como está enferma, te encargo mi agenda. 


    —Oh, ¿y no vienes porque ahora tú estás enfermo? No tengo que preocuparme, ¿verdad?


    —No, aún no vas a heredar nada de mi fortuna. 


    Derek rio entre dientes, pero estaba más que encantado que su hermano no apareciera por ahí, eso significaba que quizás se había dado cuenta de que había otras prioridades en la vida, y que ahora Rebecca era una de ellas. 


    —Tranquilo, hermanito. Yo cuidaré el fuerte. Tú cuida de nuestra princesa. 


    —Lo haré. 


    Derek no hizo aspavientos, pero sabía perfectamente dónde y con quién estaba Owen cuando respondió. 


    La vida podía sorprenderte en cualquier momento. 


     


     


     


    *** 


     


     


    Cuando Owen regresó al cuarto de baño, Rebecca estaba disfrutando de su momento con los ojos cerrados. Quizás concentrada en todo lo que estaba pasando entre ambos. 


    No quiso molestarla y volvió sobre sus pasos. Quizás podría ser un buen jefe y hacerle el desayuno, había quedado un bollo del día anterior, pero también compró pan y mermelada. Sí, podría ser amable después de esos días de infierno que había tenido que padecer. 


    Abrió su bolsa para vestirse. Cierto que había llevado un traje con su funda, pero lo dejó colgado en el armario, donde le había hecho sitio entre sus blusas. Sacó de la bolsa de deporte su ropa interior, unos vaqueros y un polo de manga corta de color blanco. Se ató las zapatillas nuevas y se encaminó hacia la cocina.


    Mientras hacia el desayuno, se le cayó una de las capsulas de café y se inclinó para recogerlas. De pronto se percató que, justo al lado de la isla, había un revistero con libros de cocina y algunas revistas que seguramente Rebeca no había utilizado en su vida. Meneó la cabeza, no parecía muy ducha en el arte culinario. Recogió la cápsula y algo de la primera revista le llamó la atención. 


    Parpadeó sin saber qué estaba viendo exactamente. No fue cuando la puso sobre la encimera que se quedó con la boca abierta. 


    Rebecca. 


    En la portada de una revista de economía. 


     


    Como tratar con los jefes difíciles.


     


    —Pero… ¿qué coño…? 


    No, definitivamente no estaba preparado para lo que vio. 


    Rebeca estaba en portada de la revista, como la mujer emprendedora del mes. Owen agarró la revista lleno de curiosidad y empezó a leer. Fue al índice y después directamente a la entrevista. ¿La habían entrevistado mientras trabajaba para él? ¿Por qué era la mujer emprendedora del mes…? Esa publicación tenía seis meses. 


    Una nueva foto de Rebecca sonriendo le dio la bienvenida al artículo. 


     


    La empresa de Rebeca Willson proporciona asistentes personales a los más altos cargos de distintas empresas de Nueva York. No hay jefe que se le resista y no quede totalmente satisfecho por los impecables servicios que ofrecen sus asistentes.


     


    Siguió leyendo. Estudió en una de las universidades más prestigiosas de la Costa Oeste, acumulaba años de experiencia en el sector, por lo que decidió abrir su propia agencia, que proporcionaran asistentes de alto rendimiento. 


     


    —Joder.


    Una pregunta sobre las demás captó su atención. 


     


    ¿Alguna vez ha tenido algún problema con algún jefe desalmado? 


    -Me he encontrado con un hueso duro de roer alguna vez, pero si se ponen difíciles, yo misma me pongo a su disposición para averiguar qué es lo que necesitan. Si veo que simplemente ese hombre rechaza a mis asistentes, por ser él, de trato imposible, retiro a mis asistentes, y rompo el contrato de servicio. No puedo consentir que se maltrate a mis empleados. 


     


    ¿Y actualmente se ha encontrado uno de esos huesos duros de roer? 


    Actualmente… voy a poner todas mis habilidades en uno de esos jefes que se creen que nadie puede hacerlo mejor que ellos. 


     


    —Mierda —Owen apoyó ambas manos sobre la encimera, estaba seguro de que si no lo hacía caería redondo al suelo. 


    Se quedó inmóvil unos minutos, intentando ordenar sus emociones. Se sentía… no sabía cómo se sentía en esos momentos, hasta que su corazón empezó a latir con fuerza.


    Él era un maldito jefe difícil, ¿no? Ahora entendía qué hacía Rebecca en su vida. ¿Qué era él? ¿Un reto personal? 


    ¡Hablaba de él! Ese artículo hablaba indirectamente de él. ¿Cuanto tiempo ella había estado tramando trabajar en su empresa solo para darle un golpe en la cara? ¿Cómo era posible que se hubiera hecho pasar por…? No era Rebecca Bellucci, sino Rebecca Wilson… ¿En qué coño pensaban los de recursos humanos? ¿En que coño pensaba él, enamorándose de una mentirosa? 


    Lanzó la revista contra la pared y ésta cayó junto a los fogones. 


    Ese fue el momento que la tostadora pitó para advertir que las tostadas estaban en su punto. 


    Se sintió como un completo imbécil. Él preparándole el desayuno, mientras ella le había mentido a la cara. ¿Era parte del plan acostarse con él? 


    —Me cago en la p… ¡Mierda! 


    Rebecca eligió ese momento para entrar en la cocina. Lo hizo con una sonrisa en la cara y sonrió al ver su mal humor. 


    —¿Se te han quemado las tostadas? —Se acercó a él y lo abrazó por la espalda—. No te preocupes por eso. ¿Quieres que te prepare un zumo…? 


    Él se la sacudió de encima, y Rebecca retrocedió un paso al darse cuenta de que no estaba bromeando. Estaba muy enfadado. ¿Con ella? 


    Tragó saliva. 


    No era posible que se enfadara en menos de diez minutos sin su presencia, a menos… 


    —Owen...


    —Rebecca… —dijo, mirándola directamente a los ojos— ¿Bellucci? 


    Cogió la revista y la tiró de nuevo frente a ella, en la encimera. 


    —Owen. 


    ¡Dios mío! Se quedó en silencio. Lógico que estuviera tan cabreado, ella lo estaría, sin duda. Pero… 


    —Puedo explicártelo. 


    —Oh, —dijo él, fingiendo una sonrisa—. Pero no hace falta, en el artículo se explica muy bien, ¿no crees? Además, estás preciosa, las mechas te favorecen. 


    Ella guardó silencio. Lo miró completamente vulnerable. 


    Él la miró fijamente con esos ojos azules, que en esos instantes eran fríos como un iceberg.


    —Te he mentido sobre por qué empecé a trabajar para ti, pero no… 


    —¿Trabajas para mí? ¿El contrato es legal? 


    —Sí lo es, mi nombre auténtico figura en el contrato, yo… solo quería saber por qué rechazas a todos mis asistentes…


    —¡Porque soy un puto ogro! ¿No es eso lo que viniste a averiguar?


    —No es así —respondió ella, dando un paso mientras Owen retrocedía—. Sólo eres un hombre difícil. 


    Él jadeó sonriendo por el inesperado comentario. Desde luego sabía cómo hacerle daño. 


    —Gracias. 


    —Es verdad. Eres difícil y arrogante, pero eres increíblemente inteligente, metódico, analítico. Y te preocupas por la gente, pero tu único problema es que no lo demuestras. 


    —No lo demuestro —dijo, agarrándola por los brazos y tirando de ella—, porque no me permito amar a nadie. Porque sé que si le doy ese poder a alguien acabaré en el infierno. ¡Como ahora, Rebecca! 


    —Owen…


    —¡Porque te quiero! —le dijo, soltándola y apartándose un paso de ella—. Te quiero más de lo que he querido a nadie. 


    Ella lo miró a los ojos y solo vio dolor y decepción. Avanzó un paso, pero él retrocedió. 


    —¡Fue real! —le gritó ella desesperada—. Todo lo que hemos vivido ha sido real. No he fingido jamás contigo. 


    —Es un alivio saberlo. 


    —No hablo de sexo. Yo… siempre he sido yo, solo que…


    —Solo que me mentiste para entrar en mi vida. 


    Ella apretó los labios y guardó silencio, se miraron por un largo instante hasta que Owen retrocedió de nuevo. 


    —Tengo que salir de aquí. 


    —Owen —Rebeca fue tras él, saliendo de la cocina—. No te vayas así, hablemos. 


    No podía permitir que se marchara de aquella manera. Él tenía que entender que… 


    —¡Te quiero! —exclamó ella, haciendo que él se parara en seco en su camino hacia la salida. 


    Owen la miró por encima del hombre. 


    —¿Y se supone que debo creerte? —su voz sonó rasgada, pero sus ojos la miraban con estudiada frialdad—. Lo siento, ya no creo más mentiras. 


    Esas palabras hicieron que las lágrimas rodaran por las mejillas de Rebecca mientras veía como él se marchaba dando un portazo. 


    

  


  
    CAPÍTULO 34


     


     


     


    —La impuntualidad no es propia de un gentleman —dijo Derek cuando Will llegó y se sentó en el reservado. 


    —Lo siento, he tenido un asunto… 


    Owen fulminó a su amigo recién llegado con la mirada. 


    Estaban en el reservado de un bar de copas, un antro cutre, oscuro y con música alta que de alguna manera le recordaba a los buenos tiempos después de la universidad, cuando aún no tenía más de un billete de veinte en la cartera. 


    —No necesito que me recuerdes lo saludable que es tu vida sexual. 


    Will parpadeó. 


    —Estás muy borracho. 


    Derek se encogió de hombros. 


    —Le he dicho que esperara a los demás para compadecerse de sí mismo y emborracharse, pero solo ha prometido esperarte para llorar. 


    La cabeza de Owen estaba apoyada sobre su brazo, extendido sobre la mesa. Junto a su mano, había unos siete vasos de chupitos y evidentemente por su estado, también se había bebido algunos copazos más. 


    —Se ve a la legua que has tenido un día de perros, hermanito —apuntó Derek, llenándole la copa.


    —Nada que no arregle un buen whisky.


    —Aquí no hay nada tan elegante. Vodka, y del barato —le dijo Derek. 


    —¿Y le has dejado beber tanto? —dijo Will, preocupado.


    —Oye —Derek se puso a la defensiva—. No he sido yo el que ha llegado tarde porque se estaba follando a su novia.


    —Siempre se la está follando —dijo Owen, casi sin que los demás pudieran entenderle—. Porque es una mujer sincera… No como esa asistente de los cojones… 


    William y Derek se miraron sin atisbo de humor. Cuando Owen empezaba a decir palabrotas, o bien estaba muy sorprendido, o muy cabreado. Esta vez, sin duda, era la segunda opción.


    —Owen… ¿quieres que nos vayamos? 


    El aludido miró a su amigo con cara de pocos amigos. 


    Habían quedado para beber y eso era lo que iba a hacer Owen aquella noche, beber hasta quedar inconsciente, aunque fuera en ese antro de mala muerte. 


    —Tengo que hacerle un video a Robert —dijo Derek, sin apenas mover los labios—. No querrá perdérselo. 


    —¡Robert! —Escupió Owen—. ¡Menudo hijo de puta!


    Derek se llevó una mano al pecho y abrió la boca, sorprendido. Estaba gravando la reacción de su hermano y no daba crédito. 


    —Robert —susurró al teléfono—. No sé que has hecho, pero has bajado de la categoría de amigo del alma, a la de hijo de puta. Eso no es bueno. 


    Will se pellizcó el puente de la nariz. 


    —Deja a Robert en paz y hablemos de tu problema. 


    —Mi problema es esa mujer. 


    No hacía falta decir a nadie que se trataba de Rebecca. 


    —Rebecca —aclaró Derek al móvil—. Al parecer está despedida de forma fulminante y no sé aún por qué. 


    —Porque es una mentirosa traicionera. Porque hizo que me enamorase de ella, y… ¿qué hizo después? Masticar mi corazón y escupirlo en el puto suelo. 


    —Ha dicho puto —seguía con el video, Derek—. Eso quiere decir que su patata está muy dolorida. Debe haberse declarado sin éxito…


    —¡No me he declarado! —bramó Satán.


    —¡No se ha declarado! —lo imitó Derek—. Genial, ahora lo sabe todo el mundo de Manhattan al Bronx. ¿Y por qué la has despedido? No sería porque no hacía bien su trabajo… 


    —Oh, por supuesto que hacía bien su trabajo. ¡Es la mejor en eso! Literalmente, es la puta ama. La mejor en su trabajo, porque… ¡Agárrate los machos, hermanito!


    —Joder, y ahora habla con acento mexicano… 


    William guardaba silencio ante la bochornosa escena, por suerte la música estaba lo suficientemente alta como para que la gente pudiera fingir que no los escuchaba. 


    —Esa mujer me ha engañado, y ni en un millón de años lo vi venir. 


     Derek y Will lo miraron, expectantes. ¿Engañado? ¿Rebecca? ¿A qué se refería Owen? Hasta Derek perdió la paciencia.


    —¿Cómo que te ha engañado? —inquirió, curioso—. Si es la persona más sincera que he conocido jamás. Si hasta te llama por tu nombre de pila sin ningún pudor.


    —¿Cómo lo llama? —preguntó, Will.


    —Satanás. Ogro…


    —Cállate, Derek. No con un hombre. Me ha engañado porque se ha hecho pasar por otra persona. Ella es la empresaria del año. Tiene una puta empresa de asistentes. Está forrada. ¡Joder! Si solo hacia falta ver su casa, si todos los zapatos que tiene valen más que mi puto apartamento…


    Derek dejó de gravar. 


    —¿Qué coño estás diciendo? 


    —Que Rebeca Bellucci no existe, ella es… redoble de tambores —dijo, golpeando la mesa de madera— ¡Rebeca Wilson! Búscala en el puto google. Compruébalo tú mismo.


    Derek cogió el móvil incrédulo y abrió mucho los ojos cuando vio el titular:


     


    Dar visibilidad a las mujeres emprendedoras es una de mis metas.


    Cada vez más mujeres sueñan a lo grande.


    El emprendimiento femenino ¿sueño o realidad?


     


    Y bajo las frases destacadas del artículo del Financial Times, había una foto suya, con un traje de Armani, sonriendo a la cámara como la diva que era, y también explicaba a qué se dedicaba su empresa: asistentes personales. No importa lo difícil que sea tu jefe, nosotros lo domamos. 


    —Joder con la Bellucci… Es una puta diosa —dijo Derek, sonriendo orgulloso.


    William le quitó el móvil de las manos a Derek.


    —¡Por Dios! —exclamó, y poco a poco sus labios se fueron curvando hacia arriba—. Tengo que contárselo a Meg. 


    —Pobre… lo dices en serio. ¿Crees que tu novia no lo sabe desde que se conocieron? 


    William parpadeó. 


    —No me ha dicho nada. 


    —Tienes pene, al parecer eres el enemigo —dijo Derek—. Por eso a mí tampoco me ha contado nada. 


    Derek recuperó su teléfono y siguió con sus averiguaciones. 


    —Dios… no… ¿es más rica que tú? Yo diría que casi —bromeó Derek.


    Menuda era Rebecca… Había dejado a su hermano en calzoncillos.  Había aguantado su mal humor, trabajado hasta tarde, cumplido todos los absurdos caprichos, soportado sus gritos… A Derek le cambió la cara y miró a su hermano.


    —¿Qué? —preguntó Will tomando el aparato y pasando las infinitas páginas que hablaban de ella— ¿Es eso cierto? 


    —Las mechas le quedan bien —valoró Derek. 


    —Sí, yo también se lo dije —Owen apoyó la frente sobre la mesa—. Y también le dije que la quería. Maldita mentirosa. Solo… se interesó por mí porque era un jefe difícil. Ahora escribirán otro artículo donde diga…


    Se llevó las manos a la cara y se inclinó sobre el asiento acolchado, sin poder continuar. 


    —Owen… —Will estaba realmente preocupado. 


    —En serio… ¿en qué coño estaba pensando? Debería… Había decidido que no quería nada con ella… entonces esa puta exposición. No sé qué me pasó, y volví a caer. 


    William carraspeó, inquieto. 


    —Bueno, igual te ayudamos un poco con el alcohol —volvió a carraspear—, y el tripi. 


    Derek volvió a coger el móvil e hizo otro video para Robert. 


    —William le dio un tripi a Owen. 


    —¡Fue la gitana! —intentó excusarse William—. Joder, es muy persuasiva. Estaba convencida de que tú y Rebecca estabais enamorados. 


    Owen parpadeó después de un buen rato. 


    —¿Me drogaste? 


    Will se sintió avergonzado. 


    —Solo un poco. Y por una buena causa. Y porque había bebido un poco.


    —Para que me follara, porque lo hizo, y tanto que pensé que no podría estar con ninguna otra mujer que no fuera ella —de pronto, Owen levantó un dedo—. Un momento. Es así —dijo, dándose cuenta de algo—. No he podido estar con ninguna otra mujer. No me apetece a estar con ninguna otra. 


    —Oh, eso es precioso. 


    William y Owen miraron a Derek, que susurró al móvil. 


    —Siempre tan sensibles con parecer vulnerables. Owen se ha enamorado, si eso no es una emergencia para que dejes tu campaña de ser duque y te muevas hasta aquí, no sé que coños es. 


    —Oh Dios… —Owen volvió a tener un ataque de… ¿patetismo? —¿Le estás enviando videos a Robert, contándole todo lo que…? Eres un capullo.


    —Y tú estás muy borracho si te acabas de dar cuenta ahora.


    Mierda… Se sentía francamente mal, y no sólo por la borrachera. La emoción que más predominaba en él era el cabreo. De hecho, no recordaba haber estado más cabreado en su vida.


    Por una vez que abría su corazón… ¡Por una vez! Y el golpe había sido monumental. Tanto, que pensaba que no sería capaz de recomponer los pedazos.


    —Mmmm… —gimió, enterrando su cabeza entre los brazos, apoyados de nuevo en la mesa. No es que el gesto fuese muy masculino, pero en esos momentos y en compañía de confianza le importaba un comino.


    De pronto sonó el teléfono de Derek. 


    Una video llamada. 


    Al deslizar el dedo por la pantalla, Derek se vio cara a cara con Robert. 


    —¿Que cojones os pasa? —preguntó el gentleman, sin dar crédito—. Os dejo solos y se desatan las siete plagas. Ponme en manos libres. 


    William le saludo con la mano, mientras apoyaba el teléfono en una botella de tequila vacía. 


    —William, se supone que debías cuidar de él. 


    —Hago lo que puedo, ¿dónde estás tú? 


    —Ahora mismo tomando un coche hacia mi jet privado. 


    —El señorito jet privado —Derek agitó sus pestañas. 


    —Ahora será duque —Owen alzó la cabeza—. Deberemos llamarle excelencia. 


    —No pienso casarme con esa mujer odiosa, por muy buena que esté y aunque me haya propuesto un trato excelente. 


    Los tres amigos reunidos miraron la pantalla. 


    —Esa historia parece muy interesante. 


    —Pero no te la contaré hoy, Derek. Contadme vosotros por qué mi amigo, con menos sentimientos que un rábano, está en ese estado deplorable. 


    William se encogió de hombros. Derek suspiró y Owen alzó la botella de vodka, como si estuviese brindando no se sabía el qué.


    —¿Queréis decirme de una vez por todas qué está pasando? —exclamó, perdiendo la paciencia Robert.


    —Rebeca Bellucci es… —empezó a decir Derek.


    —Rebecca Willson, una de las empresarias más destacadas de Nueva York. Es la CEO de una empresa contratación —añadió Will.


    —Rebeca le ha engañado, es una empresaria de éxito y se ha hecho pasar por su asistente, solo para demostrarse que podía con el jefe más capullo del universo —aclaró Derek.


    —¿Cómo? —Robert no daba crédito— ¿Y ahora qué? 


    —¡Ahora nada! —exclamó Owen—. No es más que una embustera. Solo entró a trabajar para ponerme la espada contra la pared. 


    —Y lo ha logrado —apuntó Will. 


    —Vaya si lo ha hecho —dijo Robert—. No sólo te ha tomado el pelo, sino que además te has enamorado de ella como un pueril adolescente. Cosa que comprendo, es una mujer de bandera. Cada día me gusta más. ¡Es magnífica!


    —Te lo tienes merecido —dijo Will—. Tratas a tus empleados como…


    —Basta —dijo Derek—. Owen es un ogro, lo sabemos. Aquí lo importante no son los derechos laborales. 


    —¿Y qué es? —peguntó Robert. 


    —¡El amor! Está claro que Rebecca se enamoró de él, Owen de ella… Todo el mundo se ama, pero como todo el mundo es gilipollas…


    —¡Derek! —Owen le golpeó el brazo. 


    —No, en serio —respondió el aludido—. Tengo que hablar con esa gitana para que te dé más tripis. Haz el favor, y recapacita. Ve a ver a Rebecca, dile lo idiota que eres, lo mucho que te gusta, lo mucho que te gusta follártela y lo mucho que te gustaría que pasara media vida contigo, follando. 


    —¿Solo media? —dijo Will.


    —No vivirá mucho más en ese estado —aclaró Derek—. Con todo lo que ha bebido, ese hígado es irrecuperable, te lo digo yo. 


    —Eres muy cruel —dijo Owen.


    Derek lo miraba condescendiente. De alguna forma pensaba que se lo tenía merecido. Y si su hermano corazón de piedra era incapaz de ver que ella era la mujer de su vida, y que también lo amaba, merecía el descenso al averno.


    —Owen, presta atención. Te quiero —dijo Robert—, pero si no haces las paces con el motivo de tu malestar, haré mío ese motivo.


    Owen le dedicó a su amigo una mirada de advertencia al tiempo que alzaba la mano para pedir un whisky. No estaba para bromas y, a decir verdad, le partiría la cara si se acercaba a Rebecca, por muy traidora que ella fuese.


    —No lo provoques, Robert —aconsejó Will, mirando a la pantalla.


    Owen tomó un buen sorbo cuando el camarero llegó con un par de copas más. 


    —No le provoco, pero por favor, ¿tan grave ha sido? Rebecca es sensacional y no cayó rendida a mis encantos. Eso significa algo, amigo. 


    —Que tiene buen gusto. 


    Robert frunció el ceño. 


    —Está enamorada de ti, idiota, así que no creo que lo tenga. 


    Owen pareció ponerse triste de nuevo. 


    —Haz lo que quieras, Robert —cedió Owen—. Esa mujer me ha engañado. Y no tolero este tipo de cosas. Por mi se puede ir al infierno.


    —Claro, para que te haga compañía —apuntilló Derek.


    Le importaba una mierda si ella era asistente personal, azafata de vuelos o empresaria… Lo cierto era que se trataba de una mujer excepcional. Competente, inteligente, divertida, preciosa… Pero era una embustera.


    —¡Mierda! —exclamó, dando un golpe en la mesa con el vaso. Luego miró a sus amigos y soltó todo el aire que había contenido—. Cierto, me he enamorado de Rebecca Bellucci. Willson, Rebecca Willson. Y sí, estoy jodido. Porque… —se pasó la mano por el pelo y volvió a suspirar— Porque estas últimas semanas, ella ha sido el único motivo por el cual he ido a trabajar con ilusión. Verla aparecer en mi despacho… Joder… Estoy muy jodido.


     


    —El amor es muy complicado, y quien diga lo contrario miente. 


    Derek acarició el hombro de su hermano, que volvía a apoyar la frente en su brazo. 


    —Si te sirve de consuelo, no eres el único que sufre por amor. 


    Desde la pantalla, Robert soltó una carcajada.


    —No me jodas, no ha nacido el hombre que pueda echarte el lazo Derek Hamilton, no me das ninguna pena. 


    Pero Will, que estaba más cerca de Derek sí vio sus ojos tristes. 


    —Joder, ¿qué te pasa? 


    —¿Qué? —Robert parecía mirar con más atención su pantalla del móvil—. No estará llorando ¿no? 


    —No lloro, pero sí sufro por amor ¿vale? Me he enamorado. 


    Owen lo miró perplejo. 


    —¿En serio, hermano? —De pronto se puso muy serio—. Como me digas que de un bolso, te juro que te reviento. 


    —¡No es de un bolso! Es de una persona, idiotas. 


    —Vamos, dejadle hablar —William esperó a que Derek hablara. 


    —Al parecer, ha caído una maldición sobre los Hamilton, porque yo también me he enamorado. Y es una mierda.


    Los tres gentleman lo miraron expectantes.


    —¿De quién? 


    —De alguien que niega sus sentimientos y se esfuerza en no salir del armario. 


    Robert resopló. 


    —Con lo que te gusta alardear de plumaje, será terrible para ti. 


    —Suerte que soy pacifista o tiraba mi móvil por el váter solo para verte flotando en la mierda. 


    William se tapó la cara con las manos. 


    —Demasiado gráfico. 


    —Callaos y bebed —Owen les llenó las copas—. Continúa. ¿Quién no quiere salir del armario? Al menos no te miente.


    —Se miente a sí mismo, que es peor.


    Will miró a los presentes y a las copas.


    —A este paso tendrán que sacarnos de aquí con una carretilla.


    —Ssssh… —le hizo callar Robert—. Continua que voy a subir al avión. ¿Quien es el afortunado caballero? 


    Derek miró a los presentes con ojos vidriosos, y verlo a punto de llorar recompuso en parte a Owen, que sintió que le dolía el corazón por su hermano.


    —Es Edwin. 


    Los tres gentlemen parpadearon.


    —¿Esa loca, la amiga de la gitana? 


    —Cuando bebes, no tienes filtro, hermanito —se quejó Derek. 


    —¿En serio no ha salido del armario? —preguntó Will, extrañado—. Desde que lo conozco, siempre he pensado que era gay.


    —Él dice que no lo es —había algo más—. Intenté besarle en el baño y… se apartó. Me dijo que lo había malinterpretado, pero… 


    —Pero… —Robert ya sabía qué venía detrás del “pero”, se lo leía en la cara. 


    —Al final lo besé igual, y acabamos encerrados en uno de los baños del hotel. 


    —¡Vaya con mi chica favorita! —Aplaudió Robert. 


    —¡No pasó nada! Solo lo besé y me dijo que no era gay. Otra vez. 


    —Claro… lo que él diga —Robert parecía molesto con el tipo que le había partido el corazón a Derek—. Seguro que se masturbó pensando en ti. Pero sabes que es difícil salir del armario. 


    —Cuando yo salí, no me resultó difícil —le habló directamente a la pantalla—. Solo me dijiste: ¿Eso es todo? ¿Te compro una tarta? Apártate y déjame ver el rugby. 


    —Es que lo convertís todo en un drama.


    —A veces lo es. 


    —Son solo gente idiota que creen que sois gays para fastidiar. Déjalos, el objetivo es que se vayan muriendo y las nuevas generaciones acepten a los invertidos como tú, como criaturitas de Dios. 


    Robert le guiñó un ojo. 


    —Solo tú puedes llamarme invertido y hacer que parezca que me apoyas al cien por cien.


    —Porque te quiero, maricona. 


    Entre risas y lágrimas, los cuatro bebieron hasta acabar borrachos. Robert se conectó al wifi del avión y bebió con ellos en diferido, mientras esperaba llegar cuanto antes para abrazar a sus amigos. 


     


     


    Eran solo las diez de la noche, pero cuando uno empieza a beber desde antes de comer… Owen se sentía morir. Los tres intentaron apoyarse mutuamente para llegar fuera del local. Pero él no tenía ganas de volver a casa. Allí se ahogaría. No dejaba de pensar en Rebecca. Mierda… No, no quería ni pensar en qué haría sin ella al día siguiente. 


    Recursos humanos ya debería haberle notificado el despido inminente. 


    Se sintió morir. No quería perderla ni como asistente, ni tampoco…


    —¡Ahí está mi diosa pelirroja! —exclamó Will.


    —¿Qué coño…? —Cuando bajó del coche que conducía el chófer que William había contratado para ella, no se podía creer lo que veía. 


    —¿Estáis vivos?


    —¡Lo estamos! —gritó Derek—. Sé que no lo parece, pero lo estamos. 


    ¡Mierda! Casi no podía andar. 


    —Subid al coche, os llevo a vuestras casas, hoteles… áticos de lujo —Meg miró a Owen, y él se preguntó si la nueva amiga de Rebecca, ya sabría lo que había pasado. 


    ¡Lo sabía! Bastaba ver la compasión con que lo miraba. 


    No quería ir con ella. 


    Se apoyó contra la pared y suspiró. 


    —Vamos, te llevo —le dijo la pelirroja, pero él sintió su teléfono móvil vibrar en su bolsillo. 


    Era Mery Prudence.


    —¿Hermanito? 


    —Hola influencer. 


    —Hola, borracho —respondió ella, con cara de pocos amigos—. Ya he visto vuestras patéticas caras en las fotos que me ha enviado Derek. 


    —Hermanita… ¡Mayday, mayday! —le gritó al teléfono de Owen— ¡Estamos en crisis! 


    —¿Pero de qué habla Derek? Owen, estoy a media manzana de allí, paso a recogerte y te llevaré a casa. No puedo dormir, así que no me importa.


    —¿Y que haces por aquí? —preguntó Derek acercándose al teléfono. Al parecer Owen había dado al manos libres sin querer, e intentaba ver la cara de su hermana sin saber que no era una video llamada.


    —Pasear al perro. 


    —¿Qué perro? Me pregunto qué haces con ellos, ¿los dejas cada uno en su bolso cuando los acuestas?


    —Que te den, Derek. Mi chofer está justo aquí, paso a recogeros. 


    —Ya tenemos taxi, y es más guapa que tú. 


    —Derek, cállate. 


    Owen miró a la pelirroja. No, no quería ir con la amiga de Rebecca, seguro que acababa contándoselo todo. 


    —Pasa a recogerme —le dijo a London—. Derek se irá con ellos. 


    —¿Estás seguro? —preguntó Derek.


    —Vives en la otra dirección —le recordó Owen.


    —Es cierto. 


    Cuando Derek dio un paso tambaleante hacia el coche de Will y Meg, su hermano lo llamó. Al darse la vuelta lo envolvió entre sus brazos. El hermano pequeño le devolvió el abrazo. 


    —Quizás el amor de pareja no sea para nosotros —dijo Owen—. Pero el amor de hermano… ese lo tienes al mil por cien. Te quiero. 


    —Y yo a ti. 


    —¡Estoy aquí! —gritó London, acercándose a ellos— ¿Qué coño hacéis dándoos amor, borrachos? ¿Quién ha muerto? 


    —Joder, qué rapidez —dijo Owen, dejando a Derek para abrazar a London.


    Lo que una tiene que hacer para ser una buena hermana, pensó London, mientras se dejaba abrazar por su hermano borracho.


    Cuando William casi se desmaya sobre Meg, Derek subió al coche y ella se quedó mirando a Owen, abrazado a… 


    —¡Dios mío! —susurró, poniendo el coche en marcha. Como la Juani y Rebecca se enterasen de que Owen estaba abrazándose con la lagartona… —¡Que Dios nos asista!


     


    

  


  
    CAPÍTULO 35


     


     


     


    Rebecca caminaba por la calle hecha un basilisco.


    No podía creer lo que le acababa de pasar.


    ¡El muy cretino de Owen le había prohibido la entrada en el edificio, anulado su tarjeta de pase, y hasta la había despedido fulminantemente! 


    Cuando Rebecca, esa misma mañana, había ido a trabajar, se había encontrado una caja con sus cosas en recepción. En aquellos momentos se le llenaron los ojos de lágrimas, porque Owen era un maldito capullo rencoroso, y estaba demostrando que no tenía corazón cuando se trataba de devolver el daño que le habían causado. 


    —¡JODER! —gritó, apretando los puños, y una pareja que pasaba por su lado se apartó como si fuese un demonio recién salido del infierno.


    Vale, reconocía que estaba llorando por Owen, pero lo hacía de pura rabia.


    Se secó las lágrimas con el dorso de la mano, prometiéndose que aquello no se quedaría así. 


    Tiró la caja a la papelera más cercana, cogió un taxi y se largó a casa. 


    Una vez en su apartamento, se pasó parte del día trazando planes, a cual más descabellado, pero finalmente reconoció que, en parte, era culpa suya el no haberle dicho nada de quien era, al menos cuando habían iniciado una relación. Porque eso era lo que tenían, aunque se redujese al sexo… 


    Mierda, no, lo que había entre ellos no era solo sexo… Y ambos lo sabían porque, además, él se había declarado… 


    ¡Oh, mierda!


    Había pasado dos meses trabajando y luchando en aquella empresa, mucho más de lo esperado. Y es que en parte no quería dejarlo, porque le encantaba estar con él, en todos los aspectos. No solo en el sexo, también le fascinaba su forma de emprender los proyectos. Owen era un sabueso, tenía un instinto increíble para los negocios y disfrutaba de su trabajo al máximo. Y había hecho que Rebecca también disfrutara con él. En cierta forma era un hombre difícil de soportar en algunos momentos, pero ella comprendió con el tiempo que era tan perfeccionista que no llevaba bien la incompetencia. En eso hacían un buen equipo, porque a ella le pasaba lo mismo, aunque sus reacciones no fuesen tan explosivas como las suyas.


    Cuando llegaron a ser las nueve de la noche, Rebecca supo que Owen estaría en su casa y si no estaba lo esperaría. Decidió ir a verle. Y eso hizo, salió de su apartamento y caminó hasta el edificio de Owen, que no quedaba muy lejos.


    Puede que le hubiera vetado la entrada a la oficina, pero dudaba que hubiera avisado a su amable conserje de que no la dejaran pasar. 


    Cuando entró en el edificio, puso su mejor cara. 


    Y efectivamente, él no había dicho nada de cancelar su entrada. 


    —Buenas noches, señorita Bellucci. 


    —Buenas noches, Frank —saludó muy amable— ¿Ha vuelto el señor Hamilton? 


    —Lleva aquí todo el día, señorita. 


    —Me está esperando —mintió— ¿puedo subir? 


    —Por supuesto. 


    Frank era un gran tipo, le guiñó un ojo mientras las puertas del ascensor se cerraban y juraría que lo vio ruborizarse. 


    Llegó al apartamento de Owen y, nerviosa, llamó a la puerta. Sintió como le sudaban las palmas de las manos y sonrió forzosamente. 


    Cuando la puerta se abrió, la sonrisa se le congeló en la cara. 


    —¿Hola? 


    —Hola —musitó Rebecca, al ver quién estaba en el apartamento de Owen. En primer lugar, no se lo podía creer, pero la sorpresa dio paso a un tremendo estremecimiento, que desembocó en enfado.


    Dios mío. Esa mujer… ¡Era London Meliá!


    Esa rubia con rostro angelical y piernas kilométricas, vestida con una camisa que le quedaba enorme y unos mínimos shorts, y descalza, se la quedó mirando por encima de la nariz. Rebecca sintió el impulso de olerse a sí misma para saber si apestaba, tal y como parecía indicar la cara de esa mujer. 


    —¿Qué deseas? —preguntó, con un perfecto acento inglés.


    London parecía algo sorprendida, pero también estaba muy seria y Rebecca no sabía cómo desentrañar su expresión.


    —Yo… he venido a ver a Owen. 


    Mierda, ¿acababa de sonar insegura?


    La lagarta se creció ante eso.


    —Ah, Owen, sí —dijo London dibujando una sonrisa, de manera que a Rebecca le quedó claro que él no podía salir en aquellos momentos—. Está en la ducha. Ya sabes...


    ¿Sabía? ¿Qué sabía? 


    —Yo…


    Joder, ¿es que no podía hablar como una persona normal?


    London amplió su sonrisa. La lagarta parecía disfrutar con la situación.


    —Ha sudado mucho, y se sentía… muy sucio —aclaró London, regodeándose ante la cara que ponía esa mujer, que ni siquiera se había presentado—. Y apestaba a alcohol… —añadió, poniéndole la guinda al pastel.


    ¿Sucio? ¿Borracho? ¡Maldita lagarta! ¡Pero más maldito él!


    Rebecca dio un paso hacia atrás y respiró fuerte por la nariz. 


    Entonces era cierto. Owen tenía algo con esa mujer, desde hacía tiempo. ¡Y había tenido la desfachatez de gritarle que la quería! ¡Pero ella si había tenido razón desde el principio! ¡Había algo entre esos dos! Y sino, ¿qué demonios hacía allí, vestida así y como Pedro por su casa?


    Lo que estaba claro era que Owen había pasado de las azafatas a las influencers. ¡Pues bien por él! 


    —¿Quieres esperar? —preguntó London, sonriendo a Rebecca como lo haría Maléfica—. No sé cuanto tardará. 


    Rebecca esta vez la fulminó con la mirada. 


    —No, déjalo, seguro que estará muy sucio. —Si las miradas matasen, esa London ya sería una masa incandescente en el suelo.


    —La verdad es que sí —aclaró London, como restándole importancia, pero a Rebecca le pareció que estaba disfrutando del momento. Si es que iguales, seguro que esos dos demonios se entendían a la perfección.


    Irguió la espalda, y decidió que no se dejaría achantar.


    Ella nunca había significado nada para él ¿verdad? Pues no, porque era más que obvio que había buscado consuelo en una de sus amiguitas. Y luego tenía la desfachatez de hacerse el ofendido… ¿Quién había engañado a quien? ¡Él le había dicho que la quería! ¡Él era el mentiroso!


    —¿Quieres que le diga algo? —insistió London, fingiéndose inocente, porque lo cierto era que empezaba a repatearle el culo que esa mujer la mirase así, sin ni siquiera haberse presentado. Como si ella no hubiese hecho una buena acción rescatando a su hermano borracho y empapado de vodka y a saber qué mierdas más se le habrían pegado en aquel antro de mierda, y todo por mal de amores—. Cuando se recupere de la borrachera le...


    —Sí —la interrumpió Rebecca—. Cuando se recupere de la borrachera puedes decirle que se vaya al infierno. 


    Y dicho esto, se Rebecca se marchó pisando fuerte con sus tacones.


     


     


    Cuando London cerró la puerta, Owen apareció por el pasillo con una toalla enrollada en la cintura. 


    —¿Quien era? —preguntó, indiferente. 


    London suspiró, luego achicó los ojos pensativa: 


    Esa que acababa de irse tenía que ser el motivo por el cual su hermano casi había pillado un coma etílico… 


    Pues bien, tenía dos opciones: 


    La primera: Ser una hermana de mierda y fingir que no sabía qué estaba pasando entre esa mujer y su hermano y no decir que había venido a por él. Bueno, en realidad no sabía nada, solo lo intuía, así que técnicamente no sería mentir… 


    La segunda opción: Podía ser una buena chica y consolar a su guapo y multimillonario hermanito… decirle que su amorcito acababa de llegar y que la había confundido con su amante, y que por favor, corriese en su busca si es que la amaba, e hiciesen las paces, le aclarase el malentendido y viviesen felices y comiesen perdices por siempre jamás.


    Sonrió, con maldad.


    Oh, ¡qué difícil decisión!


    Finalmente descartó el final feliz tipo Disney por un único motivo: Porque le quería, se preocupaba por él y no menos importante, no iba a morirse por encapricharse de una tipa desconfiada y celosa que se pensaba que le ponía los cuernos con London Meliá. ¡Mira que no saber que Owen Hamilton era el hermano de London Meliá! ¿En qué mundo vivía? No, definitivamente no se sentiría culpable. Si esa estúpida no sabía que era la hermana de Owen Hamilton, no era culpa suya.


    Por eso se calló la boca. Su hermanito se merecía a una mujer más inteligente. 


    —Tranquilo, no era nadie importante —mintió—. El teléfono de recepción no funciona, y Frank ha subido a decir que lo arreglará en una hora. 


    —Oh —dijo extrañado Owen— ¿Algo más? 


    —No, hermanito —le sonrió, toda cuqui.


    Luego pasó olímpicamente del tema y fue en busca de su móvil para hacer un nuevo video sobre los nuevos productos Passion Fruit. Acababan de sacar una nueva base de maquillaje que le encantaba. Esta vez les haría una buena reseña, porque se la merecían.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 36


     


     


     


    Rebecca caminaba por el pavimento con lágrimas en los ojos y sin un rumbo fijo.


    ¡No podía creer lo que acababa de ver!


    Ya pasaban de ser las diez de la noche. Una hora antes había ido a pedirle disculpas a Owen y… él y London Meliá habían pasado el día juntos. Y seguramente también la noche anterior. Y era más que obvio que se lo habían pasado en grande, por cómo había reaccionado ella… 


    —Se ricupiri de uni borrechiri. ¡Maldita pija! 


    Una mujer que paseaba a un perro se la quedó mirando con cara de espanto. 


    Sorbió por la nariz. Estaba llena de mocos y no quería ni imaginarse qué cara podía estar mostrando al mundo, sin duda el rímel había corrido por sus mejillas y por lo menos, parecería un mapache. 


    Avanzó de nuevo con los puños apretados. 


    Por favor, ¡si iba vestida sólo con una camisa, y en shorts! ¿Qué otra cosa podía deducir de ello? ¡Estaba claro! 


    ¡Estaban juntos! 


    Se paró en medio de la calle y apretó los puños. Se puso a gritar al aire. 


    Los transeúntes la miraron como si hubiera perdido la chaveta, y seguramente así era. Hasta un coche negro dio un frenazo y bajó sus ventanillas traseras. 


    —¿Pero que coño estás haciendo miarma? —La Juani sacó la cabeza por la ventanilla. 


    Rebecca se quedó donde estaba, miró a la Juani y no supo como reaccionar. Junto a la gitana, apareció la cabeza de Samantha, y luego Meg abrió la puerta trasera.


    —Hola chica —dijo la pelirroja—. Se acercó a ella y la abrazó. 


    Rebecca no supo como reaccionar, simplemente se puso a llorar a moco tendido. 


    —Ea, mi reina, no llores —La Juani salió corriendo y se abrazó a ellas. 


    Sam no iba a ser menos, y le siguió la Rosi.


    Cuando Rebecca se hubo calmado un poco, se apartó un poco y las miró a todas. 


    —¿Qué hacéis aquí? 


    La Juani saco una polla rosa del bolso. 


    —El pollamaps. Sabíamos que tenías problemas. 


    La Juani miró a Meg, pero no dijeron que la pelirroja llevaba todo el día preocupada por su nueva amiga. Había visto la noche anterior como el gentleman se iba con la lagartona, y aunque a la Juani le había costado todo el día sonsacarle por qué estaba tan pensativa, la polibuenorra al final confesó. 


    —Te llamé —dijo Meg—. Pero no contestabas. 


    —He tirado el móvil en la puta caja de mis cosas, cuando Owen me ha echado de la oficina. 


    —Oh —Rosi estaba realmente preocupada—. Vamos, chica. Ven con nosotras 


    —¿Quieres quemar algo? A Taylor y a mí nos funciona —dijo Sam. 


    De pronto, desde dentro del todo terreno se escuchó la voz de Taylor. 


    —Subid al puto coche, que no puedo aparcar aquí, y no quiero perderme lo que estáis cotilleando. 


    Rebecca sonrió y se dejó arrastrar por sus nuevas amigas. 


    —Vamos a un lugar que te alegrará la vida. 


    Samantha se puso a dar saltos de alegría. 


    —¡Hay cócteles polla!


    —¿Qué? —preguntó, sin comprender. 


    —Ya sabes miarma, un bar pa chicas, pa dejar los maromos fuera. Los únicos que entran son los camareros buenorros. Lo descubrí cuando uno de ellos me dijo en el yate que también trabajaba allí. 


    —Si los del yate trabajan allí, yo voy —dijo Meg. E hizo reír a Rebecca—. Todo saldrá bien —le dijo más seria, y la besó en la mejilla. 


    La Juani también la besó, pero luego le dio un pañuelo de papel. 


    —Ten, pa que te limpies. No mi beso, que eso vale orito puro, si no to el rímel que llevas en el careto. Si pareces el deshollinador de Mery Poppins. 


    Rebecca sonrió. 


    —He llorado un poquito. 


    —Pues ya no vas a llorar más. ¡A beber de pollas!


    —Joder, Juani —se rio Samantha—. Eso ha sonado fatal. 


    —¿Fatal? Ha sonao de maravillas. Tú que no sabes pasártelo bien. 


    Rebecca, cerró la puerta del coche, y sintió la mano de Taylor en la rodilla. 


    —Bel está con Will, haciendo planes para un nuevo hotel, pero las demás te cuidaremos esta noche. 


    Rebecca asintió. 


    —Sois las mejores. 


    No pudo evitar que más lágrimas resbalasen por sus mejillas.


     


     


     


    ***


     


    —¡Ya han llegado las almitas de la fiesta! 


    Las chicas entraron en el local que todavía no estaba muy concurrido. La Juani miraba por todos los lados, viendo pasar a los camareros buenorros. Uno de ellos era Javier. Cubano. Morenazo de infarto. La Jauni se mordió el labio, que necesitada estaba y que lastimica que su Cortés la tuviera tan abandonaica. Como era una mujer respetable y casada no podía catar nada, pero nadie le prohibía fantasear. Mucho menos mirar, porque esos acai eran suyos y de naide más.


    —Juani —Javier se acercó al grupo de chicas—. Te he reservado un lugar especial pa ti, mi amol. 


    Samantha se emocionó. 


    —Te ha dicho mi amol. 


    —A mi to lo que acabe en ele me emociona si lo dice este cubano. 


    Javier le guiñó un ojo y las guio hacia una mesa apartada. Justo cuando se sentaban, dos bellezones morenos, depositaron dos cubiteras con champán del bueno. 


    —¡Estos son mis chicos! —Samantha gritó emocionada. 


    No pasó mucho tiempo antes de que las brillis se pusieran a tono y se hicieran con la alegría del local, que tenía pista de baile para que una pudiera refregarse… perdón, bailar con algún camarero despistado. 


    Rebecca sostenía su ginebra mientras veía a Samantha dándolo todo en la pista junto a Taylor. 


    Las otras brillis estaban a su lado. Meg a la derecha y la Juani a la izquierda y la Rosi enfrente. 


    Estaba dispuesta a beber hasta caer rendida. Lo único que quería era pillar una borrachera, fuera la hora que fuera, y después irse a su apartamento y llorar hasta expulsar por los ojos todo el alcohol que se hubiese bebido. Y comer bombones hasta reventar.


    —Miarma, por tos los Jesusitos de mi vida, que me duele na más verte asín… ¿A quién hay que matar? Díselo a la Juani, que tie contactos.


    —Ay, pobrecita —dijo la Rosi.


    Se inclinó hacia delante y la cogió por las mejillas. 


    —¡Rosi! Pobrecita —dijo Meg riendo. La Rosi era la más borracha de todas, después de Rebecca. 


    —¡Como te sube el alcohol!


    La Rosi las ignoró y le estampó dos besos.


    —Tú dile a tu nueva amiga Rosi, quién te ha hecho llorar, y los guardaespaldas de mi marido le darán motivos para que se deshidrate.


    A pesar de la gracia que le hacían sus amigas, ella no podía reírse.


    —No quiero que muera nadie —sollozó Rebecca—. Sólo… Ay, ¿por qué me pongo así por un tío? ¡Seré tonta! 


    —¡Eso! No los necesitamos pa ná.


    Meg alzó una ceja. Rosi se puso a silbar.


    —Bueno, pa un buen polvo y nada más. Por cierto, ¿sabías que tener sexo con calcetines aumenta un treinta por ciento la probabilidad de llegar al orgasmo? 


    —Pues el día que prueben con personas, van a flipar…


    Rebecca soltó una carcajada mezclada con un sollozo ante los comentarios de Juani y Rosi. 


    Meg la rodeó por los hombros con el brazo. La pelirroja estaba preciosa, con maquillaje y unos labios rojos que le había pintado la Rosi para la ocasión. 


    —Lloras por Owen, no es un tío cualquiera ¿verdad? —la cosa se ponía seria, quizás porque Meg sabía su historia más que nadie—. Es el tío de quien estás enamorada. 


    —La he cagado. 


    —Todos la cagamos. Si yo te contara… —dijo con una sonrisa—. Pero amo a mi gentleman y tú al tuyo, y no podemos darnos por vencidas, porque la vida sin ellos sería muy aburrida. 


    Eso, por extraño que pareciera calmó a Rebecca. 


    —Que buena ¿eh? —dijo la Juani—. Mira a mi ninja pelirroja, si ha calmado a la empresaria como si fuera un bebé. 


    —Eso forma parte de la misión —dijo Meg. 


    —Oh, aún me acuerdo de la última —dijo Rebecca llevándose una mano a la cabeza.


    —Bien, primera parte de la misión: hacer sonreír a Rebecca: ¡Completada! —dijo.


    —Sí, ahora toca la segunda —dijo Juani—: ¡Beber hasta caernos muertas!


    Levantó el vaso de cristal tallado y lo apuró. 


    Meg abrió los ojos como platos. 


    —Pero antes de beber hasta morir, Rebecca nos va a contar qué ha pasado, para que podamos planear una cruel venganza —apuntó, Rosi.


    —Eso, que pa calentamiento global, er del coño de la Rosi en general.


    —¡Eso, y que nadie me diga cómo debo vestir, con quién puedo follar y cómo debo reciclar! Porque eso es lo que vas a hacer, cariño mío. ¡Vas a reciclar al tío que te ha hecho llorar, cambiándolo por otro que esté más bueno y solo te haga reír! Por ejemplo: ese—: y Rosi señaló a un joven de aspecto hispano, que estaba moviendo el trasero entre las mesas. 


    —No creo que…


    —¡Ea! ¡Vamos pallá! —dijo Juani, pasando de Rebecca y tomándole el relevo a la Rosi.


    Rebecca miró a sus nuevas amigas, esta vez sin lágrimas en los ojos, y sin parpadear. Le habría encantado que Heather estuviese con ellas, se lo pasarían en grande.


    —Gracias chicas… pero no creo qu… —La Juani no la dejó hablar más. 


    La cogió por la muñeca y la llevó hasta el otro lado de la barra, donde un hombre bastante guapo, estaba tomándose un cubata.


    —Hola guapo. Me llamo Juani. ¿Quieres conocer a mi amiga? —dijo, empujando a Rebecca hasta colocarla frente a él. 


    Rebecca quería morirse de la vergüenza.


    —Juani esto no será nec…


    Pero el hombre sonrió a Rebecca, coqueto.


    —Sí, claro. Será un plac…


    La Juani lo interrumpió.


    —¡Pos anda, dinos cómo te llamas!


    —Armando. 


    La Juani abrió los ojos como platos, y luego sonrió, mirando a Rebecca.


    —¡Anda, como los jefes de policía de las pinículas! 


    —¿Disculpa? —dijo el hombre, muy sorprendido.


    —Siempre dicen: ¿Quién es el oficial Armando? ¡Pos aquí estás! ¡Armando!


    —Juani, por Dios… 


    Rebecca solo tenía ganas de esconderse debajo de la mesa y morir… de risa. La cara del hombre era un poema. 


    —¡Armando te vas a poner con mi amiga, que está necesitá! Mírala qué guapura, qué elegancia, que de tó… 


    Rebecca ya no podía más y se interpuso entre Juani y ese buen hombre, y le pidió disculpas. Luego la arrastró de nuevo a su sitio sin mediar palabra. En realidad estaba aguantándose la risa… No había entendido del todo el juego de palabras en español, pero la cara de ese pobre hombre lo había dicho todo.


    —Pos a mi mancantao —dijo Rosi atragantándose con el cubata.


    —Deja de imitarme, leñes —luego miró a Rebecca —Venga Rebe, cuéntaselo a la Juani. ¿Qué ha hecho er Satanás?


    —Juani, cómo te pasas… —dijo Meg. Suspiró—. Rebecca está enamorada de Owen, no puede pasar a otra cosa sin más, porque él también la quiere. 


    —¡Bah! —dijo la Juani, ofendida—. Pues que espabile y no haga llorar a nuestra amiga. Hay muchos Armandos en la pecera. 


    Rosi se partía de risa sin pudor alguno.


    —En el mar, Juani. 


    —En el mar, en la pecera, en el acuario… En la bañera…


    En la siguiente hora, las cosas empezaron a ponerse un poco más serias. Rebecca le contó a sus amigas lo sucedido, como había ido al apartamento de Owen y lo había encontrado con la London Meliá. 


    Meg no se lo podía creer, Rosi empezaba a ponerse roja de la ira, y la Juani… 


    La Juani miraba para otro lado.


    Meg se dio cuenta del detalle, y la miró, frunciendo el ceño.


    —Juani, ¿acaso tienes algo que contar? 


    —¿Yoooo?


    —¡Sí, tú! Pones cara de haber metido la pata hasta el fondo.


    —¿Yo meter la pata? ¡Jamás! Yo si meto algo, es esta piernaca preciosa como un jamón. Mira qué buena estoy… Mira que pierna, por Dios… Si es que estoy tan buena que nomepueoaguantá.


    Rebecca las miraba sin comprender. Hasta que la Juani empezó a berrear.


    —¡Ayyyyssssss! ¡Ayyysss madredelamorhermoso! 


    —Juani… —advirtió Meg —¡Desembucha!


    La Juani hizo un puchero.


    —Ay… Rebe, miarma… Esta vez tengo que decirte algo… —la miró con la culpabilidad impresa en la cara— Ays… es que me olvidé… me olvidé de decirlo, porque me puse a cocinar una tarta de queso con arándanos y se me fue el santo al cielo, porque el Gitano Hacker no volvía con la galleta picá, y entonces pensé, ¿pa qué lo he mandao a por galleta picá, si tengo cuquis? Entonces cogí las cuquis del armario de la cocina, y las piqué, con la minipimer, y me dije, ¡mira, ya tengo la galleta picá! Entonces llamé al gitano de nuevo y le dije, ¡no hace falta que traigas cuquis! Y entonces le pedí mantequilla porque me quedaba muy poca y entonces me dijo: Tengo que contarte argo, y yo le dije, ¿qué cosa, miarma? Y me dijo: liLondoneslagirminidesatanis. 


    —¿Qué? 


    La Juani bebió avergonzada. 


    —¡Leches! ¡Que la London es la hermana del Satanás!


    Meg parpadeó. 


    —Eso no puede ser Juani, Will es el mejor amigo de Owen, yo lo sabría. 


    —A no ser que no quisiera decírtelo pa que pensaras que era su rollete y no se te escapara ante du amiga. Eso significa que querían usar a la London como arma. Pa ponerte celosa. Porque el rubiales te quiere —dijo la Rosi. 


    Rebecca parpadeó. 


    —¿Qué? 


    —Pues eso —dijo la Juani—, y yo le dije a mi gitano hacker: por muy hermana que sea del Satanás, es más mala que la tiña...


    Meg la interrumpió.


    —Un momento, Juani. Vas a explicarnos eso con pétalos y señales. 


    La Juani las miró a todas. 


    Rebecca seguía sin parpadear, había dejado de llorar y en aquellos momentos estaba blanca como una mortaja. Rosi fruncía el ceño tanto que de un momento a otro se le iban a caer las pestañas postizas, y Meg tenía la cara tan roja que se le confundía con el pelo.


    —¡Ayyyyy madredelamorhermoso! ¡La he cagao! ¡La he cagao a base de bien! 


    —Juani —dijo Meg—. ¡No la has cagado! Pero ¿como narices no me lo dices? Te dije que la lagartona se había ido con Owen y tú… 


    —Yo pensé que habías dicho lagartona, queriendo decir mujer que fuma, del mal vivir, del ofisio más viejo del mundo, miarma.


    —¡Juani! —Meg alucinaba— No, no quería decir con una prostituta, sino con la London Meliá. 


    —Pues especifica para la próxima, muhé. 


    Juani volvió a hacer un puchero.


    —Lo siento miarmas. Yo ya sabía que el nombre de la London Meliá es… El nombre real de la lagartona es… 


    —¡Juani! 


    —Mery Prudence Hamilton, alias lagartona comeperros. Esa es la hermana der Owen Hamilton, alias Corazón de hierro. 


    Rebecca se quedó tiesa como un palo, hasta que todo a su alrededor se volvió oscuro y su cabeza golpeó contra la mesa. 


    Se había desmayado. 


    

  


  
    CAPÍTULO 37


     


     


     


    Rebeca no supo muy bien como había llegado a su apartamento, y las demás chicas solo lo recordarían vagamente. Pero lo cierto fue que cuando se despertó a la mañana siguiente, lo hizo sola en la cama. 


    El traje de Owen seguía colgado en su ropero, la bolsa de deporte que había traído con él, abierta sobre la silla cercana a la mesilla de noche. Y su olor… impregnaba toda la casa. Juraría que lo tenía incrustado en la piel.


    Tragó saliva y se obligó a cerrar los ojos. No iba llorar. 


    Eso sí: Estaba avergonzada. Muy avergonzada. Consigo misma, sobre todo, por haber sentido celos y desconfianza, pero también se sentía mal por Owen.


    No solo le había mentido, sino que lo había juzgado mal. Esa era la única verdad. 


    Él podría parecer un ogro y comportarse como un diablo, pero no era más que un hombre con muchas responsabilidades, que desde joven había sentido el peso del mundo sobre sus hombros. Hacerse cargo de Derek no habría sido sencillo, por no hablar de London Meliá (Mery Prudence para los amigos). 


    Esa lagarta, como decía la Juani, podría haberla sacado de dudas, eso era cierto, pero desde luego no era culpa de Owen que ella le hubiera mentido y que creyera que se acostaba los sábados con su larga lista de azafatas, o con la London. 


    De pronto escuchó el ruido de una batidora y se incorporó. 


    —¿Owen? 


    Se levantó de la cama de un salto. Por un momento el dolor de cabeza había desaparecido. Owen había ido de nuevo a su casa, quizás para hacer las paces, para decirle que la perdonara… 


    —¡Buenos días, miarma! 


    —Hola Juani —dijo, reflejando la decepción en su cara. 


    La gitana iba vestida con uno de sus pijamas de animales, tigres, concretamente. 


    —Veo que no te alegras de verme. 


    Rebeca sonrió y se acercó hasta ella. 


    —Sí, me alegro de verte, Juani —abrió los brazos y la gitana la abrazó un largo rato. 


    —¿Cómo te sientes esta mañana? —Rebeca se encogió de hombros e intentó sonreír— Tan mal ¿eh? No te preocupes, que la Juani está aquí. 


    —¿Echasteis a suertes a ver quien se quedaba conmigo? 


    —Oh, no fierecilla, me quedé yo porque no hubo manera de despertarme. Creo que la Meg me puso esta monería y me echó sobre el sofá. Pero mírame —Se señaló, toda encantada—. Estoy divina y sin resaca. 


    —¿Y como lo haces? —Ahora que ya había averiguado que quien la esperaba la cocina no era Owen, la cabeza empezaba a dolerle. 


    —Pues sumo de tomatito y cosas. Gazpacho de la abuela —La Juani le puso un vaso delante—. Y luego he encontrado una receta con huevos crudos y espinacas por el internes, pero… —Miró la batidora—. Me parese que prefiero morirme a beberme eso. 


    Rebeca sonrió y se sentó en una silla de la cocina. La Juani le dio un beso en la mejilla. 


    —Y ahora mi otro método para la resaca. 


    Le sacó un plato de gofres con miel, cacao en crema y un montón de cosas que hicieron reír a Rebecca. 


    —¿Quieres que me coma todo esto? 


    La Juani asintió con la cabeza y por un momento se quedó mirando a su amiga, sin palabras, solo compartía su pena con los ojos. 


    —Cariño —dijo, al cabo de un rato, viendo que los ojos de Rebecca volvían a brillar por las lágrimas—. El amor…


    —¿Vas a decirme uno de esos refranes tuyos? 


    Ahora era la Juani quien tenía lágrimas en los ojos. 


    —El amor, duele. —Extendió una mano y le acarició la palma con el pulgar—. Quien diga que no, miente como una bellaca. Lo importante en esta vida es compartirla con la gente que queremos, pero ninguno, ni tu, ni yo, ni San Quintín, es perfecto. A veces nos encontraremos con mentiras piadosas, mentiras muy gordas que empezaron como una mentirijilla y acaban destrozándole la vida a una. 


    —Juani… 


    Rebecca se dio cuenta de que hablaba de si misma. 


    —Pero… aunque haya mentiras, aunque el hombre o la mujer que ames no sea una persona perfecta… hay que luchar. Si amas, luchas. Porque si nos rendimos, todos nuestros sacrificios habrán sido en vano, y todos nuestros sueños con esa persona ya no podrás realizarse. ¿Tú amas a Owen, miarma? 


    Rebeca asintió, ya llorando. 


    —Pues quítate ese pijamito de cebras, date una ducha, comete mi desayuno especial despecho time, y vete a buscar a tu hombre. 


    Rebeca la miró fijamente y se levantó. Puede que la Juani siempre estuviera de cachondeo, y animara a todas las demás, pero Rebecca se dio cuenta de que, a pesar de su juventud, la Juani era un pozo de sabiduría. 


    —Juani —le dijo Rebeca—, ahora te diré algo yo. —La gitana escuchó con interés—. Eres la mujer más maravillosa que he conocido. Eres guapa, inteligente, simpática, siempre dices cosas buenas de tus amigas y lo que es mejor, siempre estás ahí para ellas, ayudándolas en todo lo que se pueda y más. Y cualquier hombre debería sentirse el más afortunado de la tierra por tener tu querer. Si no es así, es que ese hombre es ciego y muy tonto. 


    La Juani se echó a llorar entre los brazos de su amiga. 


    —¡Juani! Si a ese hombre hay que darle un sartenazo para que sepa la suerte que tiene, aquí estamos las brillis para ti. Y si hay que dejarlo ir porque no te merece, ahí estaremos nosotras para apoyarte siempre. 


    La Juani asintió, y se sorbió los mocos como pudo, para luego dejar agüilla en su muñeca. 


    —Que bien hablas, cabrona. 


    —Y ahora me comeré este maravilloso desayuno que me has preparado, y te haré caso. Voy a hablar con mi hombre, pero creo que tú, deberías hablar con el tuyo. 


    La Juani asintió. Y cuando miró a Rebecca supo que era muy afortunada por contar con unas amigas así. Todas las mujeres deberían tener unas amigas como las brillis. Quizás con un poco menos de locura y mala leche, pero igual de leales. 


     


     


    ***


     


    Rebecca miró hacia arriba, frente al gran edificio de Owen. La última vez que había estado allí, los celos le habían jugado una mala pasada, ahora… más calmada, esperaba no encontrarse a la London Meliá, y sí ver que Owen no estaba tan enfadado con ella como para no querer verla. 


    Entró sin pensárselo demasiado. 


    No había dado dos pasos cuando Mario, el portero del edificio, la saludó. 


    —Buenas tardes, señorita Bellucci.


    —Buenas tardes, Mario. ¿Qué tal la familia?


    —Muy bien, gracias. ¿Ha venido a ver al señor Hamilton? 


    Ella vaciló ante él. 


    —Sí, no me espera, pero tenía que entregarle unas cosas. 


    —Por supuesto, tengo orden de que siempre sea bienvenida. 


    Seguramente una orden que Owen cancelaría pronto. Rebeca sonrió muy agradecida mientras Mario apretaba el botón del ascensor. 


    —Que pase una buena tarde.


    —Igualmente.


    Tras llegar a apartamento de CEO, Rebeca salió del ascensor algo indecisa. 


    Fue caminando por el suelo enmoquetado, mientras repasaba mentalmente lo que tenía que decirle para disculparse y no empezar a llorar como si le fuera la vida en ello. 


    Murmuró su discurso y se paró cuando sobre la moqueta aparecieron los zapatos de mil dólares de Owen. Hizo un recorrido por todo su cuerpo hasta que los ojos de Rebeca se toparon con él. 


    —Hola. 


    Él no respondió, y la espalda de Rebeca se tensó como un arco de violín. 


    Estaba frente a su puerta abierta y por su expresión, no podía deducir nada. 


    —Mario me ha dicho que subías. 


    ¡No me eches! Quiso gritarle, tenía muchas cosas que decirle. 


    —Rebecca…


    —Por favor —le suplicó—, déjame explicarte antes de que me eches a patadas, por favor. 


    Lo que Rebecca no sabía, era que Owen no tenía la más mínima intención de hacerlo. No había podido dejar de pensar en ella, de imaginarse la mirada de Rebecca, sorprendida porque London se había hecho pasar por su amante. En ese momento tuvo instintos asesinos, pero se controló. 


    Rebecca se había portado mal con él, le había mentido, pero se imaginó sus ojos reflejando la desilusión, y el dolor, y fue suficiente para empezar a perdonarla. 


    También ayudó la monumental borrachera y la conversación con los gentlemen, benditos fueran. 


    Tras mucho meditar sobre el asunto, y aún dolido por su mentira, decidió llamarla pero, Rebecca simplemente no contestó. 


    —Te he llamado —le dijo.


    Rebecca vio, como hipnotizada, como la nuez de Owen se movía al tragar. Y esos ojos azules, la miraban de una forma que…


    Reaccionó. 


    Bajó la vista, abrió el bolso y vio que su móvil estaba apagado.


    —Al parecer… —lo miró, y se puso roja. Carraspeó, buscando la dignidad que creía no tener—. Pensé que aguantaría un poco más, anoche… se me olvidó conectarlo. 


    Olvidaría mencionar que estaba borracha como una cuba y que se había desmayado. 


    Él no dijo nada. Salvó la distancia que los separaban y ella tembló cuando él, con sus fuertes manos, le tomó del brazo. 


    —Entra. 


    Ella se dejó llevar, cuando la puerta se cerró tras ellos, Owen carraspeó. 


    —¿Quieres un té, o un café? 


    ¿Qué coño iba a querer? Ella solo quería que la perdonara, que la quisiera… La miró con ojitos de ternero degollado y Owen se quedó parado en el mismo sitio, como si los focos de un camión lo hubieran alumbrado. Y aún así, no pensaba moverse de allí. 


    Rebecca vio como las manos de Owen se alzaban para tomar su rostro. Cerró los ojos, y se concentró en el contacto de sus pulgares acariciándole los pómulos con ternura. 


    Owen no era dado a romanticismos, eso estaba claro, pero aquel gesto la conmovió. Cuando desplegó las pestañas, su boca estaba a varios centímetros. 


    —Owen… 


    —Rebecca, perdóname. Lo siento. Pero no pude soportar que me mintieras, pensé que lo habías hecho para burlarte de mí. 


    —¡No! —Meneó la cabeza con énfasis—. No pienses eso. Yo… lo hice porque en mi trabajo doy lo mejor de mí, y no poder encontrar a alguien que pudiera encajar en tu perfil, me volvió loca… y yo… solo quería... 


    Owen seguía acariciándole el rostro con el pulgar. 


    —No hace falta… 


    —Sí, hace falta. —dijo Rebecca dispuesta a darlo todo—. Te quiero, por eso no pude dejar el trabajo. No quise dejarlo, quería estar contigo a todas horas. Intentar convencerte de que tener algo conmigo, era mucho mejor que una lista de azaf… 


    —Ssssh… No ha habido nadie más que tú, Rebecca —dijo él, dándole un toque en los labios. El beso solo duró un suspiro—. No he estado con nadie desde que te conozco. Me habría sido imposible. Solo te deseo a ti. 


    Ella le rodeó el cuello con los brazos y se puso de puntillas mientras las bocas se unieron. Se rindió al beso suave, dulce y sentido. Jamás la había besado de esa forma. 


    Los labios de Owen se movían lentamente, y su lengua acarició la suya con delicadeza. Soltó el bolso que se había deslizado hacia el hombro, y lo dejó caer al suelo. Lo abrazó de nuevo, despacio. Y esta vez le acarició la espalda.


    Cuando él separó los labios, Rebecca sintió como si acabasen de arrebatarle algo precioso. Pero esa sensación no duró demasiado, porque los ojos de Owen le hacían mil promesas. Tantas que tuvo que sonreír. 


    —Rebecca yo… 


    Su voz sonó sesgada por la emoción. 


    Ella tampoco era capaz de decir nada coherente, pero hizo un esfuerzo.


    —¿Me perdonas? 


    Él asintió. 


    —¿Te quedas conmigo? 


    Ella emocionada, asintió a su vez. 


    La atrajo hacia sí y volvió a besarla. 


    Esta vez el beso de volvió más posesivo, más rudo. Rebeca le devolvió el beso con la misma pasión que él demostraba. Lo abrazó y le quitó la chaqueta, que se deslizó hasta caer al suelo del salón. 


    A su vez Owen la acarició por encima de la ropa, hasta finalmente buscar las cremalleras de su vestido. La abrazó por la cintura y la alzó para tenerla más pegada a su cuerpo. 


    Ella se mordió el labio cuando él dejó de besarla, y sus pequeñas manos desabrocharon su camisa, botón a botón. Él la cogió por el trasero y la alzó más aún, hasta empujarla contra la pared, donde ella pudo abrazarle con las piernas. Sus tacones hacía tiempo que habían desaparecido de sus pies.


    —Rebecca… —dijo él, cuando ella se deshizo por completo de su ropa—. Rebecca, solo para que quede claro, yo… Prudence…


    —Shhh, calla. Ya lo sé. Es tu hermana. 


    —¿Y sabes que no hay nadie más para mí? 


    Rebecca asintió vivamente, sonriendo. 


    —Este ogro no se comerá a ninguna otra ¿verdad? 


    Él rio, adelantando su rostro hasta besarla de nuevo. 


    —Verdad —le confesó—. Solo existes tú. 


    Él la besó de nuevo, y empezó a bajarle la cremallera del vestido con una mano, mientras con la otra seguía sosteniéndola por el trasero. Rebeca gimió cuando el vestido abierto en la espalda se deslizó dejando, primero sus hombros al aire, y después sus pechos. 


    —Owen —gimió, cuando él le desató el sujetador y sus pechos quedaron libres y su vestido enrollado en la cintura.


    —Eres… eres preciosa —dijo contra su boca, cuando le acarició un pezón endurecido.


    —Llévame a la cama —ordenó ella— ¡Ahora! 


    No hizo falta decir más. Owen caminó con ella hasta su habitación, abrió la puerta con el pie y la dejó en la cama, y no fue demasiado delicado. 


    El cuerpo de Rebecca rebotó sobre el colchón y su risa inundó el dormitorio. 


    Rebecca quedó con la espalda apoyada en el colchón mientras él seguía en pie y empezaba a desabrocharse la bragueta del pantalón. Esa imagen de él, con el torso al descubierto y su enorme pecho, subiendo y bajando con cada respiración… Era lo más parecido a una obra de arte que ella había visto jamás.


    Cuando los pantalones de Owen cayeron al suelo y quedó frente a ella en calzoncillos, se mordió el labio. 


    —Vas a matarme —le dijo, avanzando a gatas hacia él—. Quítatelo todo. —Lo apremió al ver que todavía no se bajaba los calzoncillos, pero tenía la mano sombre su miembro envarado.


    —¿Eso quieres? 


    Rebecca colocó la mano sobre su erección.


    —Sí. —Alzó la vista y esos ojos verdes lo hechizaron. 


    Sin apartar la mirada, Rebecca le bajo los calzoncillos y liberó su miembro. Bajó los ojos, recorriendo su anatomía, hasta centrarse en ese punto exacto que quería saborear. 


    Owen gritó cuando los labios de esa mujer lo rodearon.


    —¡Ah! ¡Rebecca!


    Cerró los ojos y se rindió al placer que ella le daba. Succionaba, lamía, chupaba. Mientras, con las delicadas manos le masajeaba los testículos. Cuando estuvo a punto de correrse, Rebecca se detuvo. Él la miró y ella sacó la lengua y trazó círculos en el glande, sin apartar la vista de él, de forma irreverente.


    —Dios, Rebecca… Para. 


    La agarró por la nuca y la obligó a mirarle. El pulgar de Owen le acarició la barbilla y le hizo abrir la boca. Fue el momento que eligió para inclinarse y penetrarla con la lengua. La besó con desesperación, hasta que Rebecca tuvo que inclinarse hacia atrás y quedar tumbada de espaldas sobre la cama. 


    —Quiero hacerte el amor. Pero antes… necesito saborearte.


    Algo dentro de Rebecca se estremeció. Aun seguía medio vestida, y tenía que solucionar eso.


    Owen empezó a acariciarla con manos expertas. Le quitó el sujetador y descubrió sus preciosos pechos. Pero para decepción de Rebecca, no los tocó, sino que la echó sobre la cama y le bajó el vestido. La tela recorrió su piel sensible, hasta que finalmente se lo arrancó. 


    Rebecca gimió cuando le quitó las bragas, mientras entre sus piernas, él frotaba su piel caliente contra la de ella.


    —Owen.


    Él le sonrió, mientras le acariciaba los tobillos con una mano, con la otra le abrió los pétalos de su sexo.


    —Por favor… —gimió Rebecca, cuando él introdujo un dedo. 


    Arqueó su espalda y dejó caer la cabeza hacia atrás. Luego le introdujo otro.


    —¿Te gusta? —le preguntó, antes de rozarle el clítoris con la lengua.


    —Oh, sí… 


    Owen lamió su sexo con lentitud, deteniéndose en cada pliegue, jugueteando con su punto de placer, cambiando el ritmo, primero lento, luego rápido, al tiempo que sus dedos se movían en su interior con precisión.


    Pronto notó como se tensaba. Miró su expresión, totalmente extasiada, Rebecca gimió, cada vez más fuerte. Su cuerpo convulsionó al correrse.


    Su piel ardía y su clítoris pulsaba al mismo ritmo que las paredes de su vagina, que se contraían.


    Cuando ella acabó, él sonrió.


    —¿Te ha gustado? —le preguntó, sonriendo como un diablo.


    —Sssí… ¡Dios! Sabes que sí.


    —Bien, y ahora sí que voy a hacerte el amor.


    Owen se colocó sobre ella, abriéndose paso entre sus piernas. Su sexo duro palpitaba para ella, pero se obligó a ir despacio, a mirarla a los ojos. Deseaba hacerle sentir que ella era la única mujer a la que había amado nunca. 


    —Mírame —le dijo, mientras se metía poco a poco en su interior, desplegando con la punta de su miembro los pétalos de Rebecca. 


    Ella gimió cuando él se adentró, muy lentamente, en su húmeda y resbaladiza cavidad. Retrocedió también muy lento, al mismo tiempo que la abrazaba y la besaba.


    Ella abrió los ojos y contuvo la respiración. Lo miró expectante, recibiendo todo lo que él le estaba dando. La unión de sus cuerpos fue perfecta, pero a pesar del éxtasis que les provocaba a ambos la dulzura, su naturaleza no era esa. 


    Rebeca le rodeó la cintura con las piernas, necesitaba sentirlo más adentro. Él se meció cada vez más rápido, más fuerte, acicateado por los gemidos de ella. 


    —¿Así?


    —Sí, Owen. Así. 


    Pero ella necesitó más.


    Rodaron por la cama hasta que ella quedó sobre él. Entonces se incorporó y empezó a mover las caderas con mucha más precisión y rapidez. Los envites de sus caderas, eran puras estocadas, que hicieron que Owen apretara los dientes. Iba a correrse.


    —Oh, nena… 


    Owen la agarraba por las caderas, sintiendo el ritmo, pero sus manos necesitaban acariciarla. Se movieron sobre su suave piel hasta agarrarla por las nalgas. Las apretó. 


    Rebeca buscó su mirada y le dedicó una sensual sonrisa. 


    —Me gusta. 


    —A mi no hay nada que no me guste de ti. —Apretó la suavidad de la carne con más fuerza— Oh, nena… el ritmo es perfecto. 


    Parecía una bailarina de danza oriental, estaba magnífica. Se movía con precisión, y él la guiaba con las manos. Sabía que a ella le daba placer montarle, ella dominaba los puntos donde deseaba ser rozada, y él quería darle más orgasmos antes de perderse en el suyo, pero notaba que estaba cerca.


    El de Rebecca se adelantó. Ella tensó la espalda, echó la cabeza hacia atrás y aumentó el ritmo. Quería sentirlo más fuerte, más duro. Gimió, justo en el momento en que todo su cuerpo soportaba un tortuoso placer.


    Owen no quiso perderse la imagen que proyectó su rostro en el instante del orgasmo. Era tan erótica, tan sensual, que notó como su miembro iba a estallar de un momento a otro. 


    Entonces la agarró por la cintura, apartándola con dulzura. Él quedó sobre la cama, de rodillas. Tomó sus piernas y las abrió, separó sus muslos y pudo tener una visión perfecta de su cuerpo unido al suyo. 


    La besó, la abrazó, y la empaló una y otra vez, sin dejar de adorarla con los ojos. Le acarició un pecho, luego otro.


    Rebecca lo abrazaba con los pies mientras él bombeaba. Cuando ella pasó las yemas de los dedos sobre su vientre, él no pudo soportarlo más.


    —Me voy a correr —le dijo, con la voz rasgada.


    —Córrete, Owen… —gimió Rebecca, a punto de alcanzar el tercer orgasmo.


    Ella empezó a gemir cada vez más fuerte, con cada envestida de él. Sentía su polla cada vez más dura, más palpitante. La piel de ese hombre ardía como la lava de un volcán, y sus ojos azules la miraban de tal forma que le provocaron un orgasmo brutal.


    —Oh, nena—le dijo él en un susurro, justo en el momento en que eyaculaba en su interior.


    Se quedó quieto, con la respiración interrumpida, mirándola a los ojos. 


    Sus corazones empezaron a tranquilizarse y Owen cayó sobre ella. Con delicadeza, acariciándola, besándola tiernamente.


    —Te quiero —le dijo contra su cuello, pero ella lo escuchó. Entonces, lo abrazó y se pegó a su pecho. Pudo sentir su corazón, que latía aún desbocado, su respiración era fuerte y a ella le fascinó ese momento.


    Rendidos, y aún abrazados, se pusieron de lado, mirándose el uno al otro, adormilados en la cama.


    Estuvieron un rato en silencio, inmóviles. Un silencio que lo dijo todo. 


    Él empezó a acariciar su pelo. Poco a poco fue buscando su boca, hasta que la halló de nuevo. La besó con ternura y ella no dejaba de oír con cada beso las últimas palabras que esos labios habían pronunciado.


    —Yo también te quiero, Owen —le dijo.


    Luego se separó un poco de él, y lo miró a los ojos.


    —Perdóname. 


    Él se inquietó, pero no lo demostró.


    —No hay nada que…


    Ella le puso el dedo índice sobre los labios.


    —Siento haber sido una tonta por varios motivos.


    —No hace falt…


    —Siento haber dudado de ti, confundiendo a tu hermana con tu amante, pero lo que más lamento es haberte mentido. Lo siento, de veras. 


    Él la miró por unos instantes en silencio, con esos ojos azules que parecían atravesarla. Luego sonrió y ella no pudo hacer otra cosa que devolverle la sonrisa.


    —Eres perfecta, Rebecca. Eres la mujer más perfecta que he conocido jamás. Inteligente, divertida, guapa… sexy… muy sexy —rio—. Pero lo que más me gusta de ti es tu capacidad para soportarme.


    Ella soltó una carcajada, aunque se dio cuenta de que sus mejillas estaban húmedas.


    —No pienses que eso ha sido más difícil que rendirme a tus encantos, señor Hamilton. Porque a pesar de tu carácter férreo y que en algunos momentos he sentido la acuciante necesidad de lanzarte cualquier objeto que he tenido a mano, eres un hombre maravilloso, increíble, fuerte y leal. Por todos esos motivos, me gustaría quedarme a tu lado, por muuuucho tiempo.


    Él sonrió aún más.


    —¿Acaso crees que estoy dispuesto a dejarte escapar? Ya puedes ir olvidándote, señorita Willson.


     


     


     


    

  


  
    EPÍLOGO


     


     


     


    —Ay, miarma, qué bonito to. ¡Qué preciosidad! ¡Mencanta! ¡Mencanta!


    —Es cierto —dijo Rosi—. Es impresionante, Bel. Franco Cometa debe de estar súper celoso. Ahora que tú eres la estrella, de ese ya no queda ni la estela —Rosi soltó una carcajada y miró a Juani, suspicaz.


    —Ay, sí estoy muy contenta… —dijo Bel, sonriendo.


    Miró el salón de actos del hotel, a rebosar de sus cuadros y sus propuestas de diseño de interiores. Había llegado el día, el evento de despedida de su tour artístico en Nueva York. Bel no podía estar más contenta, William tenía razón, la exposición y los eventos de arte, dónde había sido invitada, habían dado sus frutos. Medio país se peleaba por sus obras y no podía ser más afortunada.


    —Me hace súper feliz que Owen también haya comprado mi arte para sus nuevos hoteles de interiores. 


    —No me hables de los hoteles de interiores. Su antigua dueña tiene reservas como cliente para ver todo lo que hemos hecho en cada uno de ellos —dijo Rebecca—. Por suerte, con tu último toque, la mejora será más que evidente. Si antes eran de ensueño, ahora no hay palabras para describirlos. 


    —¡Estoy tan contenta! —gritó Bel— Esta será la nueva revolución, chicas. ¡Pienso cambiar el mundo! 


    —¿Y cómo, miarma?


    —¡No pienso usar ningún material de origen animal!


    —¡Esa es mi chica! —dijo Rosi—. Ovejitas free —la abrazó con fuerza, dando saltos.


    —Perdona Rosi, pero yo la vi antes.


    Meg se acercó a Bel y también la abrazó entre risas. 


    —Mi preciosa Bel, qué alegría me da tu éxito.


    —Gracias, chicas. Recemos para que todo vaya bien durante el evento. Esto aún no se ha acabado. Hecho de menos a Taylor, que se ha tenido que ir antes de hora por un asunto de Sexy Orgasmic, y Samantha y Patrick vuelven a estar en el baño. 


    —Eso quiere decir que las lámparas están a salvo por el momento, miarma —dijo Rosi, imitando a Juani.


    —Pos… —Juani miró a Rosi como diciendo: por mucho que me imites, soy irrepetible—: es que Samantha ha rezao mucho. 


    —¿Ah, sí? —se extrañaron. 


    —Por supuesto —la Juani fingió ponerse muy seria, lo que quería decir que iba a soltar una de sus burradas—. Como dice Inma en el grupo de las brilli-brilli de la Juani en el feisbuc: Samantha rezó a San Gabriel pa encontrar un novio fiel, a San Hilario pa tener un buen salario, a San Crispín pa que sea rapidín, y a San Teodoro pa que le dé como un toro.


    —¡Amén, hermana! —dijo Bel.


    —Ay, que me has hecho añorar al Alberto… —gimió Rosi… —Y Madredelamorhermoso, tiene el vigor de un Oso…


    —Eh, poetisas, ¿hace otro chupito para celebrar nuestro éxito? —dijo Meg.


    —¡Otro chupito!


    —¡Chu-pi-to! ¡Chu-pi-to!


    Sobra decir que esa noche, más de una se desmayó, y no solo Rebecca. 


     


     


    ***


     


     


    No muy lejos de allí, al otro lado de la barra, los hombres de las brillis, junto a Edwin y Derek, se tomaban unas copas. 


    Will miraba a Meg, por supuesto, pero cuando alzó la copa le dedicó el brindis a su mejor amiga. Le emocionaba que el talento de Bel por fin se reconociera, estaba muy orgulloso de ella. Suspiró mientras volvía a la conversación con los gentlemen. Robert había llegado, y la historia que traía desde el palacio de Bukingham no tenía desperdicio. 


    —No voy a gastar saliva contando esa mierda. 


    —Los gentlemen no tenemos esa boca tan sucia —le amonestó Owen, pero arruinó el efecto, riéndose. 


    —Si la tendrías si te obligasen a casarse. Pero mi abuela esta vez no se saldrá con la suya. La quiero, pero hasta aquí hemos llegado. 


    —Eso dices siempre —se burló Owen. 


    Los tres siguieron bebiendo y de vez en cuando miraban a los highlanders, Duncan y Marcus, que también bebían whisky en el lado opuesto de la barra. 


    Que hubiera tregua, no significaba que reinara la paz. 


    Los dos que parecían silenciosos y ajenos a todo, eran Edwin y Derek. 


    Estaban tomando una copa de champán, pero sus miradas decían más que sus palabras. 


    —¿Te vas mañana? —preguntó Derek, con un nudo en el pecho. Tosió para que no se le quebrara la voz.


    Aún tenía la esperanza de que Edwin se quedase un poco más. Habían decidido que como él no era gay, podían ser amigos. Pero algo le decía que eso no iba a suceder.


    —A primera hora despega el jet de la Juani —dijo el escocés, apesadumbrado.


    —Y… ¿No podrías quedarte un poco más? —suplicó Derek con la mirada. No podía dejar de sentir una terrible ansiedad ante la partida de Edwin. 


    Joder, se había enamorado, y ese idiota era incapaz de salir del armario. 


    —Ojalá pudiera —dijo—, pero tengo cosas que hacer en Edimburgo. 


    Derek suspiró. Luego lo miró con una triste sonrisa y le rellenó la copa.


    —¿Brindamos? —dijo.


    —Brindemos por el éxito de Bel —exclamó Edwin, también con una triste sonrisa.


    A Derek le hubiese gustado que brindasen por un futuro juntos, pero era obvio que Edwin no estaba por la labor. Estaba silencioso y sus miradas de reojo lo ponían nervioso. Pero finalmente dijo: 


    —Cuando vayas a Londres o Edimburgo, podrías… no sé… llamarme. 


    Derek hizo una mueca. 


    —Seguro que lo haré, te llamaré para ver si has salido del armario. 


    Edwin se puso a la defensiva. 


    —Entonces, mejor no vengas. 


    Edwin dejó la copa sobre la barra y se fue con las chicas, dejando a Derek solo y más triste que enfadado. 


     


     


    ***


     


     


    Cuando la noche avanzó, el alcohol, la música, el ambiente y la buena compañía hicieron una velada mágica para muchos. Aunque no para todos. La Juani se había encontrado a Edwin llorando a moco tendido en el baño y su amigo no soltaba prenda sobre lo que le había pasado. Derek se había ido de la fiesta, pero los restantes disfrutaron del éxito de los amigos. 


    En una punta del salón de actos, Robert y William miraban uno de los cuadros de Bel con mucho interés. Era, claramente, un diablo, aunque muchos dirían que era un carnero. Las pinceladas espectaculares alrededor de unos rojos muy vivaces, eran lo mejor del cuadro. Parecían incluso dar calor, e infundía temor.


    —Veo que la artista ha sabido retratar muy bien a nuestro Owen —dijo Robert. 


    —Bueno, dudo que se trate de Hamilton —apuntó Will—. Por aquel entonces, Elisabeth aún no sabía de su existencia. Pero te reconozco la similitud. Especialmente cuando les grita a sus pobres asistentes.


    —Es un cuadro realmente excepcional —escuchó una voz femenina tras ellos —¿Aún está en subasta? Lo quiero.


    Los gentlemen se dieron la vuelta y descubrieron a Rebecca y Owen, cogidos de la mano.


    —Oh, qué ternura —se burló Robert—. Ella quiere comprar tu retrato.


    William soltó una carcajada.


    —¿Para qué quieres el cuadro, si ya tienes el original? —le preguntó Owen, asiéndola por la cintura y atrayéndola hacia sí, ignorando a su amigo.


    Ella lo miró con esos ojos verdes y luminosos, y él no pudo evitar besar sus labios. Rebecca gimió, y lo abrazó por el cuello.


    —Deberíais ir a la suite —aconsejó, Robert.


    Owen y Rebeca se detuvieron y los miraron, sonrientes.


    —Cuando acabe la fiesta de despedida no saldremos de ella —informó Rebecca.


    —Oh, ¿me está contestando señorita Bellucci? —Robert rio atónito.


    —No es Bellucci, es Willson, y quizás dentro de poco, señora Hamilton. 


    Los gentlemen obviaron toda la historia del cambio de personalidad y se centraron en lo que acababa de decir Owen. Pusieron ojos como platos. ¿Ya pensaban en boda? 


    —¡Dios! —exclamó Will—. A tu hermana le dará un infarto si tiene que asistir a una boda con la Juani y todo su séquito. 


    A pesar de la cierta incomodidad de Rebecca al hablar de bodas, no porque no amara a ese hombre, si no porque consideraba que era demasiado pronto, lo cierto era que imaginarse a la Juani y a London en una boda, compitiendo para ver quien captaba más la atención, no tenía precio. 


    Como si la hubieran llamado con la mente, apareció London Meliá, con su séquito de guardaespaldas y un terrier terrorífico en un bolso de cinco mil dólares. 


    London se acercó a Rebecca y la miró de arriba abajo.


    —Así que tú eres el motivo por el cual mi hermano ha pasado de ser el perro de Satán a cachorrito de Instagram con millones de likes. 


    Rebeca parpadeó, sin saber muy bien qué contestar. 


    Reinaba tensión en el ambiente. 


    —Sí, eso parece —respondió Rebecca, con la mosca detrás de la oreja. 


    ¿London era una sociópata? Quizás solo fueran los genes, que también había heredado Owen. Sería lo segundo porque, aunque se hacía la dura, algo en el brillo de sus ojos azules le decía en aquellos instantes que no era lo que pretendía aparentar.


    —Pru, te presento a Rebecca. Rebecca, ella es mi hermana pequeña —dijo Owen mirándola fijamente.


    —London Meliá —lo corrigió ella.


    Alzó la barbilla y la punta respingona de su nariz pareció señalar al techo. Luego miró a Rebecca y su rostro se transformó por completo.


    —Enhorabuena, Rebeca —sonrió, amable—. Ya era hora de que mi hermano mayor encontrase a una mujer capaz de ponerlo en su sitio. Y, aunque el otro día fui…


    —¿Odiosa?


    London rio como una diva.


    —Ciertamente, a veces soy un poco insoportable —y se acercó a Rebecca para decirle algo al oído—. Pero me alegro de que por fin mi hermano se vea tan feliz como se merece. 


    Eso no se lo esperaba, y era una pena que Owen no la hubiera escuchado. Al parecer, la lagartona tenía corazón. 


    —No eres tan mala como pareces. 


    —Y, te diré más —le guiñó un ojo—, mis pieles son sintéticas aunque… —pareció pensarse la respuesta y miró en dirección a donde estaba la Juani—… No se lo digas a esa.


    Rebeca sonrió. 


    En efecto, London no era tan mala como aparentaba ser. Lo que sí era realmente genuina era la animadversión que sentía por la Juani. Al parecer, la batalla no había hecho más que empezar. 


    —Encantada de conocerte, London —le dijo, sinceramente— Estoy segura de que vamos a ser grandes amigas.


    Owen dio un paso hacia ellas para que dejaran de cuchichear.


    —¿Debería empezar a preocuparme? —preguntó Owen, mirando a sus chicas, fingiendo preocupación.


    —Sí —apuntó London—. Deberías preocuparte, sobre todo cuando empiece a organizar vuestra boda. Entonces, mi querido hermanito, vas a saber de primera mano cómo es el infierno.


     


     


    

  


  
    EPÍLOGO 2


     


     


     


    La Juani disfrutaba de la lectura en su Kindle, en el soleado porche de un hotelito con encanto a orillas del rio Hudson, cuando le vibró el teléfono en el culo.


    —¡Ois, qué susto! —exclamó, pensando que alguien la había sorprendido por detrás. Pero cuando vio de quien se trataba, no dudó en descolgar.


    —Juani, soy Rebecca. 


    —¡Hola, miarma! Estos hotelitos con encanto que ahora pertenecen al Hamilton Holding son la mar de cuquis. Estoy en la gloria aquí, leyendo un libro la mar de sesi, de SexyOrgasmic, de la Taylor. Unos uniformes, un bombero con una manguera que… 


    —¿En serio? ¿os está gustando? —la interrumpió Rebecca, al otro lado del teléfono.


    —¿Los bomberos y sus mangueras? 


    —¡No, Juani! El hotelito.


    —¡Ah! Pos claro. Si son una maravilla. Pero los bomberos también. 


    La risa de Rebecca se escuchó a través del teléfono. 


    —Esto de que la Bel tenga que ir a inspeccionar la colocación de cuadros en estas maravillas… es un lujo. Y que generosa mi Rebe, que has abierto los hotelicos solo pa nosotras. 


    —Así me decís si falta algo para cuando los abramos el mes que vine. Estamos muy contentos con el arte de Bel, ¿se lo pasa bien con su highlander? 


    —Por supuesto. Cuando no coloca clavos, se los meten a ella.


    —¡Juani! —Cuando Rebeca pudo controlar su ataque de risa, comentó—: Deberías haber hablado con el Cortés, Juani. 


    —Está mu ocupado —No iba a decirle a su amiga que le había suplicado al marido de ir con ella y se había negado en redondo—. Pero me lo paso mu bien en el hotel. En la habitación hay de tó, jaboncicos, champús, toallas mu finas con puntillitas, y al mini-bar no le falta na de na. Ya estoy pensando en crear un nuevo emporio en España con algo parecío, asín que me ha venio mu bien, bueno, a mí y a las demás nos ha venio la mar de bien pasar unos días en este lugar tan idílico. 


    —Pues esa era la idea.


    —Todas están en la gloria del sexo desenfrenao y los paseos románticos. Taylor folla más que anda, porque ella pasa de esas chorradas, pero los demás… Creo que el césped está mojado de babas de esta comitiva a la que has invitado. ¡Hasta has invitado a la Rosi que se ha traído al politicucho de su esposo, el Alberto! Quien diría que hace cuatro años estaba inaugurando rotondas. ¡Míranos hoy aquí! Asssh… No paran de follar, esto es un escándalo.


    Rebecca rio con ganas al otro lado del teléfono.


    —De toas formas, no creas que me siento solica, cuando todas las brillis están en sus parejitas. Se ha apuntao el primo del Cortés. —Luego se puso en tono conspiranoico—. Está casi to el día en la suite. Creo que es porque se ha hecho gamer. Me fijaré si le han salío callos en los deos, está muy rarico. 


    —Me alegro de que os divirtáis. 


    —Podrías haber venido, solo faltas tú, so loca. Ya que nos invitas a estas preciosidades de cosas. 


    —Es que no podía ser de otra forma, con todo lo que me habéis dado las brillis. Vuestra amistad es lo más genial que me ha pasado, junto con el amor de Owen, y por ello soy feliz de haberos regalado estos días de vacaciones. 


    —Ay, miarma… tendrías que haber venio con er Owen. 


    —Imposible Juani. Se ha empeñado en remodelar el Averno y lleva varias noches sin dormir.


    —¿Y eso?


    —Departamento de contratación. La gente está que trina y debo estar aquí para ayudar.


    —¿No te dedicas a tu empresa?


    —Claro, pero yo le ayudo por las noches.


    —Aaaah, que no le dejas dormir… Sois adictos al trabajo, ya veo, ya. ¿Habéis pensao en hacer terapia?


    —Ahora en serio, nos habría encantado venir, pero andamos un poco liados. Con trabajo y… 


    —¿Sexo? Puedes decirlo, estáis bailando mambo horizontal to el día. 


    —¡Que no! Bueno sí, pero también estoy empezando a trabajar en otro proyecto al que también estáis invitadas para el año que viene. 


    La Juani se quitó la pamela y las gafas de sol. 


    —¿Que evento es ese, churri? Ay, no me digas… no me digas que…


    —¡Me ha pedido matrimonio! 


    A la Juani se le llenaron los ojos de lágrimas. 


    —Qué emoción, chica. Me encantan los bodorrios. 


    Era cierto, no podía estar más emocionada por su amiga. 


    —Necesitaré ayuda, no quiero que sea como una boda gitana, pero algunas ideas me podrías aportar. 


    —Oy, oy, oy. Vamos, mi boda gitana, como me dejes, será caca de la vaca, compará con la que yo te montaría, mi reina. 


    —Juani no te emociones, que te conozco. —Rebecca guardó un momento de silencio—. Juani, tengo que colgar. Pero te quiero. Ten por seguro que volveremos a vernos pronto. No me pierdo la próxima aventura de las brillis. ¡Prometido!


    —Claro que sí, guapi. 


    —¡Pasadlo muy bien!


    —¡Enhorabuena!


    Cuando Rebecca colgó el teléfono, Juani se acomodó de nuevo en la tumbona, pero no podía dejar de pensar en lo feliz que estaba todo el mundo con sus amores, y proyectos. Ella de eso cada vez tenía menos, pero no pensaba agobiarse por el Cortes y su abandono silencioso. 


    Siguió leyendo su Kindle mientras los rayos del atardecer lamían su rostro.


    De repente, abrió mucho los ojos y acercó la nariz al Kindle.


    —Madredelamorhermoso… —exclamó—. Vaya una manguera que tie er bombero… ¡Ois! ¡Ois! No, no puedo leer más, o pecaré… 


    En ese momento llegó el gitano hacker, que venía del lago de hacer kayak. La Juani se recolocó las gafas y lo miró como quien no quiere la cosa. 


    Tenía que reconocer que estaba bueno el churumbel, con el traje de neopreno… Obviamente, había salido a la rama del Cortés.


    —¿Pero tú no estabas de gamer?


    —¿Qué dices, Juani? —se rio él. 


    El gitano la miraba, mientras se secaba el pelo con una toalla. 


    —¿Qué pasa? —le preguntó—. Menuda cara traes.


    —Ay, primo. Estoy un poco sofocá. Es la Taylor… Como tengo enchufe, man hecho que haga de lectora alfa, o beta… o Gamma.


    —¿Lectora cero?


    —Eso. De una nueva saga de bomberos, que va a sacar en un ratillo… mu prontamente. En llamas, se dice… Y muy bien elegío el título, si todo el día están dándole a la manguera pa apagar los fuegos. Argumento poco, pero lo que es zumbar… 


    El gitano hacker estalló en carcajadas. 


    —Oye, prima, que a mí estas cosas no me interesan.


    —¡Bah! Que esaborio eres. Quita de mi vista ese cuerpesico que vuelvo a mis bomberos. Osssh. Como que man entrao unos calores… —dijo la Juani sin mirar al gitano hacker que se alejaba hacia el interior del hotelito—¡Qué bomberos, qué mangueras! ¡Maaadredelamorhermoso! Que no le interesan estas cosas dice el churumbel. ¡Pos más pa mí!
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